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AL CURIOSO LECTOR. 


En Septiembre del año de 1895 la Diputación Provin- 
cial de la Habana por iniciativa del Centro de vacuna es- 
tablecido á m$ expensas i publicó la convocatoria para un 
Certamen con objeto de conmemorar el Centenario del des- 
cubrimiento del inmortal Jenner (14 de Mayo de 1796). 
Para el efecto la Corporación había de nombrar un tribunal 
competente y otorgaría como premio dos medallas, una de 
oro para la Memoria que obtuviera el primer lugar y otra 
de plata para la que le siguiera en mérito . La primera 
Memoria seria impresa por cuenta de la Diputación y el 
autor obsequiado con 100 ejemplares. 

Reunida la Corporación provincial el día 13 de Mayo 
de 1896\ se enteraron sus miembros con sorpresa, ya que 
no con otra menos agradable impresión que nadie se había 
ocupado de semejante asunto. Salieron pues, expeditamen- 
te del lance aplagando el Certamen para el mes de Octu- 
bre próximo , en consideración^ á que no halda fondos; á 
que n o se había escogido el diseño para la medalla; a que 
no se había nombrado tribunal; y d ser solo dos memorias 
las pr e s e n t a da s f (fu er on Ir es). D ev o Iviér on s e l as vi e m o r ia s 
á los interesados y en Octubre próximo . . nadie , ni enton- 
ces, ni después se volvió á ocupar más del asunto , 

El De. Enrique López fundador de la «Policlínica» ha 
tenido la bondad de honrar nuestro modesto trabajo dán- 
dole cabida en las ilustradas columnas de los Archivos 
órgano del establecimiento mencionado. 
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ADVERTENCIA 


El descubrimiento de la vacuna se halla tan íntimamente uni- 
do á la práctica de la ■ inoculación variolosa, que aparece, en la 
Historia rfe la Medicina, como una consecuencia lógica de ella y 
complemento de los esfuerzos y el saber de tantos hombres ilus- 
tres, que precedieron al genio de Eduardo Jenner, en la senda del 
más importante de los adelantos de las ciencias médicas, en el 
pasado siglo. 

Empezar á historiar la vacuna partiendo de los trabajos de 
Jenner, sería construir un edificio sin base, olvidar con ingratitud 
manifiesta á muchos hombres beneméritos, y desconocer por ulti- 
mo la relación que existe entre la vacuna y la viruela, ora se le 
juzgue bajo el punto de vista teórico, ya se le considere por su 
identidad eom probada prácticamente. 

En consideración á lo expuesto, dividiremos nuestro trabajo 
en cuatro partes principales y una accesoria; esta última, como 
complemento para la mejor inteligencia de aquella. 

Tui p ri m er a parte q u e d en o m i n a m os, L os p r ec u rsor es de Je n- 
ner comprende una historia su acinta de la inoculación de la virue- 
la* La segunda titulada Jenner hace referencia á los particulares 
del descubrimiento de este ilustre sabio, Da título á la tercera 
nuestro modesto é ilustrado Romay y contiene los pormenores re- 
lativos á la introducción y progresos de la vacuna en Cuba, y al 
historial de los principales centros de vacunación, establecidos en 
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ella. La cuarta, con el título de Disposiciones oficiales es una reco- 
lección de lo legislado en el ramo de vacuna en España y en la 
Isla de Cuba. 

La quinta y accesoria, tiene por objeto ilustrar con sus noti- 
cias, las diversas cuestiones que en el texto de este tratado se con- 
tienen, y comprende, con el epígrafe de Bibliografía una noticia 
de la inoculación de la viruela y de la vacuna, anteponiendo la 
parte referente á la Isla de Cuba, que de ex profeso hemos sepa- 
rado. 


Tod asías e u es ti o n es t ru ta d a 9 e n es t a Me m o ri a soné x p u est a s 
bajo el punto do vista histórico ó desimple relación de los hechos, 
sin entrar en el dilatado campo de las discusiones que sobre los 
múltiples problemas referentes á la vacuno bao puesto a contri- 
bución el talento de los hombres nías eminentes de las ciencias 
médicas. 

Si alguna ligera indicación sobre un punto determinado he- 
mos expuesto con sencillez, y sin pretensiones, — como la opinión 
que seguimos sobre la vacuna obligatoria,— son nuestros deseos y 
no nuestras aptitudes las que han motivado lo sustentado en el 
particular. En esta cuestión tan debatida, seguimos el parecer de 
1 o s q u e c re en , qu e debe impla n ta rae u na ley, j u st a y s e vera, q u e 
sin menoscabar en nada la libertad de la personalidad humana, 
haga la vacunación y revacunación obligatoria, como lo son mul- 
titud de deberes sociales que desconocidos en los tiempos pasados 
é impuestos en loa actuales por Im leyes del progreso, son, no so- 
lo aceptados, sino reclamados por los ciudadanos, que ven en 
ellos, la protección de sus derechos, y que por lo tanto no duda- 
mos verían también en la vacuna obligatoria amparada Ja vida 
propia y la de sus hijos. 
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PRIMERA PARTE 

LOS PRECURSORES DE JENNER 
I n o c ula c i ó n de 1 a vi me 1 a* 

Comprobada está, por testimonios irrecusables la antigüedad 
de la i n o o u laci ó n d e i a v i r u el a p ara s ti p reser v aci 6 n p o r i u fec c i 6 n 
6 contagio. Su misma antigüedad dificulta al investigador el des- 
cubrimiento del origen científico 6 popular que tuviera este pro- 
ceder benéfico, y las observaciones de loa viajeros en Asia— su cu- 
na — refieren, sin señalar prioridad á ninguno de loa pueblos de 
esa extensa región, que en unes se ejercía por los médicos y en * 

otros por la gente más inferior é ignorante. 

Recorriendo los escritos de los autores médicos que incidental 
ó particularmente han tratado de la inoculación, y de los viajeros 
que lian estudiado las costumbres de los continentes asiático y 
africano, encontramos las noticias que exponemos á continuación 
en la breve forma de una descripción historia i que sirva de intro- 
ducción indispensable para el fin que nos proponemos conforme 
al epígrafe de nuestro trabajo. 

China, Ixdostan, Bengala*— En la China — cuna de todos 
los inventos— corno ha dicho alguno, se pierde en Ja osean dad de 
» los tiempos el origen de la práctica de la inoculación y solo sabe- 
mos por el misionero D 7 Eutrecolles que estaba encomendada á 
los médicos é inspeccionada por el Estado que cuidaba de su bue- 
na ejecución. Llamaban á la operación Tchung-teon, que quiere de- 
cir, sembrar la viruela, y la practicaban déla siguiente manera: 

Se recogían varias pústulas procedentes de un individuo afectado 
de viruela d i se re t a y se g u a r d al * a n en un f rasco b er m é ti cam en t e ta- 
pado. Cuando había de hacerse uso de ella se pulverizaban perfec- 
ta m e n te y se le ad i ci o n aba n n a p equ en a ca n t i rl ad de al m i zel e qu e 
se ponía en un pedazo de algodón é introducía en la nariz. 

Según el Rr* Kirkpatríck el algodón se mojaba en el pus 
fresco de la viruela; estando conforme este autor en los demás de- 
talles facilitados por I) 7 Entrecol les. 

En Bengala y el Indostán la practicaba una tribu particular 
de Bramas, usando dos procedimientos: en el primero, tomaban 


un cordón de seda mojado en el pus varioloso Y atravesaban la 
piel dejándolo en ella colocado á manera de sedal; y en el segun- 
do hacían tres incisiones en la piel y aplicaban en ella algodón 
impregnado del humor fresco de la pústula variolosa. 

Estos procederes eran acompañados y precedidos de prácticas 
d i et 6 1 í cas y d e ci e r to a | > a rat< ) religioso p a ra a u m e n t a r la i m p o r ta n - 
cia de la operación. 

Debemos la noticia de estos procedimientos á los Dres. Chais 
y Howell respectivamente. 

G Ji O RG I A , Oí RC A S r A , A R A B XA , — K H CStOS p U eblos Gil í ] U 6 C 3 C O - 
merejo de hermosuras es un negocio muy usual y de electivo lucro 
se aplicó desde tiempo inmemorial la inserción de la viruela con 
el objeto de preservar á las mujeres de las huellas y deformaciones 
que deja la enfermedad en el rostro. Las encargadas de la opera- 
ción eran mujeres ignorantes y la ejecutaban haciendo incisiones 
en diversas partes del cuerpo según pudo observar Aubry de la 
Motrage en 1712. 

Los árabes hacían las incisiones entre el dedo pulgar y el 
índice; las georgianas en el antebrazo; y las armenias en los mus- 
los. 

A v i; i c a . — Cass en-Aga, n at u r a 1 d o Trí p o t i ye m b aj a d órele s u 
nación en Londres, testifica la antigüedad de la inserción de la 
viruela en los países aldeanos que baña el Mediterráneo y en el 
Se ilegal. El procedimiento era igual al que empleaban los árabes. * 

En Egipto* fue conocido desde el tiempo de las Cruzadas y 
en la Nubla se practicaba desde fecha remota por mujeres negras 
ó árabes, colocando al derredor del brazo del niño una venda im- 
pregnada de pus varioloso* 

(4 ru-ei a . — Del Asi a pa so I a i n oe id a ció n á G reei a , ad q u irí endo 
popularidad extraordinaria y extendiéndose por la Tesalia* Ce ta- 
lón i a y las costas del Bosforo hasta hacer su aparición en Cons- 
tantino] da. á fines del siglo XVII, si bien quedó estacionaria du- 
rante algún tiempo y usada solamente por las clases más inferio- 
res de la sociedad. 

A principios del siglo XVII una mortífera epidemia de virue- 
las diezmó la capital del imperio otomano, observándose que la 
enfermedad respetaba á los inoculados de la viruela artificial men- 
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te. Los griegos y los armenios fueron los primeros en adoptar el 
nuevo método, y á estos siguieron los francos, y sucesiva mente, 
la parte más rica de la población* 

Dos médicos eminentes Ti moni y Pilarín!, testigos déla efica- 
cia de la inoculación fueron los primeros que comunicaron al 
mundo ilustrado la nueva del procedimiento, sacándolo con sus 
luces de la oscuridad y abyección en que se encontraba desde años 
y aun siglos quizás* 

La primera noticia la tuvo el Dr, Woodward en carta que le 
envió el Dr. Ti moni en Diciembre de 1713* 

Oigamos por su testimonio y el de Pilarini cómo procedían 
en Constan ti no pía á la operación* 

Dos mujeres del pueblo entre otras muchas sobresalían en el 
ejercicio de la inoculación. La una dicha la. vieja Tesaliana, por 
ser natural de Tesalia, procedía haciendo incisiones en forma cru- 
cial en la frente, inmediación de las orejas y el mentón, y pedía 
además de su salario un cirio para dedicarlo á la Virgen de quien 
decía haber recibido la revelación del procedimiento. Con este sis- 
tema que se acomodaba al carácter supersticioso popular, alcanzó 
notable nombradla y la protección del clero griego, llegando á 
inocular más de 40,000 personas. Usaba indistintamente la virue- 
la natural ó artificial* 

La o t ra i n oc u 1 ad ora, n at n r al de Fi li p p o p o 1 1 s , Ínter rog a d a po r 
Ti moni sobre el origen de la operación, confesó ignorarlo, si bien 
entendía, que databa de tiempo muy remoto. Menos supersticio- 
sa que la Tesaliana operaba de la manera siguiente; 

1? Purgante proporcionado á la fuerza de la persona que se 
inoculaba. 

2V Abstención durante cinco ó seis días antes de la opera- 
ción de carne, huevos, vinos y licores* 

8? Estancia en una habitación moderadamente calentada. 

4? Elección de un individuo joven afectado de viruelas dis- 
cretas en el décimo día de erupción; y con una aguja triangular 
incindía una pústula do las piernas ó muslos recogiendo el pus, 
que guardaba en un frasco el que depositaba inmediatamente en 
su seno. 

59 Con una aguja de plata impregnada del pus recogido ha- 
cía varías incisiones en la misma región de donde había sido ob- 
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tenido y cubría las heridas con cáscaras de bellotas ú hojas do an- 
gélica, que separaba á las cinco ó seis horas* 

6? Régimen dietético expresado, caldos, sopas y harinas du- 
rante treinta 6 más días. 

Sin embargo de las ventajas de la inoculación, el carácter mu- 
sulmán fatalista y apático, mostró poco entusiasmo por ella, que- 
dando en uso casi exclusivamente para los extranjeros, 

Al año siguiente (17i4) envía Pilarín i un trabajo á los edito- 
res de las Actas de Lcipsich, en donde ampliaba con detalles y ob- 
servaciones las noticias que sobre la inoculación comunicó en su 
carta al Dr* Woodward. 

Poco después, (1715), Pilarini imprime una obra sobre el 
mismo asunto, y en 1716 Antonio Leduc sostiene en Lelde una te- 
sis para el grado de Doctor en Medicina, sobre la Inoculación de 
la viruela en Constantinopla. 

Conocía ya el mundo médico por los trabajos citados la 
novedad científica que alboreaba modestamente en la historia, 
y un hecho, ó mejor dicho dos, vinieran a darle un impulso 
que loé el punto de partida del éxito que alcanzó poco tiempo 
después. 

El Secretario del Marqués de Chateaunent Embajador de 
F ra n ci a e i i C o ti s tan tí n o pl a h ace i no c ular sus tres h ij os , ( G an doy e r , 
pág* 22). También Lady Wortley Montagü, esposa del Embaja- 
dor de Inglaterra en la misma capital, hizo que el Cirujano Mait- 
land inoculase su hijo de seis años de edad. 

De regreso á Londres la Embajadora hizo que el misino Ciru- 
jano le inoculase á an hija, después Condesa de Bu te. Sucedía 
ésto en el mes de Abril de 1721. 

Por este tiempo una de las princesas de la Casa Real padeció 
las viruelas y con gran peligro de muerte* La Princesa de Gales 
resolvió para evitar la repetición de otro caso en su familia recu- 
rrir á la inoculación. 

El Rey determinó ensayar antes el procedimiento en seis cri- 
minales condenados á muerte. Maitland fué el encargado de r la 
operación que tuvo un éxito feliz* 

No obstante, para alcanzar la completa seguridad que su con- 
dición de Jefe de Estado y de familia conjuntamente le exigían, 
mandó ensayarla por ultimo en cinco niños, la que se efectuó con 
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un resultado favorable; después de lo cuál la familia Real se so- 
metió á ella sin consecuencias. 

Ante este suceso, ti éxito de la inoculación estaba asegurado 
para el porvenir y las principales familias de Inglaterra siguieron 
el ejemplo de sus Reyes, 

Por una singular coincidencia al mismo tiempo que se esta- 
blecía en Inglaterra se introdujo en sus dominios de America, si 
bien con entera independencia de los hechos. 

El Rdo. Dr, Cotton Mather, avecindado en Boston, habiendo 
leído en las Trans aciones Filosóficas los trabajos de Ti moni y Pilari- 
ni, concibió el proyecto de ensayar la inoculación en dicha ciudad 
á- la sazón invadida de la enfermedad variolosa. 

Con fecha 6 de Junio de 1721 envía cartas á los médicos de 
la ciudad detallándoles los principios fundamentales del nuevo 
método y rogándoles lo tomasen en consideración. 

Su celo no tuvo resultado, y en su vista, el 24 del mismo mes 
se di r ije particularmente al Dr, Boy] s ton. Este, que ignoraba que 
ya se hubiese introducido en Inglaterra, animado del mejor deseo, 
se determina á practicarla por primera vez en América y el día 26 
de Junio inocula á su hijo Tomás de edad de seis años y á dos de 
sus criados, y satisfecho del buen resultado continuó las inocula- 
ciones. 

Opusiéronse los médicos y el pueblo sin que disminuyera 
po r es o su c o n s ta n e i a , y d es d e 1 a fech a c i ta da á 1 os \ >ri m ero s m es es 
del año 1722 inoculó en la población y sus cercanías 244 personas 
que con 39 que lo fueron por otros médicos hicieron 283 de los 
cuales murieron 6. 

Durante el mismo tiempo fueron invadidos por ia viruela 
5759 individuos que tratados por los métodos ordinarios dieron 
844 defunciones, ó sea un 14,6 por 100, cuando los inoculados so- 
lo alcanzaron la de 2,1 por 100. 

El Dr. Duwgias, por cuyo intermedio había recibido Cotton 
Mather el tomo de las Tranmcwam que contenía ios trabajos de 
Pilar i ni y Timón i, escribió contra el procedimiento en términos 
censurables y en tonos exaltados, juzgando á la inoculación digna 
de la penalidad legal. La exaltación popular llegó también al más 
alto grado y puso en peligro la vida de Boylston, Tina mano cri- 
minal arrojo una bomba encendida en casa de Watter, Ministro 
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de Roxbury que había sido inoculado en casa cíe su tío el Doctor 
Matther de Boston. 

Volviendo á Inglaterra, vemos inocular en el propio año de 
1721 más de 200 personas de las cuales solo murió el hijo del Du- 
que de Bridge-Watther, por causas que Be pueden reputar a gen as 
al hecho de la inoculación, 

Boretíus, testigo cíe estos resultados, se constituye en defensor 
del método contra la impugnación de gran número de doctores y 
teólogos, Eli el mismo año ISetleton, Médico de Hall fax, inoculó 
40 niños friccionando fuertemente la piel y aplicando un lienzo 
empapado en pus varioloso. 

En 1722 experimentó la inoculación un contratiempo. Tres 
personas murieron de la operación, quizas por falta de precaución 
res peo to á las c o fl d icion es d e sa hi á á e los i 1 1 á i vi d ti os , aunque se- 
gún el testimonio de Jurin estos tres muertos corresponden á 182 
inoculados. 

En 1728 se inocularon en Londres 445 personas de las cuales 
murieron 9; en el siguiente año, de 40 solo murió una; y en 1725 
de 140, 8. Estas estadísticas fueron consignadas por Jurin y con- 
tinuadas después en 1786 por Schenchzer, 

Como consecuencia obligada á todo descubrimiento dividié- 
ronse en el juicio de la inoculación las opiniones, militando en 
ambos partidos, médicos, teólogos, etc. etc,, entre los que se en- 
contraban personas de ilustración reconocida, Treind, Mead, Ju- 
tín, Arbuttinoat, Hant-SIoane, Fuller, Maitland, Kírkpatrik y De- 
la vi gne defendieron con sus escritos la inoculación, en frente de 
Black more, Wagstaff, Massey, 01 indi y Douglas que la impugna- 
ban. Entre estos últimos distinguiremos por su buen criterio á 
Guillermo Wagstaíf, cuyas objecciones pueden presentarse como 
las más atinadas entre las que se opusieron al nuevo procedimien- 
to, las que, después de la invención de la vacunase ha reconocido 
por todos que Je correspondían en justicia. 

Aparecen en defensa de la inoculación las obras de David So- 
me, Ramly y James B urges y otros muchos, multiplicándose los 
experimentos con el mejor resultado, en cuyo testimonio pueden 
citarse los hechos por Ramly en 1742, que de 827 inoculados solo 
tuvo que lamentar un caso funesto. 

La influencia ejercida por la tenaz oposición de los enemigos 
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de la inoculación paralizó por algún tiempo su ejercido hasta lia- 
ce ríe casi desaparecer. 

Pasado este período estacionar Lo una nueva época de prosperi- 
dad se presenta para los partidarios de ella, y el año 1 74U¡ el Du- 
que de Mari boro iigh funda con autorización del Gobierno mi Hos- 
pital con el nombre de Middlesex-comty Hospital for ¿tnal pox para 
la inoculación de los pobres de la dudad y de los campos. 

En la iglesia de dicho Hospital, en el mismo p 61 pito en que 
tr e i n La a ñ os a n tes , el p res l > í te ro M as s ey h a b í a condenad o la i n oc u - 
lación como invención de Satanás; Isaac Maddox, Obispo de Wor- 
chester, pronunció un sermón en su defensa, del cual se hicieron 
cinco ediciones. 

Pronto tuvieron que ampliar las dependencias del nuevo es- 
tablecimiento. inoculando en dichas casas 1809 personas, de las 
cuales fallecieron 0, ó sea uno por cada o 00 inoculados. 

En 1755 el colegio de médicos de Londres impuesto de las 
desfavorables ideas que circulaban en Francia con respecto á la 
inoculación en Inglaterra, dio á la imprenta una declaración ase- 
gurando lo contrario y refutando las obj acciones más culminantes 
que se oponían á una práctica tan beneficiosa a! género humano. 

En este estado floreciente se hallaba cuando apareció en In- 
glaterra un innovador ó perfección ador del método de practicarla, 
que e a u só una c om pl eta re voi u c i ó n por s u s fa v o ra b 1 es r es u I ta d oa . 

Roberto Suttoif, Farmacéutico y colono de Essex, inoculaba 
en su vecindad por un procedimiento especial, que sus cuatro hi- 
jos continuaron con algunas modificaciones. El mayor de ellos, 
Daniel, estableció en Essex dos casas donde acudían numerosas 
personas, contándose en breve tiempo 20,000 inoculados, y entre 
ellos individuos de 3 meses á 70 años sin haber acontecido ni un 
solo caso desgraciado. 

La envidia hizo comparecer á Sutton ante un tribunal, y este, 
lejos de condenarlo por las falsas acusaciones de que fue objeto, 
mandó inscribir su nombre en prueba de justicia y reconoci- 
miento. 

Dejando Ja casa de Essex á sus hermanos, se trasladó á Lon- 
dres, en donde recoge por su procedimiento triunfos que hasta en- 
tonces ningún otro inoculador, había logrado. 

Antes de proceder á la exposición del método Suttoniano, in- 
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dioaremos los diferentes usados por los prácticos más acreditados 
V por Jos pueblos más conocedores de este procedimiento. 

Método del vegigatokio, — fíl Dr. Tronchin inventó el pro- 
ceder del vegigfttorio. Al efecto colocaba en la región deltoidea un 
emplasto can tari dado de un centímetro de extensión, durante ocho 
ú diez horas y después de separar la piel que elevaba el vegi gato- 
rio, colocaba en la denudación unas hilos empapados en el pus va- 
rioloso- 

Método de las incisiones. — Para operar por este procedi- 
miento se incindía la piel superficialmente en la extensión de un 
centímetro, escogiendo de preferencia la parte externa del brazo 
inmediatamente por debajo de la inserción del músculo del tolde* 
Después se colocaban en la incisión unas hilas impregnadas del 
pus varioloso sostenidas con un pedazo de emplasto aglutinan- 
te. Transcurridas 24 horas se levantaba el aparato y separadas las 
hilas se cubría la incisión con una compresa y vendaje ordinario 
durante otras 24, dejándola después completamente al aire libre* 
A J gu n os i no c u l a d ores e m p] ea ba n e n 1 ugar d ei hilo e J polvo seco d e 
la pústula, y otros aplicaban directamente el pus fresco, abando- 
nando las incisiones al cuidado de la naturaleza. 

Método de las picaduras ó Suttoniano. —Este método tuvo 
su principio en América (Middeton) en donde un Cirujano (se ig- 
nora su nombre) lo practicaba antes de Sutton. Dos ó tres años 
después inoculaba éste en Essex por el proceder, á que dio su 
n o m bre , al can za n d o res u 1 tad os fa vo r ables , 

El método consiste en la práctica de las reglas siguientes: 

Calo m el en cantidad de 3 á 10 granos por la tarde y un pur- 
ga n te ala si gu le n te i n a o ana. Es te tr atam i e n t o se re p i t o tres v ec es 
guardand o en el 3 os u n Ínter va lo de d os ó t res d h is . S u e 1 é en tone es 
presentarse una líjera estomatitis mercurial y después que desapa- 
rece se procede al tratamiento. 

í ja dieta es moderada, proscripción de toda clase de carnes, y 
alimentación corta. Durante el período de erupción el inoculado 
se dedica á sus ocupaciones á menos que la fiebre sea muy alta, pe- 
ro siempre cuidando que la temperatura de la habitación sea la del 
ambiente. 

El séptimo día Sutton dá unas píldoras purgante que suelen 
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también producir vómitos. Su composición se oculta como un se- 
creto, aunque debe darse poca importa nota a sus virtudes especí- 
ticas. 

En cuanto á la operación manual procedía en esta forma; 

Impregnaba un, pedazo de algodón ó esponja en el pus fresco 
de las pústulas y lo guardaba en un frasco herméticamente ce- 
rrado. Introducía la punta de la lanceta en el algodón ó esponja, 
y hacía con ella una picadura levantando solamente la epidermis 
en la extensión de una línea próximamente, moviendo la lanceta 
en di s t i n tas d i re ce iones para f a c i 1 i ta r el c o n ta cto d el p u s c o n 1 a s u - 
per fie i e de la piel herida, (Dimsdale introducía la punta de la lan- 
ceta en el pus fresco como se hizo después en la vacuna). Hair- 
kins, que aprendió este método con los Su Ron, dá poco valor al 
calóme! y extrémala parte dietética expresada. El numero de pi- 
cadura rara vez era de una ni pasaba de tres en cada brazo. En 
resumen, el método Sultán i ano presenta las particularidades si- 
guientes: 

1? El uso de ios purgantes durante el período de preparación 
y el de enfermedad. 

2? Manera de operar la inserción. 

ó? Empleo del pus fresco 6 desecado. 

4? Vida al aire libre y fresco, 

Ruston, Glazs, Chultz, Dimsdale, Rromfeild, Chañó ler y Ba- 
cker han escrito sobre este método y Middleton, Maty, Prin- 
gle, y Hankins no han escrito pero lo han practicado y propa- 
gado. 

En cuanto a la novedad, no puede reconocerse como tal, si se 
considera que en la práctica operatoria es exactamente hi emplea- 
da p o r 1 os gri egos s egu n 1 a d esc r i be n Ti moni y P i 1 a rini y r es pee te > 
del uso del mercurio y á colocar al paciente en una atmósfera fresca 
y mej or al ai re I i b re , s ab c m os qu e S i denh am , B o cr h a a v e y < > tros 
aconsejaron lo mismo en el tratamiento de las viruelas naturales, 

^ De la inoculación en América, — Ya hemos dejado consig- 
nado cómo en el año de 1721, simultáneamente con su introduc- 
ción en Inglaterra tuvo lugar en la América del Norte, (Boston); 
Desde esta ciudad pasó rápidamente á New- York, Jersey y Pen- 
sil van i a, y lo mismo que en Inglaterra poco después cayó en de- 
suso. 
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Algunos años más tarde (1738) una epidemia desvasto la Ca- 
rolina meridional y el Dr* Moncray inoculó el primero dando el 
ejemplo á los demás, logrando encausar nuevamente la opinión en 
su favor* 

Filad el fía fue invadida algunos años después de la t(¿eha en- 
fermedad, ensayándose la inoculación con buen resultado. Mead 
tuvo entonces ocasión de observar que la raza negra presenta ci- 
fras mas desfavorables tanto para la viruela natural como para la 
inoculada. 

Continuó el éxito de este sistema profiláctico, contándose en- 
tre sus defensores personas tan ilustres como Taylor y Fnmklin, 
debiéndose á la solicitud de este ultimo una instrucción popular 
que publicó el Dr, Guillermo Herberden. 

Aceptada generalmente la inoculación, su uso se encontraba 
limitado á las épocas de epidemias excepto en los estados de New- 
York, Pensilvania, Delatare y la Carolina del Sur* 

T n m b i é n c o m c n z ó 1 á ex ten d e rse á 1 as r eg i o n es ha b i t a d as por 
los indios, hacia el año de 1767, 

En la Louísiana se introdujo por el Dr, Leben en 1772 en la 
ciudad de Kew-Orleans, asegurando el mismo que de más de 3,000 
personas inoculadas solo falleció un niño negro. 

Las Antillas vieron también implantar el nuevo procedimien- 
to extendiéndose, con varia fortuna en la cifra de la mortalidad 
por Jamaica (1768), Guadalupe, San Cristóbal, Martinica, etc. A 
Worlock obtuvo también felices resultados en la parte francesa de 
Santo Domingo. 

El Dr. DbVzihi señala los años de 1763, 1767 como los de la 
introducción de esta práctica en Cayena y la Isla de Francia. 

En 1728 un misionero portugués avecindado en las cercanías 
de Para en la Gtiayana, sin tener conocimientos médicos, ni si- 
quiera otra noticia de la variolización que la que le suministró la 
lectura dé una Gaceta, la anuncia y lleva á la práctica entre los in- 
dios de aquellas regiones diezmados á la sazón por una epidemia 
de viruelas* El resultado más feliz coronó su buena voluntad y 
o t ro m i s i o n e r o d e 1 as c erca n í a a d e R ío N e gr o í m i tó a u ej em pío con 
el mismo éxito. 
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Francia.- -Por el testimonio de Gandoyer sabemos que Boyer 
regente de la Facultad de París sostuvo, en la Universidad de Mont- 
pellier, una tesis en favor de la inoculación de la viruela el año 1717, 
aunque inútilmente nuestra diligencia ha procurado encontrar otro 
comprobante del citado documento. 

No bien hace su aparición en Francia, di vi den se los parece- 
res. Salen á su defensa As truc, Dodart, Chirac, Helvetius y F al- 
cen et (1) La So'rbona declara que pueden autorizárselos expe- 
rimentos con el objeto de aprobarla si efectivamente resulta útil á 
la humanidad. 

Por el mismo tiempo se presenta al público una tesis contra- 
ría en la que se juzga criminal Ja variolización. 

Al año siguiente tuvo la Francia conocimiento del trabajo de 
Ti moni, cuya traducción leyó Sulton ante el consejo de regencia. 
De Lacoste publicó una obra sobre este procedimiento, relatando 
las objeciones que se le oponían, y las ventajas que de su práctica 
podían obtenerse. 

Dos obras en oposición pretenden atraer á su partido la opi- 
nión pública. La primera es la de .Tarín que tradujo Noguez aña- 
dida de un discurso encomiástico en favor del método; y la otra 
del célebre decano de la facultad de París el doctor Felipe Hec- 
que! (partidario, no tanto de la sangría y el agua, según lo ha 
pintado Lesage en el Gil como de la higiene y medicinas 

simples; y que pretendía encausar por este camino á los polifar- 
r n acó s d e su t i e m p o ) , M os tro é s te d es de la a pa ri ei ó n de 1 a n o ve- 
dad importada de Inglaterra, una oposición que por el momento 
detuvo su progreso. 

En 1732 la defienden sin éxito M. de la Oondamine y Voltaire, 
que traía buena impresión de lo que había podido observaren 
Inglaterra sobre este particular. 

Algunos años más tarde (1754), empieza el mismo Oondamine 
una serie de trabajos que lee ante la Academia de Ciencias, y M, 
Ilosti pasa á Inglaterra á estudiar las ventajas del método, tan dis- 
cutido como mal juzgado. Hosti publica un trabajo en su favor, 
que, al decir de algunos autores, fué la señal de guerra entre adver- 
sarios y defensores. Un golpe inesperado é inconcebible recibe la 


(1) Gando i/ei% Valentín, Desoiemix, 
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inoculación, con la singular conducta del inoculador de profesión 
doctor Gantwel. El mismo declara, que durante muchos años la 
había practicado, pero que renunciaba á ella, en vista de los acci- 
dentes que había observado en su práctica. La obra de éste mo- 
tivó el i 1 i ib r me d e 1 os m é d icos d el C< >1 egi o de Lo n d r es , y los traba- 
jos de los doctores K i rk patríele y Maty, negando en absoluto las 
f a 1 s e d a d es conten ¡das en 1 a ob r a , re feren tes á los s u c es o s a caeci d o s 
en Londres á los inoculados. 

El Duque de Orleans, partidario decidido, llama á Troncbim 
y hace inocular á sus dos hijos el 12 de Marzo de 1754. La aristo- 
cracia sigue su ejemplo, y la fortuna se decide al fin, por pres- 
tarle sus favores, logrando arraigar desde entonces en el suelo 
trances. 

Sin embargo, los enemigos aumentan sus esfuerzos á medida 
que parecen perder terreno, y aparecen entre otras muchas obras 
contrarias, un Anónimo, en el cual se denuncia al Estado, al Clero 
y á los Magistrados como criminal y monstruosa la operación p re- 
servativa de la viruela. 

Montada publica después un Hecueü despieces, de que parece 
fué colector La Condamine, en el que se reúnen todas las obras 
publicadas hasta entonces, (1756), en su favor; y en 1758 y 1760 
aparecen la segunda Memoria de La Condamine, y la importante 
obra del doctor Gatti. 

En 1763, instigado el Parlamento por la opinión pública, 
se dirige a las Facultades de Medicina y Teología, en demanda 
de su opinión, sobre la conveniencia de tolerarla, defenderla ó 
practicarla. 

Un laudable interés general fué el resultado del decreto del 
Parlamento, y en su consecuencia, salen de las prensas multitud de 
obras favorables y adversas que popularizan la idea del pensamien- 
to , y 1 e h a c e n fa miliar hasta col os 1 í m ites ex t e r nos del a F r a n ci a . 

Entre estos trabajos se encuentran los de Hoc, Raft, Dorigny, 
Lauraguais, Vermage, Chateleux, David, Robert, Gatti, Razoux, 
y algunos anónimos: 

La Academia nombra doce de sus socios para dilucidar la 
i m p o r ta n te c u esti 6 n s o m eti d a á su di c ta m e n . 

En 9 de Agosto de 1764 M. L’Epine jefe de Jos anti nocid ado- 
res, lee en la Academia un trabajo en el que declara que el método 


19 


que se discute, es dañino y peligroso á la humanidad, y por tanto 
debe prohibirse terminajo temen te. El día 4 del siguiente mes da 

1 ec t u ra M . A n to o i o P eti t, á su d i s c tirso fa v o rabí e á la i n oc u 1 aci 6n , 
y pide que cuando menos, sea tolerada. 

En resumen, la .Academia aprueba por 52 votos contra 26 la 
tolerancia de la inoculación en Francia, Posteriormente lYEpine 
a ñ a d e al g u n as n otas a su p r i m e r clise u r s o , y s u trab aj o c o m p 1 eto 
se publicó por orden de la expresada Facultad. 

Pasó el año 1756 en pequeñas controversias literarias, y al 
siguiente M. Petít vuelve con nuevos impulsos, y da lectura en 
la Academia á un trabajo contra la Memoria de TVEpine. Cinco 
años habían transcurrido desde la petición gubernamental, y la 
Academia no había emitido aún su terminante opinión; tal era la 
equipar i dad de los opositores entre sus ilustres miembros. En 
este intermedio la inoculación se extendió á los departamentos, en 
donde se repítela misma oposición que hemos visto en la capital. 

El más digno de cita entre los in ocu] adores de los departa- 
mentos, es el doctor Girará, que inoculó más de 20,000 personas 
con éxito extraordinario. (Un muerto por cada 600 operados). 

En 1774 Luía XVI y su familia sufrió la inoculación sin nin- 
gún inconveniente, y aunque nunca faltaron detractores, adquirió 
bastante popularidad y tuvo como todos los inventos, su parte 
cómica. En el teatro italiano de París se representó un pasatiempo 
con el título ríe La Fete de V inoculatiún ou la Fete du Chateaii. 

Como datos históricos podemos consignar las fechas de la 
introducción de la variolización en algunas naciones, y los mó- 
dicos que la establecieron, ó que con sus consejos, ayudaron á su 
propagación. 

En Genova se debió al doctor Tronchim en el año 1754, y los 
doctores Bu tí ni y Gayot, cooperaron con sus escritos al estableci- 
miento y perseverancia de la inoculación en este territorio. 

Los nombres de T Tal ler, Bernoulli y Tissot, recordarán eter- 
namente á los habitantes de Suiza los de los primeros que estable- 
cieron en ella la práctica de la inserción variolosa. 

Tronchim en Holanda el año 1748, Feverine en Italia en 1750, 
y el doctor Targioni publicando en Florencia en el año 1757 un 
precioso trabajo sobre las inoculaciones practicadas en el Hospital 
de Viena del doctor Scutellari, 
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Suecia, Noruega y Dinamarca acogen con fervor los trabajos 
de La Conda mino, y en Gottembourgo y Stoekolmo se fundaron 
dos h os p Í t al es , á se m ej a n za de lo s d e I n gl at e r r a ; y en la última d e 
estas ciudades se acuño una medalla en honor de la inoculación. 

Frusia no conoce, ó al menos no practica este procedimien- 
to hasta el año 1757, y Austria en el dé 1768* 

En Rusia, la misma Catalina IT, se interesa por esta práctica* 
y somete á ella su familia, que la recibió sin consecuencias por 
mano del doctor Dimsdale. 

Muy mal informados encontramos á los autores extraños con 
referencia al progreso de la variolización en España, y si las noti- 
cias que nos dan de los demás países, son tan verídicas como las 
que suministran sobre esta, poco crédito ha n de merecernos, aun- 
que es más seguro que ellas sean tan solo una prueba más de la 
persistencia de su histórica é injusta hostilidad. 

Valentín y Dezoteux, en su completo trabajo sobre la inocu- 
lación que copia Gandoyer, y amplía convenientemente, dice ha- 
blando de la inserción en España, 

((No hay país en donde la inoculación haya despertado menos 
«entusiasmo y menos progresos realizados. Un negociante de üá- 
ndh hizo inocular en dicha ciudad íi sus dos hijos, por el cirujano 
«francés Perrier en 1708.» 

Y después refiere que se conocía en el país por los años de 
1785, que el doctor Caigna (1) había inoculado algunos sujetos en 
1791; y que el Duque del Infantado f u é inoculado en Francia p o r 
el c i r u j an o D es o te u x ; y p or ú 1 ti rn o, la i n o c u 1 a c i ón del os t r es i n - 
f antes por orden del Rey. 

Bien escaso interés ofrece hoy el progreso que pudiera alcan- 
z a t E s p a ñ a en este mni o déla m edi ci n a , y m á a e u a n d o s abe m os 
que el entusiasmo irreflexivo en esta ciencia, es tan inconveniente 
como el retraso mismo. Sin embargo, en la parte bibliográfica de 
esta Memoria, encontrará el lector que el ilustrado médico Piquer, 
emitió en 175Ü (ocho años antes que la Facultad de París), un 
informe á nombre del Pro tomedj cato, en el cual decía que debía 
permitirse la inoculación en tiempo de epidemia y y siempre la lectura de 
las obras que sobre ella trataran. 


(1) Tal ve 55 Canas, 
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Ve rá tarn b í é n q u e en Cá diz, p reci s a m e n te d onde dice Des ot en x 
que inoculó Terrier en 1768, se habían publicado en 1766 y 1767 
por Eg palla rosa, tres opúsculos (que lie consultado en la Biblioteca 
d e la S o ci ed a d Eco \ \ 6 rn i e a de la H a b an a) , que no dejan na d a q u e 
desear en materia de buena doctrina, en favor de la inoculación* 
Así mismo encontrará que Cap de vi la inoculó en Tovarra en 
1765; y que Jiménez inventó un nuevo método de variolización que 
consistía en acostar al individuo en la cama con un enfermo de 
viruelas discretas. 

También en la obra de Rubio (1769) se ilustrará el que la 
consulte, corno en la Serranía de Buitrago, inoculó 249 personas, 
de las que no falleció ninguna, y por último, que las obras de 
Menos, Salvá, Delgado, Gorraíz, Nuñez, Rivero, Gil, López, Viz- 
m. i n q, Z a m b ra n o, y o t ros f dan u > i a i l) ea c ] a ra d el j u i ci o e q u i vo c a d o 
y ligero de loa escritores transpirinaieos. 

Antes de poner término á esta primera parte, es de justicia 
dejar establecido que á pesar de la ignorancia en que aparece la Eu- 
ropa respecto de la variolización en época anterior á la señalada; 
autores dignos de crédito consignan cu sus obras, unos al mismo 
tiempo, y otros con notable antelación, la existencia de este méto- 
do profiláctico en diversos pueblos. Mouro la encontró establecida 
entre los montañeses de Escocia, quienes ataban á la muñeca hilas 
impregnadas de pus varioloso: Ricardo Ürgth y Pedro Wiliam 
co n fi r man es te d i c h o : S i m ó n S c 1 m Iz 1 a e n c o n tro entre 1 os h abi ta n - 
tes de Tborn en el siglo XVII: Bartolín en Dinamarca: Tomás 
Schwenke en Meurs y en Cíe ves y La Condamine dice que en la 
A. uvero i a y ei Perigord se conocía desde tiempo remoto. También 
en España, en las cercanías de Jad raque se encontraron noticias 
de su empleo mucho antes de su aparición en Inglaterra* 

Desde los últimos años referidos hasta el descubrimiento de 
3 a v a c u na, I a i n ocu 1 a ci ó n g a n ó e n i r n p o r t a n ci a an te J a o pi ni ó n ei e n - 
tífica y popular, pero estaba casi limitada su práctica á las épocas 
de epidemias. Inglaterra í'ué la primera de las naciones de Euro- 
pa (no contando como tal á Turquía), que la admitió, y la que 
con más entusiasmo la propagó. 

Cualquiera que sea el juicio que se forme de ella al presente, 
la humanidad no podrá olvidar que a ella, debe ei beneficio de la 
vacuna que es su legítima heredera. 
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Así, agradecido el pueblo inglés elevó el año de 1789 en 
Litchfield, condado de Stafórd, un monumento á la memoria de 
M ilady Worthely Montagú, con una inscripción que traducida 
dice así ; 

CONSAGRADO Á LA MEMORIA DE LA MUY HONORABLE 

SEÑORA MARIA WORTHELY MONTAGU 

QUE INTRODUJO DE LA TURQUÍA FELIZMENTE EN SU PAIS 
EL ARTE SALUDABLE DE INOCULAR LA VIRUELA. 

Convencida de su eficacia la ensayó con resultado en sus hijos 

Y FUE LA PRIMERA 

QUE RECOMENDÓ LA PRACTICA Á SUS CONCIUDADANOS. 

Asr, por su ejemplo y por sus consejos 
hemos contenido la viruela 
y librado del peligro de esta horrible enfermedad 

Y PARA PERPETUAR LA MEMORIA DE ESTE BENEFICIO Y EXPRESAR 
N UEST RO RECONOCIMIE NTO 

Y LAS VENTAJAS ALCANZADAS DE ESTE ARTE CARITATIVO 

ENRIQUETA INCE f 

Viuda de Teodoro Guillermo Xnce 
Escudero é Hijo de Str Juan Worthesley ? barón. 

Le ita erigido este monumento 
EN EL AÑO DE 1789 


— ) LITCHFIELD ( — 






SEGUNDA PARTE 


J ENNE R 



Descubrimiento de la vacuna. 


En la primera parte de nuestro trabajo hemos dejado ya his- 
toriado cuanto se refiere á la práctica de la inoculación variolosa, 
práctica que preparó el terreno para la fructificación de la vacuna 
sin que por esto se crea que dejó de presentar obstáculos el triunfo 
del nuevo procedimiento. Por una parte la rivalidad personal, y 
por otra, la lucha entre los intereses creados representantes del 
éxito conseguido en gigantesca batalla, oponíanse de manera resuel- 
ta á ceder el puesto á Ja novedad que proclamaba un hombre sin 
más títulos que su propia experiencia y los fundamentos de una 
creencia popular. 

Cuando recorremos la historia de la vacuna, y analizarnos su 
desenvolvimiento corno idea nueva impuesta á la medicina, no 
sabemos qué admirar más, si el mérito del descubrimiento ó la 
modestia con que se presentó al mundo su afortunado inventor. 
S i ngu 1 ar c o n t ra ate h al 1 a rá el inves tig a d o r e n tr e 1 as pal a b ras rn od es - 
tas de Jenner, exponiendo su descubrimiento, y las de tantos fal- 
sos descubridores que registra la historia médica. Jenner no dice 
yo inventé, solo expresa; yo observé: el pueblo me enseñó; yo 
experimenté. 

Sus discípulos ó continuadores hicieron decir al maestro inter- 
pretándole mal, lo que nunca pensó, y llenos de un entusiasmo 
peligroso hubieran desacreditado la vacuna si no fuera ésta una 
verdad que por sí sola se impone é impondrá mientras el hombre 
exista, cualquiera que sea la restricción que á su virtud den los 
experimentos y Ja enseñanza del tiempo. 

Al nacimiento de Jenner la variolización se hallaba generali- 
zada en Inglaterra y, él mismo, ejerció en su pueblo natal el cargo 
de inoculado! 1 . 

El primer hecho que llamó su atención y que constituyó el 
punto de partida de sus observaciones, tuvo lugar siendo aún estu* 
diante en Sodbury. Una joven á quien inútilmente se trató de 
i n o c u 1 ar 1 a vi r u el a , m a n i fest ó co n u n a(co n di ci ó n / r es u e 1 ta que se 
consi den 
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ó vi ni el a de las vacas. K1 espíritu investigador de Jenner dio á 
las pal abras d e 1 a j o v e n u i > v a 1 o r q u e 1 os d e m ás m é d i eos n o 1 e c on - 
ce d í an , y q u e r ep u g n ab a n t qui zas p o r s u p roeed e n c i a v u ]ga r y si n 
fundan lento alguno. Desde esta época da comienzo el período de 
sus observaciones pacientes, precursoras de luchas y triunfos como 
no ha conocido igual 3 a ciencia médica. 

En Junio de 1798 di 6 á luz su primer trabajo producto de 20 
años de experimentos (1776-1790) sobre el descubrimiento de la 
vacuna, y los fundamentos de su proceder, consignando los hechos 
que apoyaban la verdad del mismo, exponiendo igualmente con 
la sencillez y honradez propia del sabio, los puntos vulnerables de 
la doctrina que presentaba a la consideración de la ciencia y de la 
humanidad. 

En ella se sustentan los principios siguientes: 

IV Las vacas padecen una erupción pustulosa en la región 
mamaria, contagiosa por inoculación y que denominan Cowpox 
(viruelas de las vacas). 

2V Estas pústulas proceden déla inoculación del humor que 
Huye de los tumores que padecen los caballos en las piernas llama- 
das The g rease, Agua délas piernas, (jaharro. 

3? El humor del caballo lo mismo que el de las pústulas del 
Cowpox } es trasmisible de un individuo á otro de la especie huma- 
na y preservan de la viruela. 

Los hechos fundamentales en que se apoyan las conclusiones 
anteriores son los siguientes: 

1? José Merret empleado de un establo de vacas padeció e! 
Cowpox en 1770; 25 años después fué inoculado con el pus de una 
pústula variolosa, sin resultado. 

2V John Philips obrero en Berkeley padeció el Cowpox á los 
9 años, y á los 62 fué inoculado con el virus varioloso, sin éxito. 

3? La señora H. contrajo el Cowpox tocando los utensilios de 
que se servían sus criados afectados de él. Se expuso después im- 
punemente al contagio de la viruela, y en 1778 se hizo inocular 
ésta sin resultado, 

4V Símons Nichols, criado, adquirió en 1782 el Cowpox. Al- 
gunos años después Jenner le inocula la viruela impunemente. 

5? El doctor J, Henry Jenner inocula la viruela en 1795 á 
todos los pobres de la villa de Tortworth, y en ocho de ellos que 
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habían padecido el Cowpox no dio resultado, y resistieron el con- 
tagio durante la epidemia que padeció dicho pueblo. 

0? Sarah Nelmes, lechera, se inoculó el Cowpox en una pe- 
queña herida que casualmente se hizo en una mano, y presentó 
todos los caracteres del Cowpox t sirviendo á Jenner para represen- 
tar por medio del grabado el tipo característico de la póstula vao 
cinaL Esta mujer, no fué posteriormente inoculada, pero se expu- 
so en diversas ocasiones al contagio de la viruela. 

Los hechos consignados demuestran que los individuos afec- 
tados del Cowpox en diversos tiempos son refractarios á la va- 
riolización. 

Faltaba solamente hacer intencionadamente lo que la casua- 
lidad había practicado; Jenner se decide, y el 14 de Mayo de 1796, 
fecha que se recuerda como la de un gran acontecimiento en la 
historia de la medicina, fué inoculado el niño James Phipps de 8 
años, con el virus procedente de una pústula desarrollada en la 
mano de Sarah Nelmes. El 19 de Julio del año siguiente Phipps 
fué sujeto á la inoculación sin resultado, como igualmente á otra 
algunos meses después. La vacuna había triunfado en esta prime- 
ra prueba del virus Jenneriano, 

29 Williams Summers de 5 años vacunado con el Cowpox to- 
mado directamente de la vaca, resistió poco tiempo después la ino- 
culación variolosa. 

3? William Pead de 8 años vacunado con el virus de la 
pústula de Summers, fue variolizado después sin resultado. 

49 Con la pústula de Pead fueron vacunadas muchas perso- 
nas, demostrando que el virus no perdía sus propiedades por el 
continuado trasplante en ana serie de individuos de la especie 
humana. 

Como complemento de la obra mencionada publicó Jenner en 
1798, Farthev observations té, y el año siguiente A continuation of 
faets y por último, en 1801 origen oj ihe immlations <{\ 

Para Jenner la vacuna preserva por un tiempo indefinido. 
Sin embargo, dice que puede suceder que alguno (1%) de los va- 
cunados pueda ser variolizado, pero que tan pequeño número no 
constituye una objección seria al procedimiento. 

En cuanto á los hechos consignados en la obra sobre indivi- 
duos inmunes, por haber sido inoculados con los productos equi- 


nos (viruela equina) Jenner no le da toda su confianza, y prefiere 
que la inoculación se haga directamente del Cowpm } (viruelas de 
la vaca)* 


Opiniones sobre el descubrimiento de la vacuna y propagación 
de este descubrimiento entre las naciones. 

Establecidos ya los precedentes y resultados que constituyen 
el descubrimiento de la vacuna, examinemos brevemente la acogi- 
da que mereció por la clase médica, los gobiernos y el pueblo de 
las diversas naciones. 

E n a ] > o y o d e s u d es c u b r i tu i e n to y c o m o coi n p] emento d e s u s 
propias observaciones Jenner reproduce en su obra las opiniones 
d e algunos p ro fe sores, t r a n s c r i bi o n d o s u s c a rt a s * 

Primeramente el Cirujano D, Darke testifica haber inoculado 
en 1796 la viruela á 70 personas, algunas de las cuales resistieron 
hasta tres inoculaciones* 

Al inquirir la causa, supo que los individuos refractarios ha- 
bían padecido el Oourpox en épocas más 6 menos distantes del mo- 
mento de la inoculación, 

29 D. Frv, cirujano, inocula en 1797, 475 personas desde 1 á 
10 años de edad, observando también que los que habían sido 
a fec ta d os d el Coi vp ox , resi stí a n á la i no c ul ac ion. 

39 El Cirujano Di\ Tierny inoculó en 1798 muchos milita - 
res, en 9 de los cuales no di 6 resultado por haber padecido el 
Covjpox. 

El Dr* Pearson médico del Hospital de Ban Jorge se consagra 
con entusiasmo al nuevo procedimiento y da al público una obra 
enriquecida con hechos de valor inestimable que sirven de comple- 
mento á los manifestados por Jenner, 

He aquí las conclusiones de Pearson. 

19 Las personas que no han padecido las viruelas y en las 
cuales el Cowpox se manifiesta por accidente casual, están exentas 
de contraería ya sea por infección ó por inoculación. Apoyan es- 
ta proposición los hechos siguientes, 

19 Th. Edimburg de 26 años padeció seis años ante, el Cow- 
pox y resistió por dos veces consecutiva la inoculación variolosa. 

29 Th, Crimshair de 30 años padeció el Cowpox al mismo 
tiempo que el anterior y resistió igualmente la inoculación. 
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89 Jhon Ciarte de 26 años afectado diez años antes del Cow- 
poz füé inoculado en el Hospital con el pus directo de la viruela, 
sin resultado. 

4V W. Kent y Th F East que no habían padecido el Cowpox 
padecieron la viruela por inoculación de la misma. 

Pea r son sin embargo, aconsejó repetir los experimentos dada 
la nove d a d é ira por ta nota del obj eto que se p e f s ig ue y q u e te n d r á 
tanto más valor cuanto más numerosos sean los comprobantes que 
se aduzcan en apoyo del mismo* 

La segunda proposición de Pea rs ota se enuncia así : Toda per- 

so na vacunada artificial mentó so encuentra libre de la viruela. 

Un arrendador inocula k sus hijos el Cov'poz: al cabo de 8 días 
e l a p a r a t o i n ti amatorio de l as pica d oras al a r i n a extra o rd i n a r i a ra e n - 
te al padre que se decide á llamar al médico; este inocúlala vi me - 
la á los enfermos sin resultado, mientras la vacuna sigue su 
evolución natural. 

2? R, T, se inocula el Cowpoz con resultado y al poco tiem- 
po sufre sin consecuencia la variolización* 

3? M. Justing de Axminster inocula el Cowpoz á su mujer 
é hijos y posteriormente son sometidos á la inoculación variolosa 
por M. Trabige, sin resultado. 

Pearson y el mismo Jenner observaron también las modifi- 
caciones que resultan en la vacuna que por excepción se desarrolla 
en su ge tos vari oliza dos natural ó artificialmente ó en los que han 
padecido el Cowpox; admitiendo así la posibilidad excepcional, 
repetimos, de la pérdida de la inmunidad cu el individuo. 

El Di\ Pearson estableció para la vacuna los siguientes 
aforismos. 

1 7 E 1 Ooiop ox no se c o m uní ca p o r i n feo ci ó n n i p o r el con ta c * 
to con la piel sana, sino por inserción sub epidérmica. 

2? lía afección local desarrollada por el Cowpox es más in- 
ten s a y d u r ad era q u e la p r o d u ci d a por 1 a i n s ere ion de 1 a v i r u el a 
pero en ningún caso la fiebre consecutiva al Cowpox entraña peli- 
gro alguno, ni hay constancia de que haya tenido nunca conse- 
cuencias funestas la enfermedad. 

3? El 'Cowpox no produce enfermedad ninguna corno conse- 
cuencias de su inoculación ni predispone á contraería tampoco, 

Noventa y seis años han transcurrido desde la anterior expo- 
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sicíón de ideas del sabio doctor inglés, y es de justicia confesar que 
no tenemos objeccióh alguna que oponerle. 

Woodville, filántropo honorable y Médico ilustre del Hospital 
de inoculaciones de Londres, confirma el descubrimiento dq Jen ñor 
con experiencias valiosísimas. Propone este hombre im parcial la 
resolución de estas tres cuestiones: 

1 ? La v ac u n a g ara n t i za } y p o r ti e m p o i nd efi n i do déla en f er - 
inedad variolosa, 

2? Si está exenta de erupción concomitante. 

39 Si es contagiosa por otra vía que por inoculación. 

áVoodville inoculó primeramente la viruela á 400 individuos 
que habían padecido el Coivpox , en ninguno dé los cuáles obtuvo 
resultado. 

Después llevó su investigación á conocer la relación que exis- 
te entre el virus vaccinal y el varioloso, obteniendo por resultado 
de numerosas experiencias, que ambos virus inoculados simultá- 
neamente siguen su marcha particular cada uno. 

Inoculó después á diversos sujetos pus varioloso y vacuno 
mezclados íntimamente, y en la mitad de ellos la afección lo- 
cal manifestó todos los caracteres de la vacuna y en los demás 
los de la viruela pero con síntomas ligeros y escaso número 
de botones variolosos. Parece pues, que ambas afecciones pueden 
manifestarse en diversas partes del cuerpo separadas, pero que en 
una misma se excluyen mutuamente, y que nunca producirán una 
afección mixta. 

La natural sorpresa que causó el descubrimiento de Ja vacuna 
pasó pronto y la mayoría de los antiguos i noculadores comenzaron 
sus experimentos animados por la inocuidad del nuevo proceder. 
Cuánta use entre ellos Aikin, Sanders, Baillie y otros. Cuarenta 
Médicos del Colegio de Londres se declaran ( Fhysical and medical 
Journal AugusL 1800) partidarios del método inventado por Jen- 
ner. (1) 

La acogida que tuvo en Italia el nuevo método profiláctico se 
manifiesta de manera digna y ostensible en los trabajos de la Co- 
misión Medica de Milán, formada de orden del Gabinete Cisalpi- 


(I) Entre el!oa se cuentan: UuübtoD, Vaughan, Baillie, Tboniton, Pe- 
ndan. Siinü , Saunder etc., etc. 
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no, para su estudio. Milán, Genova y Veneeia fueron los prime- 
ros pueblos t]ue procedieron al estudio práctico de la vacunación. 

Bol oña y otros pueblos menores la establecieron al mismo 
tiempo, Cuéntanse entre los Médicos que contribuyeron al pro- 
greso de este nuevo procedimiento Raggi que lo recomendó en su 
Cátedra de Patología y Medicina legal; Nossi, célebre partero; 
Mascati y otros. 

La expresada Comisión de Milán estableció relaciones con más 
d e n oven ta M é d i c os á q u i e n es su mi ni str ó 1 a vac u n a n ec esa ría para 
contribuir á su propagación. 

El año de 1800 aparece la vacuna en España y es acogida con 
entusiasmo por la clase médica y apoyada por el Estado como lo 
comprueban los numerosos escritos y las disposiciones oficiales que 
conocemos sobre esta materia. 

Los redactores de la Biblioteca Británica facilitaron á las de* 
más naciones el conocimiento de la vacuna v de las experiencias 
de Jenner, Fearson, WoodvilJe y Simón, 

En Yiena el Médico ge no véa De Carro se mostró desde el prin- 
cipio partidario de la vacuna y, decidido continuador de los ensa- 
yos de los médicos ingleses, inocula con hilos impregnados de va- 
cuna remitidos por Fearson al Dr. Feschier. De los tres niños 
uno había padecido la viruela y en él la vacuna no se desarrolló 
como tampoco en el segundo; y el tercero presentó las pústulas ca- 
racterísticas. 

La vacuna se propaga rápidamente en Austria, El elector de 
Hannover comisionó al Dr. Bock para investigar los lugares en 
que encontrase el Coiopox. Balhom, Strameyer y otros secundan 
el celo humanitario de este Gobernador. 

El Dr. JSIissen de Seeber comunica á De Carro que en el du- 
cad o de H a 1 s tei n e a co n oci da la vacuna y sus p ropi e d a d es a n t i - v a- 
dolosas, Igual manifestación hizo el Dr. Sacchi respecto al terri- 
torio lombardo. 

En Suiza se extiende y propaga el uso de la vacuna con hilos 
remitidos por Jenner y Fearson, después de ensayar con resultado 
negativo la que desde Yiena envió el Dr, De Carro. Odier vacuna 
en 1801, 1,500 personas. 

Llegaban á Francia las nuevas del feliz descubrimiento de Jen- 
ner y la Escuela de Medicina de París y la Sociedad de Medicina 
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del Louvre nombraron comisiones para su estudio, hechos que no 
tuvieron más trascendencia que la buena intención que los motivó. 

En estas circunstancias el Dr. Auber recibió de Londres hilos 
vacci n al es y 1 a obra del D r . Wood vi lie, teñí en do Pi nel 1 a honra d e 
inocular con ellos por primera vez en Francia (1800). Desgracia- 
damente el resultado no fue lo satisfactorio que se prometía. 

En este mismo año La Rochefoncaultd Jancourt llegó de logia- 
t e r r a d o n d e t u v o ocas i ó n d e estud i ar la nueva i n ocu 1 aci 6n, y ab ri ó 
una subscripción para llevar á efecto en su país las experiencias 
de los médicos ingleses. 

La subscripción alcanzó el favor del público y los contribu- 
yentes nombraron una Comisión de Médicos para el cumplimiento 
de los fines propuestos. Esta Comisión se constituyó en la forma 
siguiente: 

PineL Profesor de la Escuela de Medicina* 

LeroüXj n ,, „ 

Guillotin, Médico de la Facultad de Medicina. 

Mongenot, Médico del Hospital del Oeste. 

DouflshvDubreuíl, Dr, en Medicina. 

Sal m ade, n M „ 

Pariait, Inspector de Hospitales Militares, 

Marín, Cirujano* 

Thouret, Director de la Escuela de Medicina, 

Quedaron así constituidos la Sociedad y el Comité de Vacuna- 
de París, dando este último cuenta de sus trabajos en dos relacio- 
nes firmadas por Thouret. 

La Francia debe á Mr. La Rochefoncault la primera institu- 
ción para el servicio de la vacuna (1800) tí cuya creación contribu- 
yó con su peculio, y (pie contó entre sus cooperadores al Ministro 
Luciano Bonaparfce, Poco tiempo después, por orden del prefecto 
del Sena se estableció un hospital central para la vacunación* 

La ciudad de Reims debió á Ilusaon la introducción de la 
vacuna, viendo la luz las primeras relaciones de este médico rela- 
tivas tí los resultados obtenidos, en Le Journal de Medecim. 

También quedó constituido en dicha ciudad un Comité para 
la conservación y propagación del virus vacci nal. En los referidos 
escritos se da cuenta del feliz éxito que logró la inoculación ó una 
vaca, del virus recogido de la vacuna de un niño. 


Con notable rapidez y gracias al celo y actividad del Comité 
Central de París, se 'extiende la vacuna por Boulogna-Sur-Mer, 
Dunquerque, Nancy, Bourdeaux, Versa Ules, Arras, San Quintín, 
Roñen, Saint- O roer, etc. etc. 

En 1801 hace la vacuna su aparición en Rusia y la misma 
Emperatriz hace vacunar en su presencia un niño que después fué 
bautizado con el nombre de Yacinof 

En America el Dr, Waterhouae relacionado con Jerrner recibe 
de este la vacuna y la inocula á siete niños que después se mostra- 
ron refractarios á la variolización. 

El progreso de la vacunación era ya evidente y su triunfo 
podía considerarse asegurado, Inglaterra se interesa en esta re- 
to r n 1 a i n i por ta n te y d es d e los 1 í m i te s i n feri o res 1 1 as t a 1 as e I e va d a s 
clases s o ci ales , u n li i m n o d e al aba n za se e 1 e v a en ho n o r d el insigne 
descubridor. 

En 1 802, época en que, el número de vacunados pasaba de 
dos millonea se presento en el Parlamento una moción para otor- 
gar a Jenner una recompensa nacional, y por unánime acuerdo se 
aprobó para este efecto un premio de 150,000 pesos. 

La fortuna que lo había colocado en el camino de la Gloria y 
de la riqueza le puso también en ocasión de contribuir aun más, 
en beneficio de sus semejantes. Con motivo de la condecoración 
q u e Na p o 1 e ó 1 1 le con c ed i era , a p r o v ech ó 1 a o p o r tu n i d ad p a r a p e d i r 1 e 
la libertad de sus conciudadanos Wick han y Willian, yen 1808 lo- 
gra también del Gobierno Español el rescate de Pavel prisionero 
de los españoles en Méjico, 

Testigo de la gloria de su invento; hombre de escasa ambición ; 
refractario por naturaleza á las penosas luchas de la vida y conten- 
to con el bien legado á sus semejantes; se retira de Londres para 
vivir en la tranquilidad de los campos, su constante y única ambi- 
ción. Allí murió el día 26 de Enero de 1823 á los 74 años de 
edad. Nació en Glocester el día 17 de Mayo de 1749. 


Origen de la vacuna. 

Jenner dejó establecido en sus obras la relación éntrela vacu- 
na (viruela vacuna ó cowpox) y Ja erupción que aparece en las 
patas de las bestias equinas, denominada A gua de ¡as patas, javarí, 
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mal del talón, & t y que se ha dicho también para estrechar más 
esta misma relación (viruela del cabal lo, horsc-pox}. 

Primeramente creyó que el virus equino necesitaba la inter- 
mediación va cc i nal para desarrollar su poder antí varioloso, pero 
después modifico esta opinión, sosteniendo la propiedad vacinoge- 
na directa del llamado horse-pox, 

Plagamos una simple relación de las vicisitudes que ba sufri- 
do este principio Jen neriano ante la opinión médica, para concluir 
después exponiendo los resultados obtenidos de los estudios prác- 
ticos á que dieron lugar las discusiones sostenidas en la Academia 
de Medicina de París, 

Consecutivas á las experiencias de Jenner, practicaron otras 
a n á 1 ogas 1 os p r i m er os v a cu n ad o res más s eñ al ad o s, d i vi d i én d os e en 
su consecuencia las opiniones en dos partidos, cada uno de ellos 
fundan do su opinión en los contrarios resultados que obtuvieron, 
Woodville, Pearson, S jmmons, Coleman, Laurence y Bu ni va inú- 
tilmente pretendieron trasmitir el Horae-pox á la vaca. De Carro, 
Bimgo y otros obtuvieron éxito igual al del descubridor, 

Loy d* Aislaby verificó en 1801 inteligentes experiencias de las 
cuales d ed u j o de e o n for i n i d ad co n J en n er 1 a p rof >i ed a d vaci noge n a 
del Horse-pox, manifestando que á su parecer existen en el equino 
dos virus; uno puramente local y otro de reacción general en el 
organismo, que es el nombrado Horse-pox. 

De Carro dedujo de sus experiencias, la posibilidad de tras- 
mitir á la vaca el Horse-pox así como la existencia en el caballo 
de varias afecciones que se confunden en apariencia con la verda- 
dera vaeinogena. 

Viborg veterinario ilustrado obtuvo por repetidos hechos 
prácticos en 1805 y 1809, la posibilidad de trasmitir á la vaca la 
enfermedad d e 1 os e ab al los y s os t o vo co n S acc o 1 a pl u ra lidad d e 
afecciones vaci nogo ñas desarrolladas expontaneamente en estos 
últimos, 

Eitter, Stnkes y otros siguieron esta opinión conformes con 
sus propias observaciones. 

J. Barón piensa que Jenner y sus partidarios se equivocaron 
al atribuir al agua de las patas la propiedad vaeinogena confun- 
diéndola con otra erupción de los caballos que constituye una ver- 
dadera viruela. 
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Otros, entre los que podemos señalar á S te! nbrenner oreen que 
aunque el Horae-pox. puede producir el cowpox también debe ad- 
mitirse el desarrollo expontáneo de éste siñ intervención del pri- 
mero, que es lo más generalmente observado. 

Los primeros hechos presentados á la Academia de Medicina 
de París son. En 1856 el de los Doctores Manon rv y Pichot, los 
cuales observaron en un aprendía de herrador pústulas va eci nales 
características procedentes del contacto con los caballos. 

En 1860 da a conocer el doctor Fon tan un hecho importante 
observado en la Escuela Veterinaria de Tolosa. El pus de la erup- 
ción sobrevenida en las patas de un caballo, fue inoculado en los 
peso ríes de una vaca, y el de la erupción consecutiva de ésta á un 
niño, manifestándolas pústulas desarrolladas en ambos casos, los 
car ac té res precisos del cowpox, y la vacuna respectivamente. 

U n a c o ir 1 1 si ó n déla q u e fo r m a b apa rte Lafo sse , p rin ei p al a u to r 
del descubrimiento, emitió el dictamen correspondiente, cuyas 
conclusiones pueden sintetizarse así: 

En 1860 reinaba en las cercanías de Tolosa, una epizotia en 
e 1 gan a d o cabal! ar . No e xi s tí a al t i e ni p o d e es ta e p í z o ti a c q mi n a, 
enfermedad alguna en el ganado vacuno. 

M. Sarrans veterinario de Ruimes, cercanías de Tolosa, dice 
que entre 100 animales solo en 2 caballos y 3 asnos, puede asegu- 
rar como primitiva la enfermedad, en el resto fué recibida por con- 
tagio. La viruela reinaba por aquel tiempo en aquel territorio. 

La enfermedad en los caballos se presentó bajo la forma de 
un infarto en las corvas, formado de una serie de pústulas muy 
unidas, constituyendo este estado el primer periodo cuya duración 
fué de tres á cinco días. 

El segundo periodo de supuración duró por término medio de 
ocho á diez días. Después se observó desecación y caída de las 
pústulas, dejando cicatrices más 6 menos pronunciadas . Las 
pústulas ofrecían formas variadas según la región; nariz, vulva* 
labio, etc., etc* 

Busquet díó cuenta á la Academia de Medicina de París de 
los hechos referidos, dando lugar á una discusión muy interesante 
en la que tomaron parte, Depaul, Bauley, Rey nal, Lebranc, etc* 

Para Depaul, los hechos observados no tienen importancia. 

Rey nal piensa que la enfermedad dicha, mal del talón 7 puede 
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afectar formas distintas, de manera que hagan mnv difícil conocer 
los periodos de evolución, presentando en su principio la forma 
pustulosa, de evolución rápida, en cuyo tiempo puede úmcamen- 
mente producir el cowpox, 

H. Bouley expresa que en su opinión es de absoluta necesi- 
dad, conocido que existe una afección equina productora de! 
cowpox, pero mal determinada, anular cuanto basta aquí se ha 
experimentado, y proceder á nuevas experiencias sin prejuicios ni 
apasionamientos, é invita á Depaul ¡i presenciar sus experimentos 
hechos en Alfort. Las conclusiones de Bouley son las siguientes: 

19 Existe una enfermedad equina que inoculada á las vacas 
produce el cowpox. 

29 Esta enfermedad vacinogena es muy común* 

39 Jenncr había observado perfectamente, y sus opiniones 
en este particular son exactas* 

Para Depaul no existen virus yacemos sino variolosos. En el 
caballo bajo la forma de agua de las pato, stomatüw aftas as; en el 
carnero la morriña; en el hombre la viruela . 

En una tercera discusión tenida en la Academia, y que comien- 
za en la sesión de 31 de Marzo de 1SG3, continuó el debate sobre 
est e a s u n to , cu y as co n el us i o n es ex tr acta m os seg u i d ara en te* 

19 Jeimer se condujo con buen sentido práctico en la expo- 
sición de las relaciones que existen entre la enfermedad del caba- 
llo (horse-pox) y las de las vacas (cowpox)* 

29 La vaccina puede presentarse expon táneamen te tanto en 
el caballo como en la vaca* 

39 Nuestros conocimientos sobre la enfermedad' vaccinogena 
del caballo, son todavía muy defectuosos* 

49 La vaccina no procede de la viruela pero tiene con ella 
estrechas relaciones y analogía al extremo de sustituirse mutua- 
mente en sus efectos* 

Posteriormente Bousquet modifica en sentido avanzado sus 
ideas, y escribe á Depaul sobre la posibilidad de que una y otra 
afección sean análogas. No, la hija, la hermana; es decir, de la 
misma familia. 

La cuarta discusión se inicia con motivo de una comunicación 
del doctor Bouley 7 sobre el origen de la vacuna* 

Depaul, su antagonista, demuestra claramente que todas las 
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erupciones observadas en Alfort, Tolosa y Huí mes, presentan los 
caracteres de pústulas generalizadas análogas á la de la viruela hu- 
mana, y expresa sus conclusiones, producto de muchos años de 
estudio, en esta forma: 

19 No existen virus vacuno. 

2? El considerado como virus vacuno no es otro que el va- 
rioloso. 

39 El hombre, el caballo, la vaca y muchos otros animales, 
están s u j e t o s á una e n fer m edad eruptiva gene ral , que no es otra 
que la viruela. 

49 Los fenómenos locales y generales que presentan los ani- 
males, son iguales á los del hombre, con la sola diferencia de las 
consiguientes á la varia extractara de la piel y á la presencia de 
pelos fuertes y numerosos, 

5 9 Co m o e n el h o m b r e , la v i r u el a afe cta en los a. n i m al es 1 a 
forma esporádica 6 epidémica. 

6 9 D el c ab al lo se i n ocul a á 3 a v aca y r e c í p r o c ara en te . 

79 De la vaca se inocula fácilmente á la especie humana, sí el 
individuo no ha padecido la viruela exponían ea ó artificial. 

89 Del caballo se inocula también al hombre , pero la pru- 
dencia aconseja no verificarlo, porque el caballo padece otras afec- 
ciones peligrosas, que podrían ser trasmitidas al mismo tiempo, 

9 0 La viruela del hombre se inocula á 1 a vaca, al caballo y á 
otras muchas especies, 

10. Cuando reina entre los hombres una epidemia de viruela, 
puede propagarse por contagio á los animales; vacas, caballos, 
carneros, etc,, etc, 

11. Una epidemia de viruela puede también propagarse de 
los animales al hombre. 

12. La viruela inoculada produce una reacción general, mu- 
cho más grande que la desenvuelta por contagio, tanto en el hom- 
bre como en los animales, 

13. Las pústulas que resultan de la viruela in oculada, se 
limitan generalmente á los sitios de la inserción. 

14. Si se desarrolla una erupción secundaria, está | constitui- 
da por cierto número de pústulas. 

15. En general, la viruela en los animales afecta la forma más 
discreta y menos grave que en el hombre. 
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16. La viruela humana atravesando el organismo animal pier- 
de una parte de su violencia. 

17. Se han exagerado mucho los peligros de la viruela en la 
especie humana. 

18. Es probable que los animales es ten como los hombres 
sujetos á erupciones aftosas. 

19. Pero la enfermedad aftosa tal como se le describe no es 
otra cosa que la viruela. 

20. Debe abrirse en los diccionarios de la Medicina Veteri- 
naria un lugar á la palabra Viruela. 

Formularon también sus conclusiones 6 declaraciones los Doc- 
tores Reynals, Mague, Bouillaud, Lebraeh, Bourier y Bousquet.* 

Este último, que ha dedicado gran parte de su vida á la cues- 
tión vaccinal, es el antagonista más formidable que se ha presenta- 
do á M. Depauh 

Después de lo expuesto debemos presentar, en síntesis tam- 
bién, las conclusiones de Yienkois Meynet y Chaveau, de la So- 
ciedad de Ciencias de Lyon. 

Conclusiones;— 19 La viruela humana se inocula al buey y 
al caballo con la misma certeza que la vacuna. 

2? Los efectos producidos por la inoculación de los dos vi- 
rus difieren notablemente. 

En el buey la viruela no produce sino una erupción de pápu- 
las tan pequeñas que pasan desapercibidas, cuando no se tiene no- 
ticia de su existencia. La vacuna, al contrario, engendra la erup- 
ción vaccinal tipo. 

En el caballo es también una erupción papulosa, sin secreción 
ni costras la que engendra la viruela, pero aunque esa erupción 
sea más grave que la del buey no puede confundirse con e) horse- 
<pox r tan notable por la abundancia de su secreción y el espesor de 
sus costras. 

3? La vacuna inoculada aisladamente á los animales de las 
especies bovinas y caballar, les preserva en general de la viruela, 

4? Inoculada la vacuna á esos mismos animales se opone 
generalmente al desarrollo ulterior de la vacuna. 

5? La viruela trasmitida del buey al buey y d«l caballo al 
caballo no m semeja á la erupción vaccinal. Esta viruela queda 
siendo lo que es ó desaparece del todo. 
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6? Trasmitida al hombre dá la viruela. 

7V Vuelta á tomar de el hombre y trasportada de nuevo al 
buey ó al caballo no dá en esta segunda inserción ni el cawpox ni 
el horse-pox. Sin embargo, de los lazos evidentes que tanto en los 
animales como en el hombre, aproximan la viruela á la vacuna, 
estas dos afecciones son independientes y no pueden transformar* 
se la una en otra. 

Tal es el estado actual de este principio, tan discutido en la 
ciencia y no resuelto aún completamente y en el que según las 
opiniones más respetables lleva Depaul la ventaja sobre sus anta- 
gonistas. 


De la revacunación. 

Otros principios más prácticos que el anterior ocupan actual- 
mente la atención del mundo médico; unos resueltos definitiva- 
mente y por lo tanto utilizándose ya sus benéficos resultados y 
otros en vías del perfeccionamiento que el fin humanitario que se 
persigue reclama con urgencia. Nos referimos en el caso primero 
á la revacunación y á la vacuna animal y en el segundo á la vacu- 
nación y revacunación obligatorias. 

Como los primeros vacunadores publicaron sus escritos á con- 
tinuación de sus experimentos no tuvieron ocasión de observar Ja 
falibilidad de la vacuna. 

El primero quizás á quien le ocprrió dudar de su virtud inde- 
finida fue el célebre Dr Hufeland. ( Journal Fe te 1800). 

Jeiiner que en muchos casos varioüzaba sus vacunados adqui- 
rió tal confianza en su método, que al tener conocimiento de los 
primeros casos de viruelas en sujetos vacunados, dirigió sus ideas 
contra los hechos y no contra la esencia de éstos. Para él la ac- 
ción de la vacuna no se debilita y buscando con su honradez ca- 
racterística la explicación del fenómeno inventó la falsa vacuna. 
Piensa, que muchos vacunados no lo han sido por carecer de los 
c a r a ete r es es pecí ñ eos d e 1 a v er d ad e ra v a cu n a . 

Sin embargo, los hechos se repiten, y aJ ver individuos afec- 
tados de viruelas á quienes el mismo había vacunado, cree que de 
be admitirse para éstos la existencia de una diátesis variolosa. 
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Poco después, convencido ante la realidad de los sucesos, re- 
conoce la temporalidad del poder profiláctico de su descubrimiento 
y lo confiesa con la ingenuidad propia de su sabiduría. 

Hufeland, ya citado, presento un caso característico de recep- 
tividad vaccinal, El Conde B. vacunado en 1802 repitió la ope- 
ración anualmente de 1804 á 1811 sin resultado y en el siguiente 
tuvo una vacuna verdadera al repetir la operación. Continuó re- 
vacunándose sin éxito y siete años después tuvo una pústula que 
se desarrolló imperfectamente. 

Los primeros arlos del siglo presentan pocos casos de viruelas 
en 1 os v a c u n a dos, pero d es d e el a ñ o 182 0 se re pi t en d e una m a n e- 
ra alarmante. 

En Dinamarca que aceptó la vacuna desde sus primeros tiem- 
pos y en donde se generalizó más que en ningún otro país se en- 
cuentran datos positivos para formar un juicio sobre la falibilidad 
del poder indefinido de este preservativo. En Copenhague, las 
cifras mortuorias de la viruela durante dos decenios, uno anterior 
y otro posterior al descubrimiento, son los siguientes: 


Prim er período 2920, 

Segundo ídem 724* 

Para los años del segundo periodo podemos detallar las cifras 
en esta forma: 

1800 á 1804, 0* 

1804 2. 

1805 5. 

1805 3 , 

1808 ... 46. 


En 1819 Ja viruela y varioloide se presentan con bastante 
frecuencia y en 1823 se declaró una verdadera epidemia. Desde 
1824 á 27 hubo 3 invasiones de la enfermedad. En la 1? figuran 
257 pe rs o □ as v ac uñad as q u e fu e ro n afecta das. Los adultos tu vi e- 
ron la viruela legítima y en los menores de 28 años se contaron: 
24 de 7 años, 42 entre 7 y 11 y 121 entre 12 y 23. Mueren 
3 que habían sido vacunados en loa primeros años del descubri- 
miento. 

Puede observarse por estas cifras que cuanto más se aleja el 
individuo del momento de la vacunación tanta mas aptitud mues- 
tra para contraer la viruela. 
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En 1825 y 1827 de 623 casos de viruela 6 varioloide 438 re- 
cayeron en sujetos vacunados, de los cuales muñeron dos. 

Apenas la padecieron los que hacía 4 años de vacunados y en 
los de más de 10 años se presentaron casi todos los casos* 

En 1828 se reprodujo otra vez la enfermedad que duró hasta 
1830. En este tiempo entraron en el Hospital 562 enfermos, cla- 
sificados así: 

111 tuvieron la viruela y de ellos murieron 29* 

De los primeros, 29 estaban vacunados y 84 no, y murieron 
respectivamente 4 y 24 6 sea 1 por 7 y 1 por ‘¿b 

Uno de los vacunados tenía 4 años los demás adultos. 

No murió ningún niño y fue tanto más benigna la enferme- 
dad cuanto más cercano estaba el individuo de la época de la va- 
cunación* 

En 1832 se declara otra vez la viruela con violencia extrema 
y hasta fin del año 1834 entraron en el Hospital 1045 de los cua- 
les murieron 45. 

En ésta como en las anteriores epidemias, se demostró que la 
modificación sufrida por la virtud de la vacuna estaba en relación 
con el tiempo. 

Ningún menor de 14 años sufrió la viruela legítima. Ningún 
caso mortal se contó entre los vacunados menores de 23 años y ni 
uno solo de viruela legítima ni mortal en los revacunados. En 
los años siguientes se confirmó aún más esta relación estadística. 

De los resultados de las revacunaciones efectuadas por el Dr. 


Wcndt en 1835 se 

obtienen los siguientes datos: 


EDAD 

COIS ÉXITO 

SIN ÉXITO 

1 á 10 

10 á 20 

20 k 25 

25 k 30....... 

30 á 40 

40 á ñO 

33 

, 216.,. 

2175 

191 

123 

18 

L 

82. 

998. 

76. 

43. 

8. 


2756 

1208. 


De lo expuesto deduce el doctor Dezeimeris las siguientes 
«conclusiones: 
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1? La viruela y la vacuna preservan de una manera absolu- 
ta durante algún tiempo; después esta virtud se debilita hasta per- 
der su poder, y deja entonces el organismo en aptitud para recibir 
una ú otra. 

2? Que la revacunación goza de la misma propiedad, y es 
tanto más seguro su éxito, cuanto más se aleja de la época de la 
primera vacuna. 

También puede presentarse á Suecia como modelo de pueblo - 
en el cual la vacuna se llevó á efecto con mayor perfección, y 
en donde apenas se encontraba un individuo no vacunado. La 
mortalidad por viruela fue en esta nación conforme á las cifras 


siguientes: 

1782 á 1791............. 47,587 

1792 á 1801 .. ..... 44,184 

1802 á 1811 14,904 

1812 á 1821 . 3,309 

1825 560 


De estos últimos, 103 habían sido vacunados hacía más de 
15 años. 

En la epidemia de Stok olmo de 1831 se observó que la virue- 
la fue violenta en los adultos vacunados desde niños, y tanto más 
benigna en cuantos más cercanos se encontraban al tiempo de la 
vacunación, y que, los recién vacunados se libraron del contagio. 

En Inglaterra puede servir de enseñanza la modificación que 
sobre este particular, sufrió la opinión de la comisión central de 
vacuna. Negación primero, posibilidad después, y por último, 
declaración franca de la insuficiencia del preservativo en- el trans- 
curso del tiempo. 

El parte oficial del establecimiento nacional de vacuna de 
L o n d res , d iri gid o al m u y h o n o rab I e li o b e rto Pe el Ministro d el 1 n- 
terior, es notable por la verdad y sencillez del texto redactado en 
la siguiente forma: 

«Señor: Tenemos el honor de informar á Y. E. que la viruela 
cfha reinado epidémicamente con la mayor seriedad en varias par- 
íí tes del país, durante el año próximo pasado ; y así mismo que han 
fí oc u r ri d o ve inte y seis cas os bi e n d c m o st r a d o s d e esta e 1 1 fe r m e d ad , 
«en personas que la habían padecido antes, tanto naturalmente 
«como por medio de la inoculación en diferentes partea del reino. 
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«Por lo mismo no nos causará sorpresa el oir que también ha- 
ffyan ocurrido en personas antes vacunadas* 

«Tenemos sin embargo, la satisfacción de saber con toda segu- 
v r i d a d q u e la v acu n a h a p rotegi d o á m u ch os i n d i vi d u o s e x p u es to s 
«al contagio más virulento, y que ios vacunados que han tenido la 
«mala suerte de recibir dicho contagio, han pasado la enfermedad 
u\ el m o d o m ás b en i g n o y 1 i b re d e ri es go. 

«No es nuestro ánimo exagerar la virtud de este recurso, cuya 
«administración ha confiado V. E, á nuestra Superior Intendencia, 
« considerándolo como un profiláctico seguro contra la viruela en 
«lodos casos; pero cada año que pasa manifiesta su mérito compa- 
rativo de un modo evidente* Perseveramos en declarar que cree- 
tonos mucho más preferible vacunar que inocular; así como que la 
«i n oc u 1 aci 6 n era m ej o r q u e d cj a r á 1 a v i r u e 1 a seg u i r su cu rso si n re - 
« p r i mirla* Fi r m ad o : D r . En ri q u e Ha 1 fo rd , P resi d e n te d e 1 R e a 1 Co - 
(tlegio de Médicos, — Dr. Tomás Tumor, censor,— Dr. Eduardo To- 
(t m ás M u n r o , ce n sor* — Hon o r Le i gl i T h o mas , P r es Í d e n te d el Re a 1 
«Colegio de Cirujanos. -R. C. Headington*— Clemente Hue, revisor,» 

Hechos iguales se repiten en todos los países, llevando con 
ellos al ánimo de los gobiernos y de los pueblos la convicción de la 
dol orosa rea 1 i d ad * Ante ésta c o m o si e m p r e s u cede en 1 as cuestio- 
nes que se relacionan con los mayores intereses de la humanidad, 
di vi dense las opiniones Para unos la vacuna tiene un poder pre- 
servativo limitado; para otros ha perdido con las sucesivas trasmi- 
siones en la especie humana, sus propiedades profilácticas, y no 
falta en fin, quien asegura que 3a varioloide que se presenta en los 
individuos vacunados, se debe al hecho de haberlo sido con una 
vacuna de fect ti os a . Es te m i s m o as er toes el q u e sos tu v o por b re v e 
tiempo el doctor Jenner, 

Imposible sería seguir paso á paso las observaciones de cada 
país, todos conformes científica y oficialmente, en la necesidad de 
la revacunación. 

Respecto al tiempo que dura la preservación de una primera 
vacuna, se lia considerado en límites extremos que están bien lejos 
de la realidad * 

Los primeros re vacunad ores limitaban el espacio en diez y 
en quince años, y los continuadores le han exajerado tanto, que 
no falta quien solo le concede un año* 
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Los enemigos de la vacuna no pudieran buscar mejores auxi- 
liares que los que siguen las antes dichas reglas, que tendrían á 
más del consiguiente descrédito, la imposibilidad más absoluta 
para llevarla al terreno de la práctica. 

Distantes de irnos y otros extremos se encuentran médicos 
muy juiciosos que limitan el espacio de dos vacunaciones entre 
cinco y siete anos, en términos generales. 

También se lia discutido bastante sobre la mayor ó menor 
inmunidad que se obtiene con relación al número de incisiones 
vacei nales. 

El Dr. Marzon, médico de un hospital de viruelas en Londres, 
ha formulado una estadística con relación al número de cicatrices 
que presentaron los enfermos, que tuvieron un resultado fatal. 

Miihímbíí par i íñ tfridom 


No vacunados 35.00 

Vacunados si n cicatrices 23,57 

Con una cicatriz. .............. 7.73 

Con dos,. 4.70 

Con tres..... 1.95 

Con cuatro . . . . 0. 55 

Vacunados con cicatrices bien marcadas, 2.25 

Id, id. id. mal id ..... 8.82 


Estas cifras hablan bien favorablemente no solo en favor de 
las cicatrices múltiples, sino también de la vacuna en general. 


VACUNA ANIMAL 

La vacunación animal fue practicada la primera vez por Du- 
queso elle en Reinas, y después por Valentín en Nancy, con el 
objeto de obtener una gran cantidad de virus vacci nal. 

En 1805 Troja inoculo en Ñapóles la vacuna humana á la ter- 
nera, y de ésta al hombre, y su discípulo Gal bi a ti siguió esta 
práctica en 1810. Continúa este proceder Negri que en el espacio 
de 22 años, tuvo la suerte de renovar tres veces la vacuna directa- 
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mente del CWpox, una de ellas, enviado como un obsequio de la 
reina Victoria, 

Palasciano, Terzaghi, MargotU y otros muchos propagan en 
Italia la vacuna animal. En Inglaterra es acogida favorablemen- 
te; Bélgica la declara de utilidad pública desde 1808 , y en todas 
las naciones se cuentan actualmente numerosos centros de va- 
cunación animal, que en su mayoría dispensan gratuitamente la 
vacuna. 

En Francia se debe su introducción al doctor Lanoix. Noti- 
ciado de la existencia de un centro de esta clase en Ñapóles, 
emprende un viaje á esta ciudad, con el objeto de imponerse del 
procedimiento seguido por su fundador el doctor Negri. Cum- 
pliendo su deseo torna á París conduciendo una ternera inoculada 
(1864), y funda en unión del doctor Chambón un modesto esta- 
blecimiento de esta vacuna. 

Después de éste fundáronse otros análogos: en San Peters bur- 
go, bajo la protección del gobierno y á cargo del doctor Bul me* 
rinde; en Berlín al cuidado del doctor Píssin, y posteriormente 
otro en la capital de Austria. 


Ventajas de la vacuna animal 

La primera de las ventajas que podemos señalar á la vacuna 
animal es la imposiblidad de inocular la sífilis, por ser refractarios 
á ella los animales de la especie bovina. (Galbiati, Auzks,-Tu- 
renne, Ricord, Diday, Ricordy, etc,, etc.) Sabido es que los 
casos de esta enfermedad trasmitidos por la vacuna han sido lo 
bastantes frecuentes para llamar la atención sobre la necesidad 
ele evitarlos. 

La segunda ventaja del procedimiento es la mayor cantidad 
de vacuna que puede obtenerse y la facilidad de su empleo; y es- 
te útilísimo recurso se manifiesta en toda su importancia en épo- 
cas de epidemias y en las vacunaciones practicadas en conjunto, 
como las que se efectúan en individuos del ejército, hospicios, 
presidios, etc., etc. 

No es de menor importancia tampoco el mayor vigor que ma- 
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ni tiesta el virus vacdnal tomado directamente de la ternera, sobre 
el jenneriano, y por consiguiente el mas completo éxito en las 
vacunaciones y revacunaciones como ha comprobado la experien- 
cia, Por último, es de estimar también la más segura conserva- 
ción del virus durante más tiempo, especialmente el preparado en 
forma de pulpa v acema!, facilitando a] mismo tiempo su remisión 
á largas distancias en cantidad suficiente para cualquier atención 
de urgente y extensa aplicación. 

Las estadísticas comparadas de las vacunas animal y jemieria- 
n a b as tan por sí pa ra da r u u a i d ea c o m píela de la su per i o r i d a d 
de la primera. 

Escogiendo solo algunos de estos datos numerales por ser im- 
posibles transcribir los numerosos documentos que conocemos 
sobre este particular, presentaremos primeramente Jas cifras dadas 
por Warlomont referentes á la capital Belga, 

Robre 500 vacunados con el virus procedente de Ja ternera se 
cuentan 479 éxitos ósea un 96 %. 

Para 5 , 42 5 re v a c u n ac i on es 3 , 4 1 9 éxitos ó un 62 % . 

Los mejores vacunad ores ingleses solo dan para la vacuna 
humana conservada en tubos del 90 al 95% , 

El doctor Carsten refiriéndose á Holanda, da los siguientes 
datos sobre la vacuna animal. 


1 0, 306 , . . , ♦ . . vacunaciones 

10,275 éxitos 

31 *- sin resultado 


En la ciudad de Milán la proporción para la vacuna de ter- 
nera es de un 95% de éxitos. 

Pero donde resulta más la superioridad de esta vacuna es en 
la revacunación. Los trabajos del doctor Fantonetti prueban que 
los éxitos corresponden en este caso á un 45%, y el doctor Ma- 
lí ay ranos da la relación de 43 de ésta para 36 de la jenneriana. 

El cuadro estadístico descriptivo que acompaña el Dr, Ciando 
en su excelente opúsculo sobre la vacuna animal, y cuyo resúmen 
damos á continuación, dice en términos concretos muy favorable- 
mente de esta vacuna. 
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ITALIA 


Vacunaciones. 






Proporciones 

Número, 

Exito 

completo. 

Exito 

mediano. 

Sin éxito. 

Ex íto 
completo 

Exito 

mediano. 

Sin éxito. 

1 O 

fM 
O* 

i 100,183 

455 

9,282 

91’. 55% 

0’39% 

S'Olffí 


II e va cim ac i on as . 


38,694 

9,720 

41 ,07 b 

43’37% ' 10’88% 1 


Práctica de la vacunación animal. 

Las terneras que lian de servir para la inoculación han de ser 
jóvenes, bien constituidas y en perfecto estado ele salud, exigién- 
dolas de algunas semanas á 3 6 4 meses 6 de más de 20, épocas 
en las cuales presentan mayor receptividad vaceinah (Ciaudo.) 

Sin embargo, la ternera es por rareza tuberculosa en la prime- 
ra edad y este hecho debe servir de guía al inoculado r. 

El procedimiento práctico consiste en adosar al animal sobre 
su lado derecho en una mesa especial que gira y cambia la posi- 
ción de su tabla horizontal en vertical y al contrario, Estando 
en la primera posición se ata convenientemente la ternera, se ha- 
ce bascular la tabla, quedando acostado el animal, que presenta al 
operador las regiones ingina! y abdominal, sitios de elección para 
practicar las incisiones. 

Algunos escogen solamente la primera de estas regiones por la 
suavidad de la piel y por ser la más protegida de los rozamientos 
que pueden comprometer la perfecta evolución de las pústulas. 

Otros rasuran la región adominal en extensión considerable. 
(París, Instituto de Chambón). 

Con una fuerte lanceta se hacen escarificaciones de un centí- 
metro y distante dos ó tres en sí, repitiéndola en la parte inferior 
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déla primera línea alternando de manera que se correspondan con 
los espacios superiores en esta forma: 


Instituto pe Y acusación Animal. 

ACAP E MIA PE MEDICINA DE FARIS, DIRECTOR DEL SERVICIO DR. iiER V I «US* 



Fíg. 21.— ‘Ternera inoculada. 

Este método llamado napolitano es el usado por Negri. Calen- 
da, Demaura y después por casi todos los profesores de los centros 
de vacunación. El número de escarificaciones varía desde 40 a 
200 y aún más. 

También pueden hacerse las inoculaciones en forma de pica- 
duras pero no es lo más general ni conveniente. Concluida la ope- 
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ra c i 6 n y d es p ué s d el ti e m po n ee es ari o p ara q u e 1 as es c a r i fi c a c i o nea 
se sequen, se desata el animal y se le coloca una especie de bozal ó 
mejor un collar con el objeto de evitar que pueda tocarse con la 
lengua la parte operada perju dicando su éxito, y para que tampo- 
co pueda dañarse con su cola se le ata al collar. Mejor es aún 


Instituto m: Vacunación Animal. 

ACADEMIA I>l: MEDICINA 1>K PARIS, DIRECTOR DEL SERVICIO DR, TTERYIECX 



Idg. 22 . — lleco lee ció n ele la Vacuna. 

cubrir la región inoculada con una gran faja de lienzo que etita 
no solo el roce de la lengua y la cola sino también el del suelo, 
cuando, como es consiguiente, se acueste el animal. 

Del sexto al séptimo día las pústulas adquieren todo su desa- 
rrollo y se procede á su recolección que puede efectuarse de di ver* 
sas mane rasé 
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Si se desea recoger ei virus para inocular directamente, se com- 
prime la pústula fuertemente por su base con una pinza de Warlo- 
mont 6 de Belíuci y se recoge con el vacunad or la serosidad semi- 
aólida que fluye de ella. 

Si quiere separarse la postula, se sujeta con la pinza y se cor- 
ta paralelamente á la piel cuidando de no interesar más que el 

Instituto de Vacunac ión Animau. 

ACADEMIA DE MEDICINA DE FAKIR, DIRECTO K DEE SERVICIO UK. UERVIEUX. 


Fig. 23 — Servicio de la vacuna animal eu el exterior del Instituto. 

dermis. En esta forma pueden remitirse á distancia, colocándo- 
la entre cristales, tubos, papel de estaño ete M cuidando cíe barni- 
zar con gli cerina la superficie inferior de ella. 

Para recoger la vacuna en tubos se aplica la extremidad de 
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lino capilar en la linfa que fluye de la pústula y se cierra después 
con cera, lacre, ó á la llama de la lámpara* 

En París (Instituto del Dr. Chambón y Saint~Ives Menard) 
se raspa la pústula y la materia obtenida se mezcla con la gl i ceri- 
na químicamente pura en un mortero de ágata v se le dá la con- 
sistencia necesaria para llenar tubos de mediano diámetro. Este 
proceder es el mismo que se usa para formar la llamada pulpa 
vaccinal, diferenciándose solamente en 3a mayor consistencia de 
ésta y en la ventaja de poder transportar mayor cantidad en 
un pequeño frasco ó tubo de cristal. 

El Dr. Empolle de Italia ha ensayado otro proceder por dese- 
cación, obteniendo resul tados de virus desecado cuatro días antes. 
El Dr. Vernardini las deseca en la máquina neumática y 
Margotfa de Ná polea, ha ideado á reducir á polvo muy fino el flui- 
do vacuno. 

Algunos otros medios de obtención y conservación conocemos 
que difieren poco de los expresados 6 presentan menos utilidad y 
por lo tanto no merecen mencionarse* 


La vacunación y revacunación obligatorios. 

te E 1 d e ree bode un ci u d a d a n o a caba , d o n d e e m pi ez a el d e o t. ro 
ciudadano».. Esta máxima moral de alta consideración político- 
social debiera aplicarse cuando se trata del bien comande un pue- 
blo ó nación y de la humanidad en general. 

Bajo el pretexto de defensa de la libertad humana mal enten- 
dida declaman á diario contra la vacunación obligatoria hombres 
ilustrados, que seducidos por un principio prejuzgado, consideran 
atentatoria para el individuo y para la sociedad una medida que 
precisamente se conforma con los principios más santificados de 
la j usticia* 

Desde el momento que un individuo puede ser causa de dañe 
á sus semejantes debe cohibirse en términos justos la posibilidad 
del perjuicio y si éste tiene lugar, castigarle. ¿Qué es una perso- 
na en aptitud de contraer la viruela, sino un peligro para la socie- 
dad? El atentado de que puede ser objeto por parte de la ley del 
Estado no le irroga daño, perjuicio, ni molestia; antes bien resulta 
un beneficio para él. 
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Devolver un bien por un mal no puede nunca juzgarse ante 
la razón y la conciencia, como un acto atentatorio sino benéfico. 
Toda objección en contrario es injusta y un verdadero atentado á 
la vida de los demás hombres. 

Si el hombre en Iin T después de haber logrado en 3a Medicina 
una de las pocas verdades que con razón le enorgullecen, la despre- 
cia y no obtiene de ella todo el fruto con que puede beneficiarse, no 
es digno ciertamente de gozarle ni de ocupar dignamente el pues- 
to que la suerte le ha concedido entre los seres de la creación. 

La vacuna debe ser pues, obligatoria. 

En esta cuestión no solo han tomado partido los vacunófiios, 
sino que de ella han querido sacar utilidad los vacunufobos. Me- 
jor organizados éstos no se dan tregua en acumular contra la vacu- 
na los cargos más extremos, y las más falsas suposiciones, juzgando 
con huma fe quizás, de la causa real, por los efectos aparentes. 

La persistencia de la viruela no se debe á la deficiencia de la 
vacuna, sino á las dificultades de a'u buena administración. Orga- 
nícese por el Estado, no como un ramo cualquiera de la Adminis- 
tración, sino como un principio de obligación ineludible, servida 
con el esmero y el celo á que tienen derecho la vida de tantos seres 
inocentes arrebatada por la ignorancia de sus deudos, y lo que es 
más triste aún, por la de los gobernantes. 

No obstante esta necesidad imperiosa; la forma, el tiempo y 
las condiciones en que debe realizarse, deben ser estudiadas y 
practicadas con el más exquisito tacto, no por el hecho en sí, sino 
por las circunstancias secundarias que concurren en el mismo. 

Examinaremos lo que sobre este particular han establecido 
las principales naciones; sin entraren más consideraciones que las 
expuestas, que, aunque ajenas á nuestros propósitos, no hemos 
podido silenciar, movidos por las razones que tan importante cues- 
tión tiene en su favor. 

Italia . — La vacuna no es obligatoria. Una ley de sanidad 
del año de 1855 ordena que los Médicos con el concurso de las au- 
toridades procuren que 3a vacuna se practique en la mayor escala 
posible. 

En gran número de provincias, según Reglamento para las 
Escuelas, año 1859, todo alumno debe presentar á su ingreso un 
certificado de vacuna. 
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Francia— Débese á Napoleón I tina ley sobre la vacunación 
que posteriormente cayó en desuso. La vacuna no era obligato- 
ria. La practicaban las comadronas. Tanto en París como en 
los departamentos está mal organizada, (Lotz). 

Posteriormente las Cámaras francesas han decretado la vacu- 
nación y revacunación obligatorias antes de los 21 años, (Marzo 
de 1881). 

Prusia. — Por la ley del año de 1835 se recomienda con efica- 
cia que cada individuo y su familia se vacunen. 

Si un niño menor de un año contrae la viruela se castiga á los 
padres. Para el ingreso en los establecimientos del Estado y para 
optar á otros beneficios se exige el acta de vacunación. 

Para la Armada se decretó desde 1834 la vacunación obliga- 
toria, Igualmente sucedía en Sajorna antes del decreto general 
del Imperio, 

B avi era. — Se decretó la vacuna obligatoria para los niños no 
variolados, en 27 de Agosto de 1807. En 1864 se modificó este de- 
creto mandando que todos los niños nacidos cada año se vacuna- 
sen antes del mes de Abril siguiente. 

W uttembe RG . — Un a ley de fecha de 1818 determina que los 
niños se vacunen antes de los tres años. Otros estados alemanes, 
Hesse, Han no ver y Bade decretaron también la vacuna obligatoria. 

Estas leyes fueron reemplazadas después por la general del 
Imperio. 

Alemania. — En 1S74 se promulgó una ley para todo el Im- 
perio alemán cuyos preceptos son ; 

Todo niño debe ser vacunado dentro del año siguiente á su 
nacimiento. 

Los alumnos de las Escuelas públicas y privadas serán reva- 
cunados al cumplir los doce años. 

La falta de cumplimiento se castiga con multa de 50 marcos 
ó tres días de prisión. 

La relación entre los nacidos y vacunados es la siguiente: 

Año 1876: Nacimientos, 100, Vacunados 7 LO 

„ 1877: „ 100, „ 73.5 

„ 1878: tt 100, „ 86.9 
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Ba viera presenta en tre los demás Estados las cifras más fa- 
vorables. 

Países Bajos. — La vacuna no es obligatoria; solamente se 
exige para el ingreso en las Escuelas. 

Suiza.— En todos los centros excepto cPUri, de Ola vis y Ge- 
ne ve Ja vacuna es obligatoria En algunos cantones se ha fijado 
la edad de dos años como límite para ser vacunados, en otros cin- 
co y en algunos al ingreso en la Escuela. 

La revacunación es obligatoria en los cantones de Friboorg, 
Bal ev il le y Grison. En los de Zurieli, Zony, Argovie, etc. En 
Neuchatel solamente en época de epidemias ó en la casa donde 
hay algún enfermo de viruelas. 

En el Cantón de Soule veri e puede la autoridad mandar á va- 
cunar á la aparición de epidemia. 

Por decreto del año 1 87 L confirmado en 1872 por el Consejo 
federal, se vacuna á los reclutas para el Ejército, 

Austria. — La vacuna no es obligatoria. 

Por ley de !? de Diciembre de 1836 todos los niños de los 
asilos deben ser vacunados; así como los que [pretendan entrar en 
los colegios ú obtener subvenciones etc , tienen que presentar un 
certificado de vacuna. Los individuos que ingresan en el Ejérci- 
to y no están vacunados 6 es dudosa su vacuna se les inocula. 

Iivulatekra. --Por una ley del año 1867 ampliada por otra 
de 1871 todo niño debe ser vacunado ante de los tres meses, pe- 
na de una libra. Sin embargo, se cumple mal esta ley. 

En Irlanda se obliga á vacunar á los niños antes de los seis 
meses según decreto del año 1868. 

Escocia. — La ley de la vacunación data del año 1864. Todo 
niño debe ser vacunado antes de los seis meses. Después de 1865 
los vacunados comprendidos en esta edad los fueron en la propor- 
ción de 96 497 fe- 

Suecia, —-Por decreto de seis de Marzo de 1816 se ordena que 
todos los niños sean vacunados lo más pronto posible y á los dos 
años corno término extremo. 

Por decreto de 1853 se confirmó esta ley y en 1874 fué adi- 
cionada con algunas otras disposiciones. 
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Vacunados en tudo el país S7 á 90% - 

, , „ S tokolm o U5 á 90 € f$ . 


RESUMEN.’— La vacuna es obligatoria en el Imperio ale- 
mán, en algunos Cantones suizos, Ba viera, Suecia, Inglaterra y 
Francia. 


TERCERA PARTE 


ROM AY 

La vacuna en la Isla de Cuba. 

E n 1 aa b re vea p% i n a a <1 e la Historia de laMedicinaC u b a n a y 
entre loa hombres que con su inteligencia han ilustrado esta cien- 
cia. luce con el esplendor de la fama y la aureola del sabio, un 
cubano, ilustre entre los más y cual otro ninguno acreedor al reco- 
nocimiento eterno de sus conciudadanos, de España á quien amo 
con entrañable afecto y de la humanidad á quien había dedicado 
su vida y su ciencia. 

Pero Rom ay no solo cultiva la Medicina sino que dentro 
de la esfera reducida en que desarrollaba sus notables facultades 
pudiera considerársele como un enciclopedista. En otro campo 
de ^ccibn; en más vasto teatro; hubiera alcanzado renombre uni- 
versal y un puesto entre los primeros hombres de su siglo. Bu 
patria le ha escatimado algo el reconocimiento de su valer. 

Entre todos sus merecimientos ninguno es comparable al que 
adquirió en el servicio de la propagación y conservación de la 
vacuna. La historia de los 4 0 primeros años de este ramo en la 
Isla de Cuba es la del Dr. Rom ay ; su desarrollo y sostenimiento y 
el apogeo adquirido — mayor que en la inmensa mayoría de los de- 
más pueblos — la prueba de su constancia, desinterés é inteligen- 
cia. *Así, para conocer con la exactitud y verdad necesaria la 
historia de la vacunación en nuestra Isla, no hay fuente más com- 
pleta que los numerosos escritos de este hombre laborioso ni 
mejor testimonio que aducir en su favor que el de sus mismos 
con tempo rá n e os . 

I ,a So ci ed a d E co n ó m i ca de 1 a 1 i aba n a i m p u es t a d el d es cubrí- 
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n) lento de la vacuna y de su creciente progreso en el mundo civi- 
lizado, estimó conveniente facilitar el conocimiento de esta no- 
vedad á los Profesores Médicos de la Isla de Cuba, y al efecto 
reimprimió á su costa en 1802 quinientos ejemplares de la obra 
que el Dr, D. Pedro Hernández tradujo del francés é imprimió en 
Madrid el año expresado, cuyo facsímil damos á continuación: 

ORIGEN Y DESCUBRIMIENTO 

DE LA VACCINA . 

TRADUCIDO DEL FRANCES 

CON ARREGLO Á LAS ULTIMAS 
.OBSERVACIONES hechas hasta pl mes 
DE MAYO nF-L PRESENTE A ÑTJ , 

i enriquecí do con varias 
a o t a s 

POR 

EL Dr. D. PEDRO HERNÁNDEZ* 

MEDICO DEL' ERAL COLEGIO DE ESTA 
LOETE, T DE EOS £ ¿CELESTISIMOS 

SEÑORES DUQlttS DE [YIEL.Í 
HERMOSA , T DES AS 

<c:& ríos. 

T „| . — .i '.I ■ - > 

Con licencia. 

«S — -^-U . 

REIMPRESO EN I-A HA VAN A 
la. brp/tmtt j ih Cópitiiah i Gitj ttal* 

Attj de 
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Esta Sociedad acordó también conceder un premio de tres- 
cientos pesos á la persona que introdujese la vacuna en Cuba y 
otro de cuatrocientos al que hallase el cowpox expontáneo en al- 
guna vaca del país, haciendo público este acuerdo en el Papel Pe- 
riódico del día 3 de Febrero del año 1803. 

En varias ocasiones recibieron los Doctores Rom ay y Gozar 
virus vaecinal de distintas procedencias inoculándolo con las ma- 
yores precauciones, pero sin lograr nunca su desarrollo. 

Santiago de Cuba más feliz que la capital túvola suerte de ser 
la primera que implantó la vacuna procedente de San Tomas con- 
ducida por el Dr. Duvigneau (J, A.), el que inoculo con ella una 
niña el día 3 2 de Enero de 1804. Quedó encargado de su conser- 
vación el Dr. D. Miguel Rol 1 and y en 26 de Febrero contaba ya 
115 vacunados. 

En la Habana se tuvo conocimiento de este hecho después de 
importada en ella ía vacuna desde Puerto Rico como diremos más 
adelante, y quizás por esta circunstancia la Sociedad Económica 
no adjudicó ei premio anunciado, al Dr. Duvigneau, á quien en 
justicia le correspondía. 

Decir que en Cuba se extinguió el virus importado es descono- 
cer los hechos, habiendo constancia como la hay, de que en la fe- 
cha de la concesión del premio á la señora Rustamante existían 
muchos vacunados por el Dr. Rol latid, según testificó el mismo 
Romay posteriormente y por la carta que el expresado Rol! and en- 
vió al Gobernador de Cuba Kindelan (26 de Febrero *de 1804) in- 
serta en el Papel Periódico de la Habana de 25 de Marzo de 1804, 
que como documento fidedigno queremos reproducir aquí: 

«Sr. D. Sebastián Kindelan, Gobernador de Cuba.— Febre- 
ro 26 de 1804. 

Habiéndome V. E, encargado para que le hiciera conocer ca- 
da 15 días los progresos de la vaccina en esta ciudad tengo el ho- 
nor de participar á V. E. que el número de los v acornados va ex- 
cediendo diariamente, pues que tengo á labora de esta 115 personas 
va coi nadas de todas edades y de todos colores, sacando indistinta- 
mente el fluido vaeci no de los negros para los blancos ó los mula- 
tos y de los últimos para los primeros. 

Todavía tendríamos una quantidad mucho mayor de vacci- 
na dos si hubiese bastado el fluido vacci no para operar á qua ritos 
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se presentan; pero siempre falta, porque las personas grandes ras- 
cándose en quanto sienten alguna cosquilla el lugar délas picadu- 
ras en el tiempo que se llena el grano lo dislaceran é impiden que 
las ampollas se formen y hacen gotear el fluido. 

De 1 os n i ñ os d e pech o so 1 a me n t e p a ed o sac a r el h u m o r por < j u e 
no se lastiman; de manera que me veo siempre precisado á tempo- 
rizar sea por falta de materia sea porque pierde su virtud y que 
por otra parte las operaciones no se pueden renovar sino cada ocho 
ó nuevo días que el grano está en su sazón en ios nuevos va cci na- 
dos, y que también á, fin de que el humor no pierda nada en sus 
q n a 1 i d a des es m e n es te r a p ro veeh a rs e d el m o m e n to m i s m o < ; ue se 
abre el grano para hacer todas las vacci naciones porque según me 
ha parecido, el grano que se pica para tomar el Huido que cabe 
en él, por lo regular no sirve otro día, ó son muy inciertas las nue- 
vas va coi nación es que se hacen con el nuevo fluido de que se ha 
podido llenar de nuevo el grano. Si algunas operaciones aciertan, 
muchas no producen efecto. 

No hablaré á V. E. de la desconfianza que ciertas personas se 
complacen de echar publicamente sobre la vaccina, citando hechos 
falsos ó desfigurando los verdaderos. Semejante conducta, p cuyo 
motivo no quiero escudriñar se ha hecho muy sospechoso á la 
gente sensata y no me parece, pues, merecer refutación de mi par- 
te. Pero estoy esperando que algunos vaccina dos quieran some- 
te ra e a 1 a i n oc u l ac i ó a d e 1 a v i r u el a n at oral pa r a q u e t, o d as i as re- 
flexiones impertinentes cesen, no dudando que con esa ultima 
prueba manifieste más y más la certitud del nuevo preservativo. 
No he podido hacer dichas pruebas ahora porque las personas vac- 
cina das me dicen estar contentas y no quieren someterse á otra 
i no c u la ció n . fí í n e m b a rg o m e p atece q u e no s era i n v e nc i b 1 e la re - 
sistencia de algunos y que llegaremos á tener las últimas prue- 
bas en favor de la vaccina. 

E n t re ta n to s obser v ara V . E. que la vae ciña h ab i e n d o es ta á o 
introducida en esta ciudad en 12 de Enero último pasado por un 
facultativo, que hace hoy 46 días ninguno de aquellos que han 
sido vacunados y en quienes la vaccina tuvo su efecto antes que el 
sugeto que se operaba estuviese contagiado cíe la viruela natural 
(porque algunos sufrieron la operación y no habiendo prendido la 
vaccina dos ó tres tuvieron la viruela natural ó estando ya conta- 
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giados cuando se va crinaron tuvieron también la viruela natural 
junto con la yaceina) todos los otros salieron perfectamente y no 
contrajeron después la viruela natural , aunque anduvieron por la 
ciudad sin tomar precaución alguna contra la peste de la viruela 
que está haciendo los más grandes destrozos en estos momentos. 

Esas pruebas si no son decisivas á lo menos no son de despreciar 
principalmente si se reúnen con las que cité á V. E. en mi última 
hablando de aquellos niños vaccinados que quedaron por todo el 
tiempo que duro la enfermedad encerrados en un cuarto donde 
había dos muchachos que padecí Evn de la viruela natural y no la 
contrajeron. 

Remito á V. E. dos vidrios cargados de fluido vacuno no te- 
niendo otro deseo sino el de complacerle, siendo su mas afecto y 
respetuoso servidor de V. E. , Miguel Rolland. Doctor Médico.» 

En el intermedio de tiempo transcurrido entre la vacunación 
en Santiago de Cuba y su noticia en la Habana, llegó á esta 
Isla el 10 de Febrero procedente de Puerto Rico la señora doña 
María Bastardante cotí su hijo y dos cria di tos mulatos vacunados 
en A g nadilla el día 1? del mismo mes. 

Con el virus de estos niños vacunó el Pr, Rom ay sus cinco 
hijos y treinta personas más, de las cuales nueve reprodujeron la 
vacuna con todos sus perfectos caracteres. La «Sociedad Econó- 
mica» informada del suceso por el mismo Dr. adjudicó á la Señora 
Bastamente el premio anunciado. Esta es la exacta relación de 
los hechos. Reconocida por otros Médicos la vacuna de los pri- 
meros inoculados todos confirmaron su legitimidad. 

Con el fin de perpetuar este beneficio se anunció extensamen- 
te la noticia y se circularon las disposiciones para que concurriesen 
á gozar de él los habitantes de la localidad. Reinaba en la Isla á 
la sazón una epidemia de viruelas y en el mismo año, solamente 
en la Iglesia de los Capuchinos, se enterraron 800 cadáveres de 
variolosos. 

Algunos Profesores— -dice Rom a y — inocularon con el virus re- 
cogido de los niños de Dé María Bustamante días después de mis 
inoculaciones, en cuyo tiempo había perdido'su eíu ■ da y el resul- 
tado fue la aparición de la falsa vacuna. 

Rom ay prevée el peligro que corre el crédito de la vacuna y 
después de hacer público las funestas consecuencias que pudiera 
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producir la confusión de la falsa vacuna con la lejítima, propone 
al Gobernador General disponga que por el Protomedieato se pro- 
ceda en sus vacunados 4 la contraprueba de la eficacia del viras 
usado por él, inoculando la viruela de un enfermo que la pade- 
ciera. 

El Gobernador accedió gustoso y según consta del siguiente 
extracto del informe de la Comisión, el resultado fué enteramen- 
te satisfactorio. 

Extracto del ofició dirigido par el Lh\ I). Nicolás del Valle , Protomé- 
dico Regente de esta ciudad, al Sr. Marqués de Sámemelos , Pre- 
sidente Gobernó, dor y Capitán General de la misma ciudad é Isla: 

“Deseando el Dr, I), Tomas Rom ay manifestar de un modo 
incontestable que la vacuna preserva de las viruelas natural es, par- 
ticipó á V. E. que intentaba inocular con el pus varioloso algunos 
niños vacunados. Adoptó V. fí. un expediente tan decisivo y pa- 
ra autorizar aquel acto dándole toda su autoridad posible, me in- 
sinuó en oficio de 22 de Marzo sería conveniente lo presenciare 
este Real Tribunal y algunos otros facultativos. 

Así se ejecutó al siguiente día 23 4 las 11 de la mañana en la 
casa de D, Francisco Lab ové, donde concurrí con el 22 Protomé- 
dieo, Dr. D. Roque Oyarvide; con el Dr. D. José Bohorquez, que 
hizo de Fiscal por ausencia del propietario; el Dr, D, Bernardo 
Gozar, Ayudante Consultor de los Reales Hospitales de Marina; el 
Dr. D. Francisco X. de Cor do va, Profesor de Medicina y Cirugía 
y primer Cirujano del Hospital de «San Ambrosio»; el Cirujano 
D. Marcos Sánchez Rubio; Ib Cayetano Pontón, Secretario de este 
Tribunal , presente los Sres, D. Juan de M halles, Caballero de la 
Real y distinguida Orden de Carlos III; T). Juan Bautista Galay- 
nena y el citado don Francisco Laboyé, 

Reconocido por todos un niño de éste de nueve meses de edad 
que tenía las viruelas naturales en su perfecta supuración, nos pre- 
sentó el Dr. Rom ay dos de sus hijos, uno nombrado Tomás, de fi 
años y otro Pedro, como de 4. ambos vacunados el día 12 de Fe- 
brero, otro niño de Ü. Joaquín de Curdo va que tenía 6 años vacu- 
nado en 23 de dicho mes y uria par vu lita parda de la casa del 
Sr. D. Francisco Bassave como de dos años nombrada Juana Flo- 
rencia y vacunada el día 27 del propio mes. Encargamos al doc- 
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tor Gozar que exerciera la operación de inocularlos y después de 
acordar el modo con que debía executarse, tomó en nuestra pre- 
sencia de los granos variolosos la porción de pus suficiente para 
comunicar su contagio y lo introdujo en las incisiones que hizo en 
los brazos de los cuatro niños renovando el pus para cada uno de 
ellos. 

Desde el siguiente día no he dejado de visitarlos en todos los 
que han concurrido hasta el 8 del presente mes para observar las 
novedades que pudieran ocurrir, y dar á V. E. un informe muy 
exacto y prolixo. 

No satisfecho con mis propias observaciones y considerando 
la importancia del asunto resolví citar á los expresados facultati- 
vos, exceptuando al Dr. Rom ay para que expusieran con libertad 
cuanto habían visto en los vacuno-i n ocu lados desde el día que se 
executó aquella operación hasta el presente; y después de haber 
conferenciado durante dos horas convenimos sin discordia en los 
resultados siguientes: 

En D. Tomas novedad ninguna de atención: en su hermano 
menor se formó en una de las incisiones un grano linfático que sin 
supurar se desvaneció al 7? día de la inoculación; en D. Francisco 
apareció fiebre por espacio de 48 horas, que según la causa, arl te- 
ce den tes y curación de ellas faé mes entérica; y en Ja parvulita una 
leve erupción igualmente linfática y sin fiebre que se atribuyó á 
producto de la dentición. 

Y últimamente resumiendo todo lo que tengo observado, leí- 
do, visto y oído concluyo en que han sido las resultas de la vacu- 
na en nuestro país idénticas á las de Europa hasta el presente y 
que lo mismo es de presumirse para lo futuro. 

D ios gu a rd e ií V . E. m u e h os a ñ os, — Ha v a na. 16 d e Ab ri 1 d e 
1 804 - — D r. NI co l m de i Va Ih é ♦ -— ( Stip le m en to a l Pape l Per i ód ico n 9 
34, 26 de Abril de 18Q&P*') 

La fe de Romay en este procedimiento llegó, al extremo de su- 
plicar al Gobierno la habilitación de 12 camas en el Real Hospital 
para p roce d e r á la vac u n aci ó n délos Tecl 11 ta s recién 11 egad os d e 
España, no ya tan solo para librarles ele la viruela sino que tam- 
bién del vómito negro , 

Pensaba que así como la vacuna libraba á los asiáticos de la 
peste, (?) también libraría á los europeos de nuestra enfermedad 
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endémica. Su buen deseo le engañó y las observaciones de nueve 
meses en ei Hospital y en la clientela particular le hicieron dar lo 
supuesto como infalible. Posteriormente sin embargo, modificó 
este parecer, manifestando que no existiendo identidad de origen 
entre la peste y la liebre amarilla no era posible que ambas tuvie- 
ran por profiláctico la vacuna. 

El tiempo se encargó de probar también que ésta no preserva 
más que de la viruela. 

También propuso Rom ay un plan para la conservación de la 
vacuna mientras que no llegaba á estas costas la expedición que 
mandaba S. M. á los dominios de las Indias. Este hecho impor- 
tantísimo en la historia de la colonización de America, no será 
nunca bastante celebrado y ha sido cantado por los poetas y reco- 
nocido en toda su grandeza por cuantos se precian de amantes de 
la humanidad. 

Y aprovecho aquí la ocasión para tributar un homenaje de 
reconocimiento á un hombre casi desconocido á quien se debe 
quizás la iniciativa de la citada expedición. El Pr, D. José Fió- 
rez natural de Guatemala y Catedrático de su Universidnd la pri- 
mera en su tiempo entre las de América, quien expuso á S. M, 
movido por los estragos que la viruela ocasionaba en la población 
americana, causa de su despoblación según su criterio, la conve- 
niencia de enviar desde la Metrópoli una expedición portadora del 
virus vaccinal. Acompañó su solicitud de observaciones sobre la 
ineficacia de la inoculación variolosa y de las medidas de aisla- 
miento de los enfermos propuestas por Gil en España y otros mé- 
dicos en diversas naciones. 

El día 26 de Mayo de 1804 llegó á esta Isla la Comisión á car- 
go del ilustrado Ral mis, quedando este gratamente sorprendido al 
encontrar establecida la vacuna por un médico tan inteligente co- 
mo Rom ay á quien calificó de sabio al dar cuenta á S. M. de su co- 
metido en esta isla. 

Procedió Balmis en unión de Eomay á inocular varias vacas, 
operación que ya este había efectuado anteriormente y presentó 
al Capitán General un plan científico y económico para establecer 
en esta ciudad una Junta Central de Vacuna á quien se encomen- 
dase la conservación y propagación de este preservativo, 

Balmis partió el 18 de Junio del mismo año dejando más de 
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6,000 individuos vacunados en esta ciudad de los que 600 lo fue- 
ron por 41 mismo* 

La Junta. Central de Vacuna propuesta por Bal mis según las 
instrucciones de S. M, se instaló el día 13 de Julio de 1804 ó i íl- 
eo r potad a ala «Soci ed a d Pa trió tí c a » s egú n o o n sta. d e 1 acta q u e a 
continuación se transcribe: 

las lalación de la Junta Central de Vacuna el 13 de Febrero de ISO J. 

u Eü J u n ta o r d i n a r i a cel eb r a d a por I a « & o ci e d ad Patr i óti ca » d e 
esta ciudad él día 13 de Julio de 1804, Presidida por el Sr, Mar- 
qués do Some rucios, Presidente, Gobernador y Capitán General de 
la misma ciudad é Isla de Cuba, presente el limo, Sr. Obispo de 
esta Diócesis y Director de dicha Real Sociedad D* Juan Díaz de 
Espada; los Sres* D* José de I li acheta. Teniente de Gobernador; 
el Marqués de Cárdenas y de Monte Hermoso; el Conde de O’Reb 
lly; D. Agustín de Ibarra; D. Juan Tirry; D. Francisco A rango; 
D. Juan Ürozeo; D. Benito Duque de Heredia y D* Tomás Romay, 
leyó este amigo un papel , que con fecha 7 del mes anterior había 
dirigido al Sr, Presidente el Dr. D* Francisco Javier Balmis, Mé- 
dico honorario de la Cámara de S. M, y Director de la Real expe- 
dición de la vacuna, en el cual insinuaba, que para cumplir las 
benéficas intenciones del Rey, debía proponer los medios de per- 
petuar en nuestra Isla ese admirable preservativo de las viruelas; 
y no encontrando otro más eficaz que el de establecer en esta ciu- 
dad una Junta que cuidase de su conservación, exponía en 13 ar- 
tículos los sujetos que debían componerla y cuanto le pareció 
más oportuno para bu propagación y permanencia en esta provi n- 
, cia y sus anexas* 

Se leyó á continuación otro plan propuesto por el Dr. Romay 
al mismo Presidente en 20 de Marzo último, proponiendo las pro- 
videncias que podían tomarse para que no careciésemos de la va- 
cuna que habíamos adquirido desde el 12 de Febrero, mientras 
llegaba la Real expedición en que nos la remitía la beneficencia 
de nuestro Soberano. 

Instruido el Cuerpo Patriótico ríe ambos escritos y reflexio- 
nando que su actual Presidente y Director son los dos Protectores 
y Jefes que propone el Dr* Balmis para la Junta de vacuna, y que 
en la misma Sociedad están comprendidos los vecinos más intere- 


s&dos en la propagación de ese útil descubrimiento, acordó que la 
Junta central de vacuna quedase refundida en la misma «Sociedad 
Patriótica», llevando eu Secretario en libro separado lo que ocu- 
rriese en lo económico d© este ramo, nombrando un Secretario Fa- 
cultativo para lo perteneciente á la parte científica y otros tres 
Profesores de Cirugía los que más se hayan distinguido por su in- 
teligencia y celo en los progresos de la vacuna; los cuales deberán 
cuidar de su conservación y asistir á las Juntas que han de cele- 
brarse. 

Procediéndose á elegirlos, merecieron todos los sufragios los 
Dres. don Bernardo Gozar, don Juan Pérez Delgado, don Tomás 
Romay, que también fue nombrado ¡Secretario y el Br. don Marcos 
Sánchez Rubio, encargándose especialmente á Gozar, Sánchez y 
Romay la obligación de vacunar graciosamente en las Casas Capi- 
tulares dos ocasiones á la semana. 

Para compensarles de algún modo su trabajo inapreciable se 
adoptó el arbitrio propuesto al Sr. Presidente por el Muy Ilustre 
Ayuntamiento y por la Junta Económica del Real Consulado, el 
cual consistía en la insensible contribución de dos reales por cada 
negro bozal de las al masones que entran en este puerto; pues sien- 
do ellos los que regularmente han introducido en esta ciudad, las 
epidemias de viruelas, necesitan con mayor urgencia preservarse 
de ellas con Ja vacuna, no solo por su propia conservación sino pa- 
ra evitar propaguen en el pueblo el contagio varioloso. Ambos 
ilustres Cuerpos confían en que su Señoría se dignará disponer 
oue esta exacción se execute por los recaudadores del Derecho de 
Averías, y que la consultará á S. M. para que merezca su Real 
aprobación. 

De este modo se asignaron 400 pesos anuales al Dr. Gozar, 
300 al Br. Sánchez Rubio y el resto al Dr. Romay, en considera- 
ción á que debe costear los gastos de Secretaría; y que el Ayunta- 
miento y el Consulado deseaban remunerarle el celo y eficacia con 
que solicitó el Huido vacuno v se ha interesado en difundirlo por 
toda nuestra Isla. 

El limo. Sr, Director, que tan eficazmente ha contribuido á 
esta propagación en la parte oriental de su Diócesis, ofreció costear 
las expediciones que puedan hacerse para conducir ese presérvate 
á los lugares donde no se hubiese adquirido todavía, ó llegase á 


faltar en adelante. La Sociedad reconoció el patriotismo y gene- 
rosidad de S, Sría, lima., y Je significó que estando ja esparcida 
la vacuna por toda la Isla, esperaba con Ja mayor confianza que 
los Profesores encargados de su conservación tomarían los más ac- 
tivos recursos para reponerla prontamente donde fuere necesario. 

Propuso también el Sr. Director que el Secretario déla Junta 
de la vacuna formase una instrucción suscinta y sencilla de sus 
caracteres y del modo de propagarla, para que difundiéndose por 
todos los pueblos y haciendas interiores, pudiese cualquiera per- 
sona utilizar por sí misma esa útilísima operación. Con lo cual 
queda establecida y organizada Ja Junta central de la vacuna, y eri- 
gido un monumento glorioso á la beneficencia de nuestro augusto 
Soberano, 

Y para establecer un orden fijo en el día y hora de vacunar 
se previno á los Dres. Gozar y Rom ay, que eligieran la que más le 
conviniera al pueblo á cuyos actos concurrirá el Ber, Sánchez con 
el encargo de apuntar los padres ó amos de los vacunados y la 
casa en que viven, para en caso necesario conducir á ios que han 
de suministrar el virus. El mismo Ber. inoculará á los negros 
bozales, y al fin do cada mes dará una noticia al Secretario para 
informar á la Junta: con lo cual terminó aquella, — üi\ Tomás Ro- 
may . — Hay una rúbrica.” 

La Junta Central procedió inmediatamente á la formación de 
Juntas locales en los pueblos de primer orden y de diputaciones 
en los demás, remitiendo el virus vaccinal y las instrucciones ne- 
cesarias para su propagación. Los nombres de los Profesores qué 
contribuyeron con el Dr. Roma y al progreso de este importante 
ramo de la Higiene pública merecen recordarse con gratitud por 
los beneficios que de ellos recibió la humanidad. Figuran en este 
numerólos muy notables también por otros conceptos, doctores 
Gozar, Pérez Delgado, Sánchez Rubio, Bernal, Lezarna, Castella- 
nos, Rolland, Navarro, Parra y otros. 

Desde entonces publicó Romay una serie de informes como 
Secretario de la Junta Central, siendo más notable el del ano de 
1805 en que hace la historia del ramo en esta isla, y diversos ar- 
tículos que prueban con evidencia notoria que cuanto se había es- 
crito en materia de las inoculaciones variolosa y vaccinal le era eo~ 
nocido perfectamente. 
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Enumeraremos simplemente loe asuntos deque trató: 

Respondiendo á una consulta publicada en el númem 77 del 
Papel Periódico sobre la inoculación de 3a viruela artificial y la du- 
da de si podría trasmitirse con ella otra enfermedad contestó en el 
mismo, números de 29 de Octubre y 1? de Noviembre de 1795 
aduciendo pruebas en contrario y demostrando ser tan conocedor 
y partidario de este método como cualquiera de sus más entu- 
siastas corifeos de Europa. 

Con igual inteligencia combatió las impertinentes dudas que 
manifestaron sobre la vacuna algunos individuos amparados, con 
los pseudónimos de Dr. Pachón , Filósofo de los Campos , etc, etc. 

Merece también citarse por su erudición la respuesta que di ó 
al diligente observador doctor don Joaquín Navarro de Santiago 
de Cuba que indicaba algunas dudas sobre la persistencia de la 
virtud de el virus vaccinal y que proponía inocular las vacas para re- 
vivir su fuerza. Rornay le cita algunos testimonios en contrario y 
aprueba la segunda idea del ilustrado Navarro á quien elogia ca- 
lurosamente. 

Y aunque de pasada hagamos constar aquí que la Isla de Cu- 
ba usó de la vacuna animal desde los primeros años de su intro- 
ducción, sin las luchas y obstáculos que en Italia sufrieran Troja, 
Galbiati y otros. ¡Lástima que no se hubiese organizado conve- 
nientemente este método que tanto ha contribuido á la prosperi- 
dad de la vacuna! 

Cuando en el año 1818 el Profesor 1). Andrés Terriles en 
unión con el doctor Rom a y participó á la Junta Central la obser- 
vación de algunos casos de viruelas en individuos vacunados, este 
último hizo gala de sus conocimientos en la Memoria que al efec- 
to presentó y que se imprimió y circuló por orden de la dicha 
unta. 

Creyendo estos Profesores que la causa fue el haberse desarro- 
llado una pústula vaccinal solamente, en los individuos de que se 
trata y el haber sido ésta i nei nítida para reproducirlas, se acordó, 
que á los adultos se les hicieran al menos -I incisiones á distancia 
suficiente para que no se toquen los granos ni sus areolas y que en 
loa negros bozales ac aumentasen en cuanto fuese posible estas in- 
cisiones, conservando siempre sin tocar una de las vacunas. 

También determinó que en los niños se hicieran solo tres in- 
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cisiones y que igualmente se conservase uno de los granos sin 
locarlo. 

En su último informe (1835,) se despide de la Junta como 
Secretario, cuyo cargo le impedían ejercer sus achaques. En este 
documento presentó la estadística de vacunados por la Junta Cen- 
tral en esta Capital y sus locales y Diputaciones en el interior, que 
por el número de años que contiene es un precioso documento pa- 
ra la Historia de la Vacuna , 

Estas cifras han sido ampliadas con datos tomados de las 
G u í as d e Fo ras t e ros y a tra s p u bl í cae i o n es á pa r ti r d e sd e el añ o 1 83 5 , 


Años 

Habana 

Isla 


Años 

Habana 

Isla 

1804 

7,469 

16,770 


1825 

3.226 

3,946 

1805 

4,990 

6,613 


1826 

2,819 

3,214 

1806 

4 879 

15,824 


1827 

2,359 

2,892 

1807 

2,714 

6,675 


1828 

1 611 

4,705 

1808 

2,150 

9,648 


1829 

2,421 

3,542 

1800 

1,837 

5,213 


1830 

3,123 

3,367 

1810 

9,975 

14,137 


1831 

3,611 

4,142 

1811 

7,751 

11,864 


1832 

1,161 

1,520 

1812 

9,270 

14,334 


1833 

1,524 

2,204 

1813 

6,275 

1 1,283 


1834 

3,019 

5,119 

1814 

5,136 

7,847 


1835 

2,214 

3,891 

1815 

10,359 

14,049 


1836 

4,839 

6,224 

1816 

16,497 

23,955 


1837 


4,329 

1817 

17,628 

22,864 


1838 


3,203 

1818 

20,177 

25,932 


1839 



1810 

15,554 

20j 144 


1840 


4,203 

1820 

16,248 

18,324 


1841 

... 


1821 

14,621 

15,532 


1842 



1822 

3,840 

4,628 


1843 

2,386 

3,801 

1823 

3,165 

3,972 


1844 

3,659 

9,638 

1824 

2,956 

3,183 


1845 

5,342 



Rom ay continuó administrando la vacuna hasta poco antee 
de su muerte que tuvo lugar el 30 de Marzo de 1849. 

Por iniciativa particular el Ayuntamiento de la Habana acor- 
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di» colocar en la cae» en que nació, una lápida con una inscripción 
conmemorativa de los méritos de este ilustre Médico, que dice así: 


• • 

I HONRA Y PREZ A LA MEDICINA ESPAÑOLA! 

EH ESTA CASA NACIÓ EL DIA 2l DE DICIEM- 
BRE DE 1764 EL 

Dr. D, TOMAS ROMAY Y CHACON 

SABIO MÉDICO Y ESCRITOR INSIGNE, 

Á QUIEN LA ISLA DE CUBA 

DEBE ENTRE OTROS GRANDES RENEP ICIOS, EL DE LA 
INTRODUCCIÓN Y PROPAGACIÓN DE LA VACUNA 
I “ "" 

EL AYUNTAMIENTO DE LA HABANA 

ACORDÓ CONSAGRAR ÉSTE RECUERDO Á SU MEMORIA, 
EL DIA 12 DE AGOSTO DE 1887, 

I BAJO LOS AUSPICIOS DEL EXCMO* SK, GOBERNADOR 
Y CAPITÁN GENERAL D. SARAS MARIN 


Por JL O* de 3 de Agosto de 1841 se incorporó la J unta Cen- 
tral de Vacuna a la Superior de Sanidad, disponiendo que el Ayun- 
tamiento de la Habana contribuyese con la cantidad de dos mil 
pesos para las atenciones de este ramo y que con respecto al per- 
sonal quedase el mismo que había servido en la Junta Central que 
se incorporaba. 

En 1852 y 1853 una epidemia de viruelas que produjo 1,700 
víctimas en el período comprendido en el 2? y ier. semestre res- 
pectivamente de los años expresados, puso á contribución el serví- 


cío ele los vacunad ores de la Junta que con su perseverante traba- 
jo lograron detener en los límites mencionados la enfermedad. 

En esta época dudando muchas personas de la virtud del vi- 
rus empleado en esta dudad y del importado directamente de Ma- 
ryland, el doctor Rosa i n en unión de los doctores Car tille, Cowley 
Ríos y Hondares, procedieron á inocular la viruela como contra- 
prueba de la profilaxis del virus empleado, en ocho niños; los dos 
primeros que habían sido vacunados con el virus de Maryland y 
1 os sei s res ta n t es con el que ex i st í a e n la 1 o cali d ad , N i n gu n o d e 
los inoculados sufrió la viruela ni trastorno alguno consecuente á 
la inoculación» 

En 9 de Diciembre de 1857 el Exorno, Sr. Gobernador Gene- 
ral aprobó un nuevo Reglamento de vacuna para la Isla de Cuba, 
en el cual se aumentaba el personal encargado de administrarla 
nombrando al efecto cinco vacunadores titulares y nueve merito- 
rios para esta ciudad, y un número proporcional á su población 
para los pueblos del interior, encargando la inspección general del 
ramo al Secretario de la Junta Superior de Sanidad» 

Figuran entre las disposiciones de este Reglamento la de que 
no sean admitidos en Universidad, Colegios, Talleres, etc. etc., in- 
dividuos que no presenten certificación de haber sido vacunados. 
Igualmente se ordena la vacunación de los colonos asiáticos que 
no lo hayan sido en su país. 

Los sueldos asignados aunque no expresados en el Reglamen- 
to, figuran en el presupuesto con la cantidad de 29,567 escudos 
(14,788 y medio pesos) para el ejercicio de 1862 á 1863 y para ios 
dos siguiente con la de 17, 440 escudos (8720 pesos) distribuidos 


en esta forma; 

Sueldo del vacunador decano 4,000 escudos 

Idem del pri raer# vacit nad or * , . 3, 000 , , 

Idem de los tres segundos con 1,600 4,800 ,, 

Idem del 3? y 3? con 720 1,440 ,, 

Idem de 7 au xili ares a 600 , . . 4 , 200 , , 


Totai 17,440 escudos 


Posteriormente aunque por corto tiempo el Ayuntamiento de 
la Habana contribuyó de sus fondos al sostenimiento de una co- 
misión de vacuna en la Academia de Ciencias Médicas* 
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En 1870 al crear el Ayuntamiento las Casas de Socorros, reti- 
ro la dicha consignación y estableció en ellas el servicio de vacuna. 

En el período que transcurre desde la muerte de Rom ay á 
nuestros días, figuran una pléyade de hombres meritorios que con- 
sagran su vida al servicio de la vacuna, entre los que figuran los 
Dres. Ledo, Oowley, Govantes, Carrillo, Rosain, Ríos, y Rondares 
que tuvo la suerte de hallar el Cowpox en una vaca de estas cer- 
canías y otros muchos que harían prolija esta relación. 


La vacunación animal en Cuba, 

Instituto práctico de vacunación animal del Dr. P, Vi- 
cunte Luis Ferrer. — La Isla de Cuba se anticipó en este ra- 
mo de higiene pública á otros pueblos de Europa y América. 

A la iniciativa particular del doctor don Vicente Luis Ferrer, 
Secretario déla Junta Superior de Sanidad somos deudores de es- 
te beneficio. 

Impuesto de la existencia del Instituto de vacunación animal 
de los doctores Negri de Ñapóles y Lanoix de París, concibió la 
idea de fundar en esta ciudad un Establecimiento análogo, para 
cuyo efecto dirigió en 21 de Octubre de 1867 una exposición 4 
8. M. pidiéndole i a competente autorización, que le fué concedida- 
de R. O. comunicada al interesado en 21 de Septiembre de 1868 
por el Gobierno Superior de esta Isla. 

Según la solicitud del doctor Fcrn?r y la R. O. de concesión, 
el Instituto se denominaba de «Vacunación para la Isla de Cuba 
y Puerto Ríce», pero no sabernos si llegó á ejercer sus funciones en 
la isla hermana, en donde se creó un centro vaecinal análogo, el 
ano 1882 por su Diputación Provincial. 

El R egl a m e n to d el I n s ti t u to ib r m a d o y pre sentado po r el d o Ci- 
to r Ferrer fue aprobado por el Gobierno Superior Político de esta 
Isla en 11 de Noviembre de 1869. 

El doctor Ferrer, á imitación de io que hizo el doctor Lanoix 
en Ñapóles, condujo desde París á Madrid, Sevilla y Cádiz, terne- 
ras que inoculadas sucesivamente importaron en esta forma el vi- 
rus animal, cuyo hecho tuvo lugar el día 4 de Marzo de 1868, 
dándonos el periódico El Propagador de la vacuna } (único de esta 
dase en Cuba) una lámina representando la ternera importadora. 
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Ya hemos dicho ante normen te que en los primeros tiempos 
de la vacuna diversos facultativos inocularon las vacas, con el ob- 
jeto de dar más fuerza á la vacuna los unos y con un fin de curio- 
sidad científica los otros. Pero como estas pruebas se perdieron 
en el olvido y no se continuaron en tiempos posteriores fue como 
una sorpresa t puede decirse, la aparición de la vacuna animal en 
Cuba, 

La Academia de Ciencias Médicas de la Habana llamada á 
dar su informe en el expediente para la fundación del Instituto 
de! doctor Ferrer y también sobre su Reglamento discutió amplia- 
mente sobre la superioridad de la vacuna animal, sostenida por el 
solicitante; en términos semejantes que lo hiciera en parecida oca- 
sión la Academia Parisién. La Academia formuló su informe en 
esta forma:’ 

«IV La inoculación animal carece de pruebas suficientes que 
acrediten sus ventajas sobre la vacuna humana y por tanto solo 
d che a d m i ti rae co r n o u n est u d i o es p eci al e o m p ara ti v o e n tro uno 
y otro procedimiento, siendo la observación rigurosa y constante 
de los hechos la que deberá decidir tan importante punto. 

2? El Reglamento, probada la superioridad, es aceptable en 
cuanto á sus capítulos, é inadmisible en sus disposiciones genera- 
1 es , p o rq lie es tas s er v i ría n d e o b stá c u los á la p ro p a gac ion déla v a- 
cuna, los cuales lejos de oponérseles deben ser removidos para que 
haciéndose más extensa aquella se hagan más generales sus bené- 
ficos resultados. » 

Como resultado de la discusión habida con motivo de este in- 
forme se modificó en esta forma: 

til? Sin que de ninguna manera acepte la Academia como 
cosa demostrada, que sea la vacuna animal superior á la humana, 
existiendo circunstancias científicas que establecen el valor efecti- 
vo de aquélla y siendo un hcclio por otra parte que está admitida 
en 1 a p rae tica de alg u n os país es i 1 u stra d os, 1 a A cad em i a n o s e op i > ■ 
ne al establecimiento del «Instituto de Vacunación animal en el 
concepto de la R. O. de 27 de Agosto de 1868, pero no habien- 
d o ra zo n es s u fi c i en tes p a ni ore e r que debe s os títuir á 1 a h u m a n a, 
el Gobierno no debe de establecer dicho Instituto con el carácter 
oficial y obligatorio, 

2? No debiendo ser obligatoria Ja vacuna animal según la 
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conclusión anterior, ks dis posiciones generales contenidas en el 
Reglamento que acompaña al expediente, no pueden tener más ca- 
rácter que el de las condiciones particulares á que deben someter- 
se ios que quieran aceptar esa vacunación.» 

E n t re i os miem b ros d c la A c a d em i a n o fa I ta ro n d et meto res i n - 
justos que combatieron en diversas ocasiones Ja vacuna animal, 
quizirs más de lo que debe concederse á una opinión, que el tiem- 
po se encargó de anular según se aseguraba el triunfó de su anta- 
gonista. 

Corno muestra de singular contraste, no muy común en mate- 
ria de Medicina, vemos que el pueblo le prestó desde los primeros 
momentos toda su fe, y k no ser por el precio, no accesible á todas 
las clases, su triunfo hubiera sido general como lo fué después que 
se ha distribuido gratuitamente por los demás Centros. 

El Instituto continuó sus trabajos con el carácter particular 
hasta la muerte del doctor Ferrer, por cuyo motivo se hicieron 
cargo del Establecimiento los doctores Porto y Albertini, que pos- 
teriormente fundaron otro Centro de vacunación. Hoy se halla 
ai frente del Instituto el hijo del fundador. 

CENTRO DE VACUNA establecido por la Excma. di bu* 
t ación provincial de la ha da na.— A! establecerse en 1878 la Junta 
Provincial de Sanidad, se encontró esta Corporación con el hecho 
bien sensible por cierto, de que el ramo de vacuna, cataba, sino 
completamente descuidado, por lo menos bastante desatendido. 

La perseverante comisión de vacuna de la cual formaban par- 
te, los inolvidables profesores de este preservativo doctores don 
Tomás M. Govantes, don Rafael Mondares y otros celosos cultiva- 
dores del preservativo de Jenner, había desaparecido, y la admi- 
nistración gratis de la linfa vaccinal se tenía exclusivamente enco- 
mendada á las casas de socorro, que ni por su índole ni por las 
múltiples ocupaciones de sus funcionarios, estaba llamada k reali- 
zar, un servicio que demandaba preferentes atenciones. 

En estas condiciones la Junta Provincial de Sanidad* aco- 
gió con empeño ese ramo de la pública administración, creando 
para el efecto una comisión exclusivamente destinada á estudiar 
la manera y forma de propagar é inocular la vacuna en toda la 
provincia. Esta comisión propuso al Excmo. Sr, Gobernador Ci- 
vil la creación de un Centro Provincial de Vacuna, pensamiento á 
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que di 6 su consentimiento dicha autoridad, en 14 de Junio de 
1880. En 28 de los mismo dio comienzo á sus tareas, dedicándo- 
se, no exclusivamente á cosechar la vacuna, inocularla y genera- 
lizarla, sino al fin no menos elevado del estudio experimental y 
clínico de la vacuna en los seres de la escala animal en que es 
posible su desarrollo; al de todos los adelantamientos y progresos 
que en este ramo se hiciera en otros países, confeccionando la esta- 
dística general de vacunaciones y revacunaciones, proponer las 
medidas teóricas ó prácticas referentes á las vacuna, deducido del 
estudio y la observación, dirigir las operaciones de vacunaciones 
y revacunaciones etc. 

La Junta Provincial de Sanidad, al concebir y llevar á cabo 
el feliz pensamiento de la creación de un Centro oficial de vacuna, 
obedeció sin duda á lo estatuido en todas las naciones civilizadas, 
en las cuales* por autonómica que sea su legislación sanitaria, 
tienen establecido un Instituto Central de Vacuna, 

Y debe ser así, en virtud de que sin dejar de conocer que los 
gobiernos están llamados á aceptar la iniciativa individual, en 
orden á Ja fundación de establecimientos destinados á la vacuna- 
ción y revacunación, esta razón no les exime jamás, como dice el 
competente director del establecimiento de que tratamos, doctor 
don Luis María Oowley, en sus lecciones de Legislación Sanitaria 
Comparada, de poseer un Centro oficial de vacuna, cuya constitu- 
ción es boy tanto más indispensable, cuanto, como dice muy bien 
el aludido catedrático de Higiene en las lecciones ya citadas, la 
necesidad de la vacunación y revacunación, con el carácter de im- 
posición legal, exige á los gobiernes el deber de tener Institutos 
con el carácter de oficiales funcionando bajo garantías de instruc- 
ción científica y de conocimientos práctico sobre la materia. 

En el año de 1886 estableció este Centro el estudio de la va- 
cuna animal como ensayo de comparación con la Jenneriana, y 
los resultados fueron tan satisfactorios para la primera que quedó 
definitivamente establecida para lo sucesivo. 

Cuenta este Establecimiento con un Gabinete Histológico pa- 
ra los estudios experimentales que completa la perfecta organiza- 
c i ón de sus d ep en d encías y q u e en c onj unto da n á e s te Ce n t ro , u n 
puesto digno entre los mejores de Europa y América, 

Habiendo extendido su esfera de acción, modificó su Regla- 
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mentó anterior, formando otro más completo por el cuál se rige 
actualmente, y que fué aprobado por la Exorna* Diputación Pro- 
vincial en 20 de Noviembre de 1889. 

Por este Centro se vacunan también las terneras que remiten 
los Ayuntamientos de la Provincia, con objeto de propagar en los 
pueblos respectivos el beneficio de la vacuna. 

También repetidas veces, Comisiones de Médicos nombrados 
por el Centro han recorrido las barriadas de la población sumi- 
nistrando el virus á domicilio y en otras ocasiones ha extendido 
su acción en igual forma á los pueblos dé la Provincia, 

Por estos antecedentes que apuntamos á la líjera vendrá el lec- 
tor al conocimiento de la importancia del Instituto que historia- 
mos y de los benéficos resultados obtenidos de sus gestiones, sien- 
do digna de recordar aquí la memoria de dos hombres beneméritos 
á quien se debe cuanto en bien de la humanidad ha podido hacer 
en su modesta esfera esta Institución. El Dr. D. Gonzalo Jorrín, 
Vocal que fué de la Junta de Sanidad y Diputado Provincial, que 
presto entonces al ramo de vacuna entre nosotros una protección 
decidida solo comparable á la que en Francia le dispensó el Conde 
de Laroche Foneault. El otro Protector de este Centro lo fué el 
Excmo. Sr. IX Antonio C. Tellería, Presidente de la Corporación 
Provincial á quien debe el Instituto referido la prosperidad que ha 
1 og rado - al ea nzar h as ta pa ra ngo n a rs e con los rn ej o res d el m u n d o . 

La alta misión encomendada al Establecimiento queda de 
manifiesto al recorrer las cifras que detallan sus trabajos y que 
d a m o s á c onti n uao i ó n : 

Vacunaciones y revacunaciones efectuadas en los años que se expresan 7 
incluyendo en el último los de toda la Provincia: 

En 1887: 0,555, en 1888: 5,011, en 1889: 2,033, en 1890:2,447 
y en 1891: 28,331. Total: 44,377. 

Con posterioridad (i estos datos, y á la fecha en que se escri - 
bió esta memoria, conocemos los relativos ai año 1897 en que se 
vacunaron 3.900 individuos de ambos sexos y edades f y se envia- 
ron á los términos de la provincia 1,400 tubos de vacuna animal, 
y ep 1898 se inocularon 4,200 y se expidieron 1,600 tubos. 
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En la actualidad se hallan establecidos los Centros 
do vacunación siguientes: 

Centro de vacuna del Excmo. Ayuntamiento fundado en el 
año 1887 con motivo de la epidemia de viruelas de este año, im- 
portando para el efecto tres terneras del Centro de vacuna de Fila- 
delfia y 500 tubos del de Londres. 

Centro de vacuna animal de la propiedad de los Doctores Por- 
to y Albertini, 

Centro de vacuna animal del Dr. D. Domingo Cabrera esta- 
blecido en la barriada del Cerro. 

Centro Romay en la Sociedad Económica de Amigos del País, 

Centro de vacuna de la Academia de Ciencias Módicas. 

Estos dos últimos se proveen de los demás Centros y cultivan- 
do la Jen n crian a. 

Completa el presente trabajo un cuadro de las defunciones ocu- 
rridas por viruelas en esta ciudad en las diversas epidemias pade- 
cidas desde el año de 1852 hasta el presente. 

Defunciones por viruelas en los años que se expresan: 


1852 2? 

i 1700 

Anterior.. 

4541 

Anterior. . 

8409 

1853 lar. » 

1875 

711 

1882 

2 

1860 

355 

1876 

160 

1887 

1654 

1861 

367 

1877 

97 

1888 

603 

1871 

1126 

1878 

1225 

1889 

7 

1872 

174 

1879 .. 

523 

1890 

12 

1873 

47 

1880 

446 

1891 

153 

1874 

772 

1881 

706 

1893 

8 

Suma 

4541 

Suma ..... 

8409 

Total .... 

10848 
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CUARTA PARTE U) 

DISPOSICIONES OFICIALES 

ESPAÑA 

Real Orden de 21 de Abril de 1805, ordenando que en todos 
loa hospitales se destine una sala para vacunar gratuitamente á 
cuantos niños les fueren presentados a los cirujanos de estos esta- 
blecimientos. Le acompaña la instrucción sobre vacuna de Sep- 
tiembre de 1805, 

Real Orden de 14 de Abril de 1814 recomendando el cum- 
plimiento de lo anterior. 

Circular de S de Julio de 1817 disponiendo el exacto cum- 
plimiento de la de 14 de Agosto en la que se ordena la de otra un- 
ten or de 14 de A bril d e 1 814, 

Instrucción y Reglamento de la vacuna. San Ildefonso Sep- 
tiembre de 1827, Esta Instrucción es la misma que acompaña la 
R. O. de 21 de Abril de 1805. 

Real Orden de 80 de Noviembre de 1833 ordenando á los AL 
cal des y Gobernadores prohiban que asistan á las Escuelas públi- 
cas los niños que no presenten certificados de estar vacunados. 

O R de X r> E i , R eg e n te o r d en an d o el c u m p 1 i m i en f o de una R. O . 
fecha de 2 de Agosto de 1832 que dispone sean vacunados los sol- 
dados que no lo hayan sido anteriormente excepto los que hayan 
padecido la viruela. 

Ley de 25 de Noviembre de 1855 (art. 99) que advierte á los 
Sres, Alcaldes, Juntas de Sanidad, de Beneficencia y Sub- Delega- 
dos de Medicina, que cuiden oportuna y debidamente que se va- 
cune á todos los niños. 

Real Orden de 19 de Mayo de 1855 mandando á los Jefes de 
los Cuerpos faciliten (x los Oficiales de Sanidad Militar la coopera- 
ción necesaria para que éstos puedan llevar el registro prevenido 
de los reclutas que entran al servicio, día en que se verifica la va- 


lí) No pudiendo transcribir aquí los textos de estas disposiciones por su 
mucha extensión, nos limitamos á dar un índice de ellas que pongan al lector eu 
conocimiento de lo legislado en el ramo de vacuna hasta el presente. 
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cimacio n que está mandada llevar á efecto y los fenómenos que 
resultaren de ella. 

Circular expedida por el Director general del Cuerpo de Sa- 
nidad Militar, de la que se hace referencia en la R. 0. anterior. 

Real Orlen de lo de Enero de 1868 dictando varias resolu- 
ciones para evitar en lo posible el desarrollo y contagio de la vi- 
ruela en el Ejército. 

Real Orden de 17 de Abril de 1875 disponiendo que el Cen- 
tro provisional de vacuna quede bajo la Inspección y Dirección 
de la Real Academia de Medicina. 

Real Orden de 8 de Mayo de 1870 aprobando la tarifa de pre- 
cios para la venta de tubos, cristales y costras de vacuna. 

Real Decreto creando un Instituto de vacunación fecha de 
24 de Julio de 1871. 

Disposición de 30 de Diciembre de 1870 sobre vacuna animal 
y vacunación y revacunación. 

CUBA 

Real Orden de 21 de Abril dé 1805 ordenando que en todos 
los hospitales se destine una sala para vacunar gratuitamente cuan- 
tos niños le fuesen presentados á los Cirujanos de estos estableci- 
mientos. Le acompaña la instrucción sobre vacuna de Septiembre 
de 1805 circulada por R. O. de 31 de 1807 y comunicada por el 
Gobernador General de Cuba en 24 de Marzo de 1808, 

R e a i, O e d E n d e 3 de Ago sto d e 1841 sobre l a i n c o rp ora c i ó n 
del ramo de vacuna á la Junta Superior de Sanidad, vista en se- 
sión de 4 de Diciembre del mismo año. 

Acuerdo de la Superior referente á la incorporación fecha 15 
de Abril de 1842. 

Orden del Exorno. Sr. Gobernador Capitán General en 31 de 
Mayo de 1846 sobre la propagación de la vacuna. 

Circular de la Junta Superior fecha 6 de Septiembre de 1847 
sobre vacunación de colonos asiáticos. 

Orden del Gobierno fecha 30 de Junio de 1856 sobre la va- 
cunación de asiáticos, —Oficio de la Junta que se cita en esta 
Orden. 

Acuerdo de la Junta Superior en 17 de Mayo de 1857 sobre 
el Reglamento de vacuna. 
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Acuerdo de la Junta Superior en sesión de 29 de Mayo 
de 1857. 

Reglamento de Medicina y Cí rujia para la Isla de Cuba y 
Puerto Rico aprobado por R. O. de 3 de Enero de 1844. 

Circular de 81 de Enero de 1856 sobre la oportuna remisión 
á la Junta Superior de Sanidad de los partes sanitarios y de vacu- 
nados. 

Circular de la Junta Superior de Sanidad de la Isla de Cu- 
ba. Reforma del Reglamento de vacuna. 

Circular de 29 de Noviembre de 1887 del Presidente de la 
Diputación Provincial excitando al pueblo á que concurra a vacu- 
narse y revacunarse. 

Comunicación fecha 19 de Diciembre de 1887 del Ayunta- 
miento de la Habana manifestando el acuerdo de la Corporación 
de establecer un Centro de vacuna y de haber pedido para el efecto 
500 tubos de vacuna á Londres y 2 terneras inoculadas á Filad el fia. 

Circular de la Diputación Provincial de la Habana ofrecien- 
do á los Ayuntamientos inocular las terneras que envíen para que 
por este medio pueda propagarse la vacuna. Enero 4 de 1888. 

Circular de la Alcaldía Municipal de la Habana á los médi- 
cos sobre la vacuna. Enero 6 de 1888. 

Comunicación del Ayuntamiento de la Habana dando las gra- 
cias al Capitán General (D. Babas Marín) por haber abonado de 
su peculio cd importe de 200 tubos de vacuna inglesa pedidos por 
su conducto. Enero 19 de 1888. 

Idem á B. José Barra por Jas mismas circunstancias respecto 
á 300 tubos de vacuna inglesa Enero 10 de 18S8. 

Circular sobre vacuna y revacuna del Gobierno Civil á los 
Alcaldes de la Provincia de la Habana, Junio 19 1888. 

Circular del Presidente de la Diputación Provincial para va- 
cunar las terneras que se envíen de los pueblos. Enero 4 de 1888. 

Reglamento para la Dirección y Administración del Centro 
de vacuna aprobado en 20 de Noviembre de 1889, Noviembre 20 
de 1889. 

Circular del Gobernador Civil sobre vacuna. Octubre 30 
de 1895. 

Comunicación de la Alcaldía Municipal á la prensa para que 
coopere á la generalización de la vacuna. Abril 24 de 1890. 
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Circular de la Junta Provincial creando un Centro de vacu- 
na. 14 de Junio de 1880. 

Acuerdo de la Junta Superior de Sanidad de 3 de Junio de 
1844 aprobado por el Gobernador General en 18 de Octubre del 
mismo año. 

Circular d e la Jim ta S u p er i or sol >r e ] os es ta dos d e los va c u - 
nados. 4 de Junio de 1849. 

Circular del Gobierno Superior Civil declarando obligato- 
ria la vacuna. Febrero 12 de 1867. 

Circular de la Junta Superior de Sanidad sobre vacunación 
y revacunación. Marzo 9 de 1866. 

Real Orden de 31 de Julio de 1861 sobre vacuna. 

Circular del Gobierno Superior Civil de 22 de Septiembre de 
1861 para el cumplimiento de la anterior. 

Ciflc ul a r del P resí dente de la Diputación P ro vine i al s o b re va - 
cuna. Mayo 21 de 1888. 

Reglamento general de vacuna para la Isla de Cuba. 9 de 
Diciembre de 1857. 


PARTE QUINTA 

BIBLIOGRAFIA CUBANA 

Ro may ( To m as) . — M em orla sob r e la i ntr o d u cci ó n y pro g res o de 
la vacuna. Habana 1805. 4? de 25 páginas sin numeración. 

—La misma en Obras de Romay . Habana 1858. 

— Informes presentados en Juntas Generales celebradas por la Real 
Sociedad Económica de la Habana en 12 de Diciembre de 1805; 
15 de Enero de 1808; 13 de Diciembre de 1809; 12 de Diciem- 
bre de 1810; 11 de Diciembre de 1811; 13 de Diciembre de 1812; 
11 de Diciembre de 1813; 13 de Diciembre de 1814 y 13 de Di- 
ciembre de 1815. Diarios de la Habana y en Obras de Romay, 

— Vacuna.— Artículos publicados en el Papel Periódico de la Ha- 
bana de los día& 19, 23 y 27 de Febrero y 12 de Marzo de 1804. 

Anónimo.— El Dr. Eduardo Jenner. Memorias de la Sociedad Pa- 
triótica de la Habana. Tomo x, 1840, pág. 180. 

Fekrer. ( Vicente Luis). — De la conservación del cowpox en pús- 
tulas fósiles. Memoria presentada á las Academias de Medid- 


mi de Madrid, Barcelona, Cádiz, Lisboa, París, Bruselas, Ber- 
lín, Ñápeles y New-York. 

— El Propagador de la Vacuna. Guerra á las viruelas por un ami- 
go d e 1 os n i ñ os q n e d e d i ca este ira b a j o á tod as las m a d res . Ha- 
bana, 1S72. Publicación mensual deque solo conozco 2 números. 
Gordos (Antonio),— En el estado actual de la ciencia no pue- 
de preferirse la vacuna de ternera á la de brazo á brazo. Té&is 
de Doctorado leída y sostenida por el Ledo. IX Antonio de Gor- 
don y de Acosta, Habana, e, d. (1871)* 

Cartilla práctica para la inoculación, conservación y propaga- 
ción de la vacuna. Habana, 1887* Excoria. Diputación Pro- 
vincial de la Habana, 

Sánchez Rubio (Marcos).— Reglas para la inoculación de la 
vacuna. Diario del Gobierno de la Habana 20 de Abril de 1819 : 
Es una contestación al artículo que sigue; 

Anónimo.- Discurso benéfico sobre la oportuna propagación del vi- 
rus vacuno. Diario del Gobierno de la Habana 9 de Abril de 1819 , 
—Sánchez Rubio escribió además una obra sobre la vacuna de que 
no tenemos más conocimiento que el anuncio de suscripción in- 
serto en el Diario de 13 de Junio de 1822. 

Navarro (Joaquín José), “Sobre la necesidad de inocular las 
v i cas de cuando en cuando para que el virus vacuno sostenga en 
toda su pureza su actividad primitiva. (Memoria remitida des- 
de Santiago de Cuba á la Junta Central de vacuna, año 1809). 
Plaza (Eugenio). — Tradujo en 1804 la memoria del Dr. Atkins 
sobre la vacuna, 

—Plaza ejercía en la villa de Remedios. No conocemos su traba- 
jo ni da cuenta de él ningún bibliógrafo* 

Hernández (Pedro), — Origen y descubrimiento de la vaccina. 
Traducido del francés con arreglo á las últimas observaciones 
hechas hasta el mes de Mayo del presente año y enriquecido con 
varias notas por el Dr. D. Pedro Hernández, Médico del Real 
Colegio de esta Corte y de los Excelentísimos Duques de Villa- 
Hermosa y do San Carlos. — Con licencia. — Reimpreso en la Ha- 
bana en la imprenta de la Capitanía General. Año 1802. 12? de 
81 págs, Primera obra impresa en Cuba sobre vacuna. Se im- 
p rimier o n 500 ej em p 1 ares po r o r de n y cu en ta de I a S o ci ed a d 
Económica y Junta del Real Consulado. 
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Espada y Landa, (Juan Díaz de)— Exhortación para el nao gene- 
ral de la vacuna hecha á todos sus diocesanos y principalmente 
á las madres de familia* Habana, 180b. 

—La misma precedida de una introducción de la Junta Provincial 
de Sanidad* 4 planas, folio, s. d* 

Decreto del Gobierno determinando el modo como se han de pro- 
veer las plazas vacantes de Medicina y CIrujía de los hospitales 
y d e ni as es ta b l ec i tu i en t os b enéticos. Eren ch n m, A n ales de O it b a 
1855 pág* 2198. 

Lacalle. — Vacunación. Idem, páginas 238, 274, 84b y 497* Con- 
t i ene: S u d es c n b ri miento, S u ser vició en Fr a n cía* Su e fi caí : í a. 

— Informe sobre la memoria del Dr. Ha va ídem T, III pág* 205* 

Voto de gracias á la co misión central de vacuna propuesto á la 
Academia por el Dr. M catre. T. Vil página 417* 

Revacunación. “Dictamen del Consejo de Sanidad del Reino y 
R eal O rd e n e x p e did a al e fe cto. I d e m , T o m o I I p á g i na 143. 

Danet, — N uevos estudios referentes á la vacuna. Anales de la 
Academia de ciencias médicas de la Habana, T* II i pág*, 405* 

Hernández (Vicente), — La vacuna en las casas de socorros* Dis- 
cusión en la Real Academia de Ciencias* Idem 1871* Torno III 
página 500, 

— Defiende la vacunación animal. 

Goy antes (Tomás)*— Algunas observaciones sobre la nota del 
Dr* Hernández. Idem 1871 VIII páginas 553 y 600: 

— Informe sobre e] expediente promovido por el Dr* I). Vicente 
Luis Ferrer sobre el establecimiento de un Instituto de vacuna- 
ción animal, dado á la Academia de Ciencias médicas de la 
Habana. Idem, 1870 T* VII páginas 205 y 215. Comprende 
la discusión del informe* 

— Estudio de comparación cutre la vacuna animal y la Jenn ena- 
na, Comunicación. Idem, T. II 1365, páginas 235. 

— V a cu n aci ó n y r e vac u na c i ó n , m e m o r i a p r ese n ta d a á 1 a A c a d e m i a 
de Ciencias médicas. Idem, T* II 1865 página 384. 

Saü valle (Francisco), — Vacuna animal ó de ternera. Revista 
científica sobre este particular. Idem, 1870 págs*, 324 y 416. 

Informe de la Real Academia de Medicina de París sobre la reva- 
cunación* Idem, T. II página 229. 

HondaREs (Rafael), — -Comunicaciones sobre la vacuna hechas á 
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la Academia de ciencias médicas de la Habana. Idem T. y II 
páginas 427 etc. 

Rosaln (Domingo). — Apuntes históricos sóbrela introducción y 
propagación de la vacuna en Cuba, Idem, T. III páginas 150 
185 y 352. 

H a v Á ( J ua n H . ) . — B re ves con sideraciones ace rea déla vac tt na e n 
la isla de Cuba. Idem, T. III páginas 270 y 483. 

Circula a de la Excma. Junta Superior de Sanidad sobre vacuna- 
ción y revacunación. Idem, T, III página 45. 

Vacuna.— S u origen y naturaleza. Idem, T. I página 147, 

Real Orden sobre revacunación expedida por el Ministro de la 
Gobernación en 15 de Abril 1858. Revista de Jurisprudencia. 
Tomo II 1858 página 148. 

Circular sobre vacuna dirigida á los Ayutamientoe por el Presi- 
dente ríe Ja Excma. Diputación Provincial de la Habana 19 de 
Abril de 1886. 

— Boletín Oficial del mismo día. Crónica médica quirúrgica de la 
Habana, 1888 página 187. 

García Coronado (Domitila), — A la humanitaria Sociedad de 
Recreo Beneficencia «El Centro Gallego» al propagar la vacuna 
gratuitamente al pueblo en 1887, dedica estos breves apuntes 
históricos del ilustre cubano Dr. y maestro D. Tomás Rom ay 
y Chacón á quien debe Cuba este beneficio eterno. Habana, 1888, 
49 de 40 páginas. 

Cartilla práetiea para la inoculación, conservación y propagación 
de la vacuna. Habana, 1887. Publicada por la Excma. Dipu- 
tación provincial. Hoja en 4? mayor. S, D. 

Reglamento general de la vacuna para la Isla de Cuba, formado 
por la Junta Superior de Sanidad y aprobado por el Exemo. Sr. 
Gobernador General en 0 de Diciembre de 1857, 8 o de 62 págs. 

Comisión central de vacuna. Disposición del Gobierno Superior 
Civil creándola. Habana, 19 de Febrero de 1858, («Revista de 
J u ris p r u d e n ci a». 185 8. T o m o i . Págs . 203-2 12 y « Gacet a « d e 

3 de Febrero. 

Centro de vacuna establecido en el seno de la Excma. Diputación 
Provincial. Instrucciones acerca de la vacuna. Habana, 1887. 
129 de 7 págs. También han circulado estas instrucciones im- 
presa en una hoja volante. 
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Bibliografía de la inoculación de la viruela. 


Jk*— Anónimo.— An account of the m ethod an success of inoculat- 
íng the smabpox in Boston in New-England, in a letter from a 
gentlemen tbese to hia fríend in London, 1722. 8? de 32 paga. 

— An variólas inoculare nefas. Qu estío medica in scholis medí- 
cor um, 30 Decena bris 1723. Parísiis. 

— U inoculation de la pe ti te verole deserée á Noisseigneurs les 
Archevequea &. Eveques de France &. 

— A tous M. M. lee Docteurs en Theologie de toutes les Universites 
du Roy auné. 

“A toutes Noiseigneurs les magistral ayant legran de pólice de 
V Etat. Estos trabajos llevan por epígrafe: Enim agitu de pe- 

llo humana. 

— Observa tions, sur la salgue du pied et sur la pnrgation au comen- 
cement de la petite verole, des fíevres malignes et des grandes 
maladies. Preuves de decadence dans la practique de la mede- 
cine confirmees par des justes raisons de doutes contre V inocu- 
lation. París, 1724. 

— A vis au peuple sur V inoculation. París. 

—Examen de V inoculation par un naedeein de París. Paria. 

— L J inoculation terrassee par le bons sens, París. 


— Observations sur la petite verole naturelle et artificie] le. París. 
(Véase VERNAGE). 

— Lettre a M*** qui combat la memoire historíque de M. La Con - 
dáñame. Nancy 1763. 12? 


—U inoculation ranvoyée a Londres par M***. La Haye 1764. 


— Dissertation neutre sur P inoculation de la petite verole. A ros- 
ten! anq 1764. 


— Recueil de piéces interessantes sur V inoculations. La Maye, 


— Reflexiones sobre la inoculación de la viruela. Memorial lite- 
rario , instructivo y curioso de la Corte de Madrid. Diciembre 
de 1786, pág. 477. 

Astrüc (Jean).— Doutes sur V inoculation propose í la faculté de 
medecine de París. Paria , 1756. 12? 

B* — Rueges (James.- An account of tbe preparation and manag- 
ement neeess&rry te inoculation. Londoo, 1766 8? 2? edición. 
La 1? ed, Londres, 1754. 





1755. 
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Backer (G), — An inquiry into the me rita of a method of inocul- 
ation the &mall pox, London, 1766. 

Broneeild (WJ.Thoughta avising froto experiences, concerní ng 
the presen t peculiar method of treating persona inoculated ibr 
the sin al- pox. Loádon, 1767* 

Boylston (Zardiel). — An historical account of the amal-pox 
inocuhitid in New-England, upon all sorts of persons whites 
blacks. London, 1726* 4? 

Bordeo (Th).— Recherches sur quelquea poínts de P hístoíre de 
la medecine coneernant V inoculation etquí paroisaent favorables 
a la toleran ce de cette operation. Paria, 1764, 2 vol in 129 

Black (Willíam), — Observaiions medical and política] on the 
amal-pox an inoculation, and on the diseag-eof mankind atevery 
age with at compara ti ve view of the disease most fatal to hon- 
dón el u ring minety years. London, 1781, 8? 

Butini (J, A.) — Traite de la petite vetóle comuniqué© par V ino- 
culatíon. París; 1752. 

Bsrnouílli (Daniel),' — Reflexiona sur las a van t ages de V inoeu- 
tation, 1760. 

Bhonfeild* — T houghts avising from experiences, concerníng the 
presenta peculiar method of treating persona inoculated for the 
smal-pox. 

C* — Condamine (Charles Maríe de la).— Memoire sur V inoculation 
de la petite vetóle, lu a V asserablée publique de V academie de 
Sciences le 24 de avril 1754. París 1754 129 29 ed.? 39 ed. ? 1755. 

—Secón de memo i re sur P inoculation de la petite verde lúe a 
V assemblée publique de Y academie de Sciences de París le 15 
de Novemhre 1758* Genere, 1759. 129 29 ed. 1761. 

— Extrait du second memoir sur V inoculation (s. 1. n. d, ) 129 

— Memo i res du V inoculation de la petite verde lus a P assemblée 
publique de V academie de Sciences le 24 avril, 15 Novemhre 
1754*1748. (s. 1, n, d.) Es una reimpresión de las dos prime- 

ras memorias, 

— Suite de V historede V inoculation de la petite verole despuis 
1758 jusqu’en 1765. Troisíeme memoire. (s. L n. d.) 49 de 

29 páginas, 

— Memoires pour servir a V histoire de P inoculation de la petite 
verole lu a V academie des Sciences en 1754, 1758 et 1765. Pa- 
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ris 3 imp, royale, 1768 4? Es la reimpresión de las tres me- 

mo rías. 

— Histoire de Y inoculation de la petite verole ou recueil de me- 
morias lettres extraits et outres escrita sur la petite verole artí- 
fieielle. Amsterdam, 1778, 2 partes 12? 

—Lettres a Daniel Rernouillé sur V inoculation. 1760, 12? 

— Lettres (cinq) au Docteur Maty sur Y etai ores en t de l 1 i no cu - 
lation en F ranee. París, 1764, 12? 

— Relation du voyage de la riviere des amamnes, Memoires de P 
Aeademie Royale des Sciences anné 1745, 

Co lm a n ( B e n j a m í n ) . — ( O bs er v a c i o nes s ob re la i n ocu 1 a ci ó n de las 
viruelas). Escrito en inglés. Boston. 

Camper (Pedro), — (Escribió una obra sobre la inoculación de la 
viruela, que fué premiada por la Academia de Tol osa. Sus 
obras traducidos por Janeen se publicaron en 3 vola). 

Capuje VIL a (Antonio). — Disertación de la inoculación délas virue- 
roelas y de las que hizo el autor en Tovarra en 1765. 

Cantwel (Andrés). — Pissertation sur V inoculation pour servir 
de reponce a cello M. La Condamine sur le inemesujet. Paris, 
1755 in 12? 2? edición, 1758, 

— Lettre en repon se a M. F reron. Année liter., 1756, T. i. Pag. 71. 

Castro (Jac). — De methodis inoculationis variolarnm cuín cri ti - 
cis notis in varios auctores de lioc acríbenles. Leidae, 1722. 8? 
Otra edición, Harnbugo. 1722, 89 Otra edición, Hamburgo, 
1722. 8? En alemán. Otra edición, London, 1723, 8? En 

inglés. Otra edición 7 Ameterdam, 1722. 89 En holandés, 

Clixch (William),— An histórica! essay on the rise and progress 
at the smaíl-pox; to which in added a short appendix to pro ve 
that inoculation is no security from the natural small pox. Lon- 
don, 1724. Otra edición: 1725. 

Casse m- a g a. — Relation on the like method of giving the small- pox 
as it practised in the kingdoms oí Tunis, Trípoli, and Algier, 
W ri t te n i n A rab i c d o n e i n to en gl i s h f ro m til c f r e c h o f M , D a d i c h i , 
by J o li n Ca s p e r S ch eu ch zer , A n ac c ou n ct o f th e su c ce s o f i n oc u 1 - 
ation the small-pox in Great Britain. 1727-1728. 

Ch ais ( M . le Pas t eu r ) . — Es s a i ap o 1 oge t i q u e s u r V i n o c u I at ion. La 
Huye, 1754, Impreso también en Recueil des memo ríes de la 
Socielé de Sciences de liarle m. T, i, pag. 58o, 1754. 
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Chanler (B). — An eaaay towards an investigaron of the present 
suGcessful, and moat, general method of inoculation* Ten- 
dón, 1767. 

Chateleux, — N ouveaux eclaircissement sor l 1 ' inoculation, pour 
servir de reponse a V escrifc de M. Raft* 12? de 36 paga» 

II.— Detharding (George)* — Historia inoculationis va riolo ru ni. 
Rostochii, 1722* 4? 

Deboteux (Francois) — A Valentín (Louis), —Traite historique 
et practice de Pinoculation daña le quelou a íáit entrer les aiti- 
eles le plus i m portan ts de Pouvrage de Gandoyer etc. París, 
Pan 8 de la Republique, 8? de 436 págs* 

Domenjon ( Angustí n) Reflexiona historiques sur la pe ti te ve- 
role , et sur son inoculation. These. Montpellier, 1801. 4? de 
47 paga. 

Dooglas (Goí 11)* — La inoculación de la viruela como se practica 
en Boston, 1722* 

—Los abusos y escándalos de algunos escritos en favor de la ino- 
culación, 1722* Todas estas obras fueron escritas en inglés. 

Delgado v Soto (Florencio)* — Disertación médica: de los medios 
de avocar las viruelas retropulsas* Sevilla, por E* Sánchez Re- 
ciente, 1722, 8? 

Dorigny, " — Examen de Y inoculation par un medeein de la Facul- 
té de París, (Dorigny) Londres 1764, 12? 

Pimsdale (Thomas).— The presen t method of inoculation for the 
small-pox «fe, London, 1767. Traducida al francés con este tí- 
tulo: Traite sur Part de inocule^ 1781, 8? 

David. — Observations sur la nature les causes Si les eíTets des epi- 
démica varioliques & refu tat ion de quelques ecrits contra Pino- 
culation de la petite verole. Gene ve, 1764, 12? 

3E.— Espalda uros a (Juan)* — Disertación pli isleo- médica en que 
con la razón authoridad y experiencia se demuestra la utilidad 
y segundad de la inoculación de las viruelas y las grandes ven- 
tajas que de ella se signen á la humana sociedad y á los Rey- 
nos* Escrita en lengua toscana, traducida al castellano por el 
mismo autor* Parte 1^ En Cádiz, en la imp. de Ríoja y Gam- 
boa, frente de Candelaria, por F. Serrano Caballero y Josepb de 
San Pedro, 4? de 75 pags, 

—Continuación de la Disertación ph i s ico-médica en que con la 
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ratón etc, (se repite el título). En Cádiz, en la imp. de la II. 
Marina, por D, Manuel Espinosa de los Monteros, calle San 
Francisco, 24 de VI ayo de 1767, 4? de 100 págs. 

— Cónsul latió medico- moral i s vario! uní i nocul alióme favens ali- 
quas Ínter caeteras continens Rententias, atque auctoritates reve- 
rá hand propias, sed partí m ex tribus defumptas cónsul tatio- 
nibus R. P. Rertíveraei adami, itálico idiomati medí oían i 
aeditis. Anotare Joanne Spallarrosa Sapientiae studii ac niedi- 
einae doctore regalisque n osoco mi Profesa ore daturn gadibus 
díe 3 aprilis armo 1767, Parte III. Ibidem, Ex regiae typogr. 
ofíi, , í), Ennmnuelis Espinosa de los Monteros, In via S, Fran- 
c i seo . C adí z , A p ri i 28 de 1767. 1 m prí t n ase : D r. C ab al loro ,49— 
Estos tres opúsculos se hallan en la Biblioteca de la Sociedad 
Económica. 

G» — 'Grasdvilmerb (A. N*)— Essai historique sur í ! ínoculation 
de la varióle. Thése, n? 157. París 1854. 4? de 46 pags. 

Glass.- — A letter from Dr. Glass to Dr. Backer on the means of 
procuriog a distintct and favourahle kind of small-pox and 
of the use of coid air and coid water in putrid fe vera. Lon- 
don, 1767, 

Gando ye a de Fojgny,— Traite practique de V Ínoculation dan le 
quel on ex pose les regles de condal te re latí ves au choix de la 
íaison prope a eette operatíon; de l 1 age & de la confeti Lution du 
sujet a inocular; de la preparation quí luí eonvient, do F spece 
de methode qui cloi étre préferée; et de du traitements de la ma- 
jad i.e conoiunique par infection, Nancy, 1768. 8? 

Gardanó (J-J.) — Les secreta des Suttona devoilé,on V inocultation 
mise a la porte de tout le monde. La Haye, 1774, 

Gil (Francisco). — Disertación físico-medica en la cual se prescri- 
be un método seguro para preservar á los pueblos de las virue- 
las hasta lograr la completa extinción de ellas en todo el reino. 
Madrid, 1784. 4? 

—Segunda edición añadida de las reflexiones críticas de D. Fran- 
cisco Xavier de Santa Cruz y Espejo. Madrid, 1786, 8? 

Gorkaiz Beaumont (Vicente Ferrer. — Juicio ó dictamen sobre el 
proceso déla inoculación presentado al tribunal de ios sabios 
para que las juzguen, por el Dr. D. Francisco Salva. Pamplo- 
na, 1785. 4? 
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Girod. — Journal des inoculations faites a vaux prés V abbayé 
Sai n t M ar i e . Besa n £o o . 

H* — -Houlton (Robert). — Indisputable fuets relativa to the Snl- 
ttoman art oí inoculation. Dublin, 1768 8? 

Holwell (M . J. Z).— Account of the manner of inoculation ibr 
thesmall-pox in the Easts-Indies. London, 1767. 8? Traducido 
ai francés del Loncha Crómele & r é inserto en Le Journal encielo - 
pediqm del mes de Noviembre de 1767, pág. 112. 

H A r a a rti i ( M ) . — Redi e re h es sur les m < >y en g de p re ven irla p eti te 
verole naturelle et procédés d 1 une societe etablie a eherter pour 
eet ohjet et pour rendrer V inoculation genera) e, Traduit del 7 
anglais par M, déla Roche. París, 1786. 8? de 216 págs, 

Harris (Guateri). — Praelectio de inoculatione varióla ruin. 1722. 

Heckqijet (Ph, )--Raisona des doutes contre V inoculation. Pa- 
rís, 1728, 

— Le brigán d age de la medecine dans la maniere de traiter les pe- 
tites verdes et le plus grandes matadles par V em etique, la salg- 
ue du pied et le quermes mineral. Utrecbt, París, 1782. 2 voL 122 

J*— Juglar (JJ-— Histoíre analytique déla varióle de son ino- 
culation et de eelle de la vaceine. París au X, 1802, 8? 

Jurin ( James). -An aecount of the suecessi of moculatíng the 
small-pox in Great Britain with a compamon between the 
mortality of the natural smalbpox. London 1724 á 1729, vnl. 8? 
“La parte correspondiente á los años 1823 y 25 es de Jurin y 
la continuación de Scheuchzer. (Véase.) 

— Relation du success de V inoculation de la pe ti te verole dans le 
Grand Bretagne pendan! les annes 1721, 22, 23 y 24. Traduit 
de Panglais, París 1725. Acompañan á esta obra, un discurso 
sobre la transpiración y otro sobre la viruela por M, Kogucz. 

J i m Én ez Lo n \ tk ( Bou i fació) , — Disertad ó n médica : m étodo m á s 
sencillo y genuino de inoculación preferible á los descubrimien- 
tos hechos hasta ahora. Sevilla, 1772, 8? 

K. — KmKPATftJ'CK. — The analysis of inoculation eompresing the 
hiato rv, théory and praetice &. London, 1754. 

Krunitz (J. G, ). — Catalogue des principan x ouvrages qui etc pu- 
blies sur le pe ti te verole et Pinoculation, en alemán* Leipsig, 
1768, S? 

I*.— Lkdug (Antón).— De Byzantine variolarum msítione pro 
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grado Dr, auspiciando in Univeraitate Leydensi. Lugduni Bata- 
vorum T 1716 ? 8? Mr. Chais dice que esta tesis fue sostenida en 
1722 y no en 1716; nosotros somos de este mismo parecer, 

Lassone (de), — Rapport des inoculations faite daña la familia ro- 
yale aux chateaux de Mari i, lu a Pacademie de Sciences le 20 
Juillet, 1774, Paris, 1774, 4? de 12 págs. 

Lacoste (de), — Lettre sur P inocularon de la petite verole, conv 
me ello se practique en Turquie et en Angleterro adressee á 
M. Dodart premier medeein du roí; avec un appedíx quí con- 
tient Je preuves etrepond a plusieurs questions cúnense. Paris, 
1723, 12? — Inserto en el Recueil de Montada, 1756. 

López Vizcaíno (Cayetano). — Régimen de las viruelas naturales. 
Memoires de la Real Academia Médico- práctica de Barcelona, 
T. 1?, 1728, pág. 829, Habla de la inoculación y la defiende, 

L’épinb (Guillermo José),— Rapport sur le fait de Pínoculatíon 
de la petite verole lu en presence de la faculté de medecine de 
Parts et imprimé par son ord re, por etre conmu ñique á tout 
ses docteurs, avant qu 1 elle donne su cette question, Pavis que 
le parlera en t lui á demande par son arret du 8 de Juin 1768, 
Paris T 1765, 8?.— También lo firman Astrue y otros. 

Lauüaguaib (M, le Compte). — Memoire sur Pinoculation. Paris 
1768. 

3H. — Morcan (Juan). — Recomendación de la inoculación por el 
método del barón Dimsdale. Edimburgo 1768, En inglés, 

Maitland.— Respuesta á la carta del Dr. Wagstasa sobre la inocu- 
lación de la viruela, Lóndres, 1728, Esta obra se publicó en 
inglés y su autor no fué Maitland sino ArbuUmvot que quiso 
ocultar su nombre. 

Mead (Ricardo), — De variolarum inaitione líber intractatu de va- 
rí olis ífe morbilis vel operum editsone, Parisiena!, 1751. 

Honro (Alexander)*— An account of the inocula! i on ofsmaü-pox 
in Scottllaod, Edimburgo, 1765. 8° Traducida al alemán con 

este título: Nachricht von der Eimpfropfung der Kinderblatt- 

ern i n Seii ott l a n d , A u s d en E n gl v o n J . E . W i d m a n . A Item < 
burg, 1786, 8? 

— Etat de V inoeulation de la petite verole en Escosse, Traduit 
de V angloís par M***. D, P, M. Edimburg, et Paris, 1768, 8? 
de 78 pags. 
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Matv (Matthieu). — Lettre a M. Hosti en defenee de P inoculation 
de la pe ti te ve role, Journal etranger, 1756. 

Markt (Hugues). — Moyens d' arreter le varióle. 1780. 8? 

Menos de Llena (Jaime).— Memoria contra la inoculación saca- 
da de las dudas y disputas entre los autores excitados acer- 
ca de la utilidad ó daños causados por la inoculación de las 
viruelas y comprobado por el desengaño. Manreza, por J. Abad, 
1785, 4? 

Mostucla, — Recueil de pieces concernant V inoculation de la pe- 
tite ve role <fc pro pea a em pro uver la seeurité & V útil i té. Paria, 
1746. 12? Esta obra contiene los trabajos ele los autores si- 
guientes: L acosté (De), Con da mine (La) Sohenciisser, Tin ion i, 
Pilartni, Ramby, Perrot (W). 

Pi*— NIC SOLAS. — Precia historiques de P inoculation. Avec le 
crí do Ja nature en faveur des enfants trouves, G renoble, 
1775, 

Nóñez Rr vero Sánchez (Antonio).— Pensamiento sobre la ino- 
culación de las viruelas para varias enfermedades y principal- 
mente para las venéreas. 

O.— O -se A L A n.— (T i m oteo) . — F* rite t i c a moderna d e la i n ocu 1 ac ió n . 
La inoculación vindicada, Santiago. 

P • — P a i tc > n r — (Gi oí n batí s ta ) , — Relaz i o n e d el ! e i n o c u 1 azi on e d el 
vajuolo eseguita en Venezia nel Novembre de 1768, Venezia, 
1768* 

Perrot (Williams), —Véase Montucla. 3 cartas: 2 al Dr. Broady 
y 1 & M. Jurln. 1722-1723, 

Petit (Antome Francois), — Rapports en faveur de P inoculation 
París, 1766, í 707. Son dos relaciones leídas á la Facultad de 
Medicina de Paría, 

— Le tires sur < j u el q u es fa i ta reí at i fs á la p r act i q ue de P i n oc u 1 ati on . 
Amsterdam et Paria, 1768, 89 

Paulet (J. J,)- -TUstoire de la petite verde, avec les moyens d 7 
en preserver les enfants et d 1 en arréter la contagión en Francie: 
suive (V une trad. francaíse du traite de la petite v eróle de Rha- 
zes, París, 1768, 2 vol. 8? 

— Memo i re pour servir de suite a V hiato i re de la petite v eróle, 
dañe le quel on demontre la possibil i té et le facilité de preserver 
un petipie entier de cette maladie. París, 1768. 12? 
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— Le seul preser vat i ve fie la petite verole. 3er. memorie pour ser- 
vir a V hiatoire de la petite verole. Amsterdam et París, 1776. 

—Le eeeret de la medeeine revele on preser vatif centre la petite 
aeróle. París, 1768* 12? 

— A vis an public sur son plus grand interest on V art de se preser- 
ver de la petite verole. París, 1769* 12? 

Piqoer (Andrés)*— Dietámen riel tribunal del R. Protomed icato al 
Supremo Consejo de Castilla sobre la inoculación de las virue- 
las* Madrid, 24 de Julio de 1757* Impreso en las obras postu- 
mas de Piquer en 1785, 

Power. - -Precis historiques de la nouvelle metilo de de inoculer la 
petite verole, avec exposition abregec'de celJe metbode. Ouvra- 
ge destine a montreer comment elle s ? etablic en Anglaterre et 
que elle est due a M* Sutton. París, 1769, 12? 

Pilarini (Jacobo). -Nova et tuta variólas excitandi per trans- 
p] a n ta tí o n e n m eth odus n uper inven t a et i n u s u tr acta , quá r i te - 
peracta, inmunia in posterum praeservantur ab hujus modi con- 
tagio corpora. Venetiis, 1715. 12? Otra edicción Nnrimber- 
gae, 1717* 8? 

— Et. E m m an uelis Ti moni* T raetatu s de no va v a ri ol as excita n d i 
p er tr an s p la n tati o n e m m eth o d o . Lugd u n i TS a ta v o r u m , 1721, 8¿ 

R.— Redman* (Juan). — Defensa de la inoculación (Philadel- 
phia 1759)* En inglés. 

Ramby. — M emoria sobre la manera de preparar y tratar las perso- 
nas inoculadas, 1750. Original en latín. 

-Traducida al francés é inserta en el ¿t Recueil de Montucla 1756. 

“ I n s e rta ta m bien, en £ 1 Recu ei 1 d e p í eces , La JT ay e 1 7 5 5 . 

Rubio.— (Francisco)* '-Disertación sobre la inoculación de las 
viruelas* Madrid, 1709. 4? 

Ritstgn* — (T h). -Anessayon inoculation for the small podvitti 
an appcdecix containing a Chemycal examination of Mr* Sut- 
ton’ s medicina. London, 1767 8? 

Rüssell* — ( Alexander)* — The natural history of Aleppo and parts 

adjacents with and aecount of the cli mate, inhabitans and 

diseases, particulary the plague* London 1756 4?— 2? ed. Ron- 
dón 1794. Esta obra ha sido reimpresa y traducida á varios 
idiomas. Consagra una extensa parte á la inoculación* 

Rapt.- -Rellexions, sur V inoculation de la petite verole sur les 


■PW 1 "? 

90 

m oyens delivrer F Europe de cette mal adíe, Lyon, 1763 12? 

Rqbebt. — R echerche sur la natura &. V inoculation de ¡apetite 
verole, La Hayo, 1763 12? 

Razoux, — L ettres sur le inoculatíons faite á Hímes. 4? de 34 págs* 

Rubín be Gelis*— (M anuel). — Carta histórico medica sóbrela ino- 
culación de la viruela* Madrid 1773. 4? El autor no era me- 

dico y escribió muchas obras sobre diversos asuntos. 

S. -Saint* (de), — Lettre a M*** contre V inoculation, qui 
comba t la memoire historique de M. La Condamine, lu a P 
Aeademie de Sciences, sur F insertíon de la petite verole; daos 
luquelle son insérés de principes pour la connaissance et gueri- 
son de cette maladie. Nancy et París, J 763 3 2? 

Schulz. — (Fr. Aug. ).- — Abliandlung von dem urs preinge derino- 
eulirirungder kinderpocken. Lüneburg,1756 8? — A a aocont of 
inoculation for the small-pox London, 1767. 

ScHEtrcnzER* — '(John Gasper)*— I. An account of tbe succes of 
inoculation in forcing parts. ÍL A relation of tbe tike method 
of giving the small-pox, as it is pmctised in tbe kingdoms of 
Tunis, Trípoli, and Algier. Written in Arabio by Casaem Aga, 
ambassador from Trípoli done into english from tbe prencb of 
M, Daclicbi. “Es la segunda parte de la obra de Jurin”,. 

Some.- — (D avid), — Tratado déla inoculación de la viruela 1750. 
En inglés. Esta obra fue escrita en 1725. El editor le añadió 
un prologo encomiástico de la inoculación. 

Salva y Campillo.— (F rancisco), — La inoculación presentada & 
los sabios* Barcelona 1777 4? También lleva el nombre de 
hl Proceso de la inoculación” . — Respuesta á la primera pieza que 
publicó contra la inoculación Antonio de Ha en, médico de S. M. 
imperial, Barcelona, 1777 4?— Carta al Ldo. D. Vicente Ferrer 
Gorraiz Beaumont y Mendoza, presbítero exprofesor publico de 
Filos oñ a y T eol og ía de la Un i v e rsid ad d e Tol e d o * Al cala y V a- 
11 adol id, historiador por el Rey de su Real Gabinete de Historia 
natural etc* sobre la inoculación de las viruelas, 1785 4?— Carta 
de Ib Gil Blas á D. Blas Gil sobre la memoria publicada contra 
la inoculación por el Dr* D. Jaime Menóa. Barcelona l 1786* Se 
publicó anónimo. El estilo es jocoso. — Cuestión moral. ¿Es lí- 
cito dejar de inocular las viruelas? Discusión soten id a en los 
Diarios de Madrid del 4 al 9 de Diciembre de 1798* — Parangón 
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entre los dos sabios ingleses; el almirante Horacio Nelson y el 
médico Eduardo Jenner inventor de la vacuna M. S.— Sobre la 3 
utilidades délos purgantes y déla ventilación en las viruelas. 
Memoria premiada por la Real Sociedad de Medicina de París 
en 1790, Consagra en ella un extenso á la inoculación. Publi- 
cada en las memorias de la Real Academia médico- práctica de 
Barcelona T. 19 1798 página 552, 

T* — Ti moni, (Manuel).— Tractatus de novas variólas per trans- 
ir} utationem excitan di. Carta al Dr, Woodward inserta en Tran- 
saciones filosóficas de London n? 389, Viajes de la Motraye. Rc- 
cueil de Monto ele. Acta erudilorum Leipsick Aug. 1714. 
Efemérides de los Curiosos 1717. En los Viajes de la Motraye se 
dice que la carta al Dr. Woodward se escribió en 1712 pero este 
Dr. manifiesta que fue inserta en Diciembre de 1713. 

Tisbot.— (S. A. D). “Traite de V inoculation 1747. L ? inocula- 
tion 1754, 

Tralles. — (Baltasar Luís). — De methodo medendi in curatione 
vanolarum pessína índole. Yratislabia et Lipsiae ? 1764 89 

"V *— V illiers. (Jacques Franeois).— Manuel Secret et analy- 
se de remede de Sutton pour l 5 inoculation de la petite ver ole, 
Paría 1774 89 

Yieitsseaijx. — T raité do la nouvelle methode d 7 moculer la petite 
ver ole, 

V er n age, — (Miguel L uis ) , - - O bs er v atío m 3 u r la p et ite ve ro le na- 
turelle et artficielle 1763 129 

W# — Woo oville. (Will), — History of the inoculation of the 
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G i 1 i y , ( A. ) — Oou p d ■ mil sur 1 ' épidem i e de petite verole et de 
vario loide qui s'est manifesté© á Marseille depiiis fin Mará 
1828 j asqueen Septembre meme année, etquelques reflexión s 
sur la vaceine. Marseille, 1828. 89 de 24 págs. 

Gastellier. — Expose iideJe de petite verole surveunées aprés la 
vacci nati ons, 1819. 
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G O l dschm id t * ( H . - J. ) — A 1 gemei ne U bersieh der (¿esckich te 
der k u h po ek e n u n d deven E i n í ni pf un g . F r a n cf o rfc a M « y 
1801. 8?. 

Gil y Al ven iz, ( Ma n u el ) . — ¿ i n fluye 1 a va cu n a en los den lá a 
exantemas de la infancia, bien sea agravando su carrera ó 
bien estorbando su producción y desarrollo? (Periódico de 
la Soc. Méd. Quirúrgica de Cádiz, T, 3?, 1822, Noticia, é 
informe sobre este trabajo,) 

— Apuntes sobre el modo de propagar la inoculación vacu- 
na,— Idem T, II, 1821, 

G regó ry — Vaccine establlsment. — Copies oí the animal report 
of the national vaccine board, and oí other papers relativo 
oí vaccinatíon, Qrdered by the House oí' Commoiis to be 
pr i 1 1 ted , 2 M arch , 1 820, Loi i don , Folio, ( Ño í u ó p i 1 esto 
á la venta,) 

Guerin, (M. J, )— Disecara sur la vaccine anímale, (Unión 
méd, , 1167, T. III, pág. 342.) 

Gellens, - Rapport m v 1 é fon ction cm e n t de 1 ? instó t u te vacci no- 
gene de Parméfij á Anvers, efcsur les operatious qui y onfc 
etc. practiq tices pendan t Pamiée 1882. (Arch. med. Bel ge, 
Mars 1.883,) 

Gilette.— I>es anona alies de la vaccine. 1843, 

Gautier de Claubry. — Rapport annuelle déla commission 
de vaccine potir Tamice 1840. (Rey, med. 1842. T. II, 
pág i na 433, ) 

Gerardin. — Rapport adressée au Ministre de Tinterieur par 
Tacad emie royale de medecine sur Tétat et les progres de la 
vaccine en .Frunce durante Taunée 1833, 

Guerin* (J,)— Reflexione sur Tinooulation moderno suivies de 
Tinstruction de Jenner. Avignon, 1803. 8? de 40 págs, 

Guillerrij (Miguel Juan), — Observaciones sobre los estragos 
de las viruelas; ventajas de la vacuna. Valencia. 18 J 7, 4 2 
de 52 págs. 

Goetz* — 'Pe Pinufcilité et des dangers de la vaccine prouvús 
par les faits, Taris, 1802 , 8? de 90 págs. 

Godine. — Experi enees sur la vaccine dans les be tes á laino 
comme ni oyen preservatif du cía vean pendan t les armes X 


et Xí. (Éxtr. ctu o? i do Journal du Galvanisme, de 
vaccine de 3a Bibliofcheque britannique, etc.) 20 págs. 87. 
Véase también Anuales de 1 ? Agrien 1 ture Franeaise, an XII 1. 
T o m o XXI, p ág , 7 3 . ■— G o d i n e i n oc n lo el 11 q u i ti o se r o so d e 
las patas del caballo en el pezón de las vacas. De esta mae 
ñera obtuvieron también los doctores alemanes Steimbeek, 
Kahlert y otros, verdadera vacuna. (Maygrier. ) 

H 

Htírbert 3 (H. ) et Leonel, (JO^^eeberches historiques sur 
la petite verole et 3a vaccine. Ami en s, 1803, 89, Obra 
premiada con medalla de oro por la Academia de Medicina. 

Hallé, (J-N,) — Expositión des faits recueillis jusqivá present 
concernant les efíects de la vaecination et examen des obje- 
tifs qu’ont a faites en di Iteren t temps. Paria, 1812, 8?. 

Higuera, (Antonio Mí 1 de la)— Ideas acerca de la vacuna- 
ción. — M. S. presentado a la Soc. Méd. Q, de Cádiz.— Ferió - 
dico de 3a misma, Tomo 5?, 1829. Informe favorable de 
la dicha Soc. 

H esse, (0-G.) — Yon den Fulgen der Kuhpoken und Rlatter- 
nimpfg bei vaccinirfcen, 1827. 

H e i m z e . — Gescli i cb te ei n er Bla ttcrn i m pfg m it K ub poken 1 * 
imphe, etc. Hambourg, 1802. 

H ecker, (Fr. A.) — Die pocken sindansgerattet, Ein Haud- 
buch für Arzt und Xichtarzte, die gescbndrte der knhpoeken 
in ibremganzen u ufan gen kenne lernen uncí die Impfung 
der Sdrutzbl&tteru die grosste Entdeckung des XVIII 
Jahrbunderts zweckrn iisig auw renden und bef orden wallen. 
Erforth, 1802, 89 

Husson, (II. M. ) — Recherches historiques medicales, sur la 
vaccine, París, année IX (1801), 19 edición. — 29 1802, — 
89 1803. — Trad. al alemán 1801. al italiano por el Dr. San ti 
Romero, Palermo, 1802, 8?. 

— Rapports sur la vaecine. Paria, 1803, 1820, 15 vol. 89. 
— Article, Vacmne, del Die, de Se. Med. T. 56. 

Hernández, (Pedro),— Origen, descubrimiento y progresos 
de la vaecina ó vaccano con arreglo á las ultimas observa- 
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clones y noticias de contraprueba por la inoculación anti- 
gua: traducida del francés* Madrid, 1801, 89, con cuadros. 
— Se reimprimió cu la Habana, sin los cuadros* 

Haeser, (H*) — I>íe v&ccinatíon imd ikre nenesten Gegner. 
Mit besonderer Xtucksicht au Carnosa «Essai de mortal i té 
comparéc avant et depuis rintroduction de la vaceinc en 
Francés. Berlín, 1854, 89 de 56 págs. 

Hardy, ( M. ) — Apen; u s a v q u e]q ues poi ü ts de 1 J h is toi re de Ja 
vaceine en Angleterre, pour servir a F instóme de la va ce i- 
nation. París, 1888, 89 de 8 págs* 

Hernández ? ( Ra fael } . — Observado n es históricas del ori gen , 
p r og r es o y es tad o act 1 1 al déla v a e u na en M en o i ca , M ah ó n , 
1 804, 49, 

Hirsch, (Cli-F.) — Ocschichte der vaccine &, 1808, 

Heim, (F. ) — Historich-Kritíschs Darstellung de Pockensen- 
chen, des gcsemmten "Jmpt-und Re vacci natío u & Stutt- 
gart, 1838, 89. 

Heurteleup, ( N , ) — Rappor t déla co m m i ssio n m édico-cli i r u r- 
giale institué á. Milán, en vertu desordresdu gouvernement 
cisalpin, ou resultáis des observations ct experiences sur 
1 ’ i uve n tati o n de Ja v a e cí li e & * T ra á ni t de Ti tal i e n & . Pa - 
ris, 1082 (sic) (1802) and X, 89 de 268 págs. 

Hervieux. — Rapportá Facademie de medecine sur Ies vaeeh 
n ati das practi qué es en 1 8 7 8 * 

H Si r t s ( E* ) — Essays o f s ta te medí ei u e co m p u Jsory vaccmatiot i, 
1894, 89* 

Huble.^Pi ’ecis de vaccinations et de la vaceine &. París, 
1896* 2 vok 

Hurtrel D ? A rbovaL— Frailé de la clavelée, de la vaecma- 
tion et de la clavel i sation des betes á lame. París, 1822 89. 

J 

Jenner, (Echr.)— Al! inquiry into the causes and eifeets of the 
varióle vaccinse diseo vered in gome of the western con n ti es 
of. Eogtand, partí cularly Gloucestersliire, and known by 
the ñame of the cowpox. London , June 1798. 89 con lá- 

minas coloreadas. 
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— Traducida al latín por Aloy Careno, Vleua 1790. 49— Al 
francés por De Lavoque. Lyon 1800. 49—29 ed, 1804. Al A res 
completes 

— Furfcher observations on the varioké vaccin or eowpox. 
Lo n don 1799. 49 

-- A continua t ion oí faets and observations relatiye to the 
varióla* vaccin se or eowpox. Lo n don 1800. 

— Origin of the inocculafcion of varióla 1 vaccinio. Lon-> 
don 1801. 

— On the varieties and modifications of the vaccinio pustule 
oecasioned by and herpetie State on the skin. Gheltenham, 
1819. 

Jenner, (Geo. O. )-— Evidence at largo, as latd befo re the 
Committee on Dr. Jenners’s pefcition, London 1808* 89. 
Jung\ — Snppression de Y inocculation du virus vaccin. París? 
1864. 4?. 
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Keir, (G.) Account of the Introdnetion of the cowpox in 
I n d i a . Eo n i hay ? 1 SO 8 . 

Kingb ( J. ) — A treatise on the cowpox, containing the history 
of vaccime inoceulation and an aecount of the varí ous publi- 
ca t ion s whick lia ve appeared on that subject in Great Britain 
a nd ofcher parts of the world. London 1801. 8?. 

Knox, (A. ) — O n t lie ex i s ti n g s ta te of o u r k no wl e d ge of v acc i na - 
tion and revaccination as preventive of smalLpox. London, 
1850. 89 de 57 págs, 

Kl n n i S 5 ( J . ) —A 1 e tte i ' to tlie i n habí ta n ts o f Cey 1 a n , o n tli e 
advantages at vaccin alion. Ceylan, 1837. 8? de 28 págs. 

Keate A, Brande, “Aperen des experiences sur l 1 inven la- 
tí on de la vaeeme faites a Handwe, a Viena et a Berlín. 
(Trad. del alemán) s. 1. n. d. 89 de 45 págs. 

KrausS-^“Die Behutzpoetreiiinptoz in íhrer endliehe Euts- 
cheidg etc. Nnremberg, 1S20. 
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Lo y (X C3-.) — An account of some experimenta on the origin of 
the cowpox. 1801, — Trad. al francés por De Cano, 1802; y 
al alemán por el mismo, 1803, — -Yiena. 

Luders. (Ad.-Fr.) — Versueli einer kristischeu (réseMchfcer 
der bei vaceinirteu beoback : Meusclienblattern, Alione , 
1824, 89— Trad, al flamenco por Brauw, Ley den, 1827. 

Lefébure. (X TV) — Précis théorique- practique sur la vaccine 
precede d 7 une notice histotique et suívi des díspositions 
administra ti ves adoptés dans le depar te m en t du Nord. pon r 
en assurer la propagad on. Lille, 1829, 8? con láminas. 

Loustalot, (F, J — l>e la vaceine, Quelques points de son 
hisfcoire. Tb ese No. 122, Paris 1854. 

L O r a i n 5 ( P . ) - -Co n f e re n ces hi s to vi q a es . «Jen n er et lava eei - 
ne». París 1870. 8? de 48 págs, 

Laiagade, (Paul),— La vaccine et la petite verde dans le 
departeinent du Farn en 1870 et 1871. Rapport k M, le 
prefet du Farn, Albi, 1872. 8? de 03 págs, 

— Eludes sur la revaecination. Paris (1856), 80 págs. 

—Etud.es tli eoriq nes et experimentales sur Paction de la 
vaccine che» Pilóname. París, s. d. (circa 1800) 8? de 76págs. 
— E ti udes th conques et experimentales Sur le virus vaccin 
dientan t et de revacinée. (1858, Paria) 40 págs. 

Laso, (F. X) — Diálogos familiares sobre las preocupaciones 
generalmente esparcidas en contra de la vacuna, Cádiz, 
1822. 89 — Es la obra francesa de Mr, Duden, traducida al 
castellano. 

Lusuriaga* (Ing-M9 Rmz de), —Informe i m parcial sobre la 
vacuna, preservativo de la viruela, descubierto por Jenner. 
(Manuscrito sin fecha presentado á Soc. inéd. quir, de 
Cádiz. ) 

Lotz, (Th).— Varióle et vaccine, Rapport sur la quesfcion de 
la vaednation presenté© au con se i 1 federal suisse au nom de 
la Com misión san i tai re federal e. Traduit de P alloma nd 
par ie Dn Secretan de Laussane. Bale, 1880. 49 do 132 

págs. y seis láminas coloreadas. 


Lanoix, — Études sur la vaeeinacion anímale. Paris, 1866. 
8? de 50 págs. 

LongeL — Résultats comparatifs des vaccinatíoos et revaccina- 
tions, 1884. 

Lecadre.-— Quelques reflexiona sur la revaeination. Havre 18*.. 
LafoS 9 B*^Sur la maladie de Riemnes. 

L acoste. — Omites sur Peía cace de la vaceine. 1841. 
Lalanne. — Memoiresur la varióle, la varioloide et la varicela, 
qui ont regué pendant Panuée 1841 a, Agen et daus ses 
environs. Memoire couronnée par la Societé royale de Me- 
decine de Bordea ux dans sa séanee du 1 1 de Novembre 1841 . 
Bordea hx, 1844, 4? de 23 pága 

— Trata también sóbrela vacunación. 

La Gíraldie. (GK ) — Dísertation sur la vacdne. París, 1813. 
49 de 23 págs. 

Le B O U C h e r - ( A u g. ) —I) I se r fcat i on sur la v aeei n e . Paria, 
1814. 49 de 23 paga. 

— Tiene escrito este autor otros trabajos sobre la vacuna, 

M 

Mürray, (Ch. ) — Debates in Parliament respecta ug the Tener jan 
d i s co v e r y : w i th a r ep oí t o f tb e B oy al C< :»1 1 ege o i' P b y si ei an s 
ol London, on vaccine inocculation. 1808. 89. 

— Answer to Mr. Higluiovebs objections to the bilí before 
Parliament to prevent the spreading of the infection oí 
smalhpox, Loo don, 1809. 89. 

Migrlietta, (Auto ni)*— Statistiea vaceini Napolitana, ose i a 
prospetto político de la progrese! One dell esercizio vaccinieo 
ne domine dell regó o del le due Sicíiie al di quo del Faro. 
Napoli, 1820, 49 de 94 pags. 

— Vajeólo vaccino nativo del regno di Napoli. Napoli, 1812. 
Monteiis, (E.) — Histoire de la vaccination. Recherches his- 
toriques et critiques sur les divers m oyens de prophilaxie 
thérapeutique omployés centre la varióle depuis 1 'origine de 
eellbci jusqu'á nos jours. Montpellicr et París, 1874. 89 de 
422 págs. 
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M u hry « — Weber die kuhpokenimpfung. Ausdem Englischeü * 
Ilanowe, 1808. 4? (Es la trad . de la obra de William.) 

MonrOj (Alex. ) — Qbservations on the different kinds of small- 
pox and e&peéially of tkafc which sometí mes follows vaecina- 
tion. Edimburg, 1818. 

Monte Santo. — Considerazione medico-practiche sul vajuols 
spurio 6 ravaglione. Padova, 1816. 

M OOre 5 (J.) — History and practico of vaccioation. London, 
1817. 8?. 

-M are, (C. H.) — La vaccine soumise aux simples luiuieres de la 
raí son, ouvrage destín ée aux peres et inores de la farnille dos 
villes et des eampagnes. 2 ft edition. París, 1836, 12? de 

180 págs. — Trad. al castellano por A. Sánchez Elista man te, 

MÍgnon t (J.) — Jlucowpoxou vaccine primitivo. París, 1848,8?. 
Moreau de la Sarthe, (J. L/)— Traité liistorique et prac- 
tique de la vaccine, qui contient le precis et le res til tai 
des observations et des experi enees sur la vaccine, a veo un 
examen irapartial ele sesavantages et des object-ions qui leur 
sont opposés, et tout ce qui concerne la practique du no vean 
mode dTnoccnlatíon. París au IX, 1801, 8? de 340 págs. — 
Esta excelente obra ha sido traducida á casi todos los idio- 
mas europeos. 

Maro, ( C . O. H. ) — La vac u n a cr i ti cada á 1 a si m p 1 e ra zo 1 1 n a - 
tur al. Obra destinada á los padres y madres de familia de 
las ciudades y de los campos. Traducida del francés por 
IX Antonio Sánchez de Bustamaute. París, 1836, 16? de 
180 páginas. 

Millón, — Sur la vaccine et remarques sur le cowpox. Sorése, 
1838 et 1858. 

Maunoury. — Note sur une eruption vaeciuale trouvé sur les 
mains cPun maréela 1 ferrant, ex pe ríen ce d’inoeculations. 
(Eulletin de Pacad. de med. 1855, T. XXI, pág. 701.) 

M a u r i t , — Kapp o r t á 1 * acad e m i e sur le v acc i n at i o n s fa i tes e 1 1 
1871. 

Maygxier, (A.) — Essaí d’une bibliographie sommaire et rais- 
sonnée de Ja vaccine et revue rápido des príncipaux ecrifcs, 
travaux et díscussions sur eette mal adíe depuis Jemier jus- 
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qu’aux dermeres experiences de M. M* L&fosse, Bou ley efe 
Chai vean. Lyon, 1865, 

N 

NíCOlai, (H. ) — Eforsdrung der a 11 ei ni gen nrsaeh der imrner 
h ae u fi ge r ti E rs ch ei n un g d er Me n sel lenblatfce r n b eí L ei m p f te n * 
Berlín, 1833. 

Neumann. — Ver hand auver die Koepokken etc, , Utrecht, 
1831* 

O 

0dier% (Lonis),— Memoria sopra riuvenzioue del la vaccina íu 
Ginevra, tradotta del francesa, con aggiuate coueeruenfci in 
mecezzx cMIa vaccina. Parlo va, 1801, 4?— La edición f ran- 
ga es de 1800* 

O’Scalan, (T.) — Práctica moderna de la. inoculación y un 
compendio histórico de su origen y de su estado actual, par- 
lie ulano en te en España, eon un catálogo de algunos inocu- 
lados. Madrid, 1801, 8?* 

P 

Pearson* (G.) — An inquiry concermng the history oí thc 
co wp o x * Lo o don, 17 08 , 8? de 1 1 G págs * —Te 'a (lucid o al ale- 
mán, 1800, y de éste al francés* 

— Exarniuation of the report of the commifcteeou Dr. Jen- 
ner’s petifcion, London 1802, 89* 

Parfait. — K^ñexíons kistoriques et critiques sur les dangers 
de la varióle naturalle, sur les difíerents methodes de traite- 
ment, sur les avantages de i’inocculation et le soeces de la 
vaccine pour Pextintion de la varióle* París au XIII, 8?, 
1805. 

P r 6 ! a , ( To m m aso ) . — 1 í boa de P 1 i n i o , con get u m sulla s to ria 
dalla vaceinazione. Discorslefefeo atl’Aecademia dei Lincei di 
I{ o m a d ei o A gosto , 1824. Mi 1 a n o , 1825, 8 ? d e 4 6 p ágs * 

Pacoud, (I). F. ) — Nofcice historíque sur la propagaron de Ja 
vaccine dans le departemenfe de PAiu, de 1808 á 1889* 
Boui-g. 1840* 8? de 35 págs. 


112 


Pringle, (Robert ), — Otx smaíl-pox and vacdnatiou Id iudía. 
(Lancet, 1860, T, 1?, págs, 44 y 81.) 

Philippe, (F, F. P. ) — De la propagation de la vaceinatlon 
chez Jes árabes par F entreme des thebibs (médicos africa- 
nos-) Akbar, Julio, 1854. 

PougeriS- — -Petite vetóle de plus de deux cent individus vac- 
ci n oes ? obser v oes á M i 1 h a n (A ve y i i o n ) en 1 8 1 7 . M o n tpel 1 i e r , 

PapÜIaud, (Lucien, — Henri Almes),— De la varióle, de la 
vaeciue et de Pinoceulation post-vaccinale* Memoire co tiro li- 
nce par la Boc. med»-chir. de Liege, 1872, 

— Motive] le étnde sur la varióle et la vaeciue. Marseille, 
1875, 

PagfBSj (L. L F.) — Memoire sur la vaeciue. Alais and IX, 
(1801), 8?. 

Petít, (R,) — Transmisión de la sypkylis ponr la vaceinatlon. 
Des moyens de Peviter. París, 1865. 8 f . h de 103 págs. 

Pode, (T. D. ) Vaccination. Eruptíons; original researdi 
1803. 8?. 

R 

Ranque-— Theorie et practique de Pinoceulation de la vaceine, 
París, au IX, 1801. 

Red man Coxe. — (Observaciones prácticas sobre la vacuna. 
Filadelfia, 1802). 

Renzi, (B,) — Sulla scoverta del Cowpox, Ñapóle, 1889. s?. 

Reid, ( W.) — A popular treatise on vaednation, íts hiátory and 
p resen t State- Glasgow, 1840, 8? de 40 págs, 

Renault, ( A, ) — Obser vation s s u v la p ro pagation de ] a vaco i ue 
daos le depar tem en t de L'Orne &. Al en con, 1853, 8? de 15 
págs. 

Robert, (L, J. M.)— Precia historique de Fepidemie qui 
negre á Marseille, et vues no uve 11 es sur la vaeciue con si cla- 
rée eomtne une simple petite verde lócale suivies d’un 
aperen sur les moyens de prevenir dorenvant Pirruption 
de eette dernier maladie, Letfcre ¿i Mr, le Doetetir Desgran- 
as. Marseille; aemt, 1828, 8V. 2^ ed. 1828; 8 : >, 1829. 


Rottenberger, (Jos).— Olesehickte der vaecination in Bob- 
inen. Prag, 1804, 89. 

RubinL — Diseours sur les progres de la vaccine dans le depar- 
tement dn Faro. Farm a, 1813, 89. 

ReynaÍ.“Faux anx jambes. Non vean dictionaire practique 
de med VJ de chir. , et d'liyg. veten u ai re. T. V* p. 259. 

Rapports — -divers au Ministre de FInterieur á la Societé de 
medecine, a celle d- Agricultnre du Seiue etOiseetau prefect 
de la Seiue, 1801-1802, 

Rapport — cín comité central du vaccine. París, 1808. 8? de 

460 págs. 

Rapports — du comité et de Facademie de medecine sur les 
vaecimitions depuis 1803 jusqu’en 1850. 

Renault, (Eug.)— Eaux aux jambes et vaccine. Recuell de 
medecine veten n ai re. 1856 T 534 págs, 

Recueil de memoires, d’observations et d * exper iences sur 
Vinoceulation de la vaccine. París, au IX, 1801. 

Ragot Desparanches. — Disertation sur la vaccine, París 
au Xn 3 1804. 49 de 38 págs. 

R i e rn S I agh . — Cons i d era tí on s praotiq ues et statistiques su r 
Futilité des revaceinatíons dans bar mée. (Bu 11. de Vacad., 
T. XVI nV 6.) 

S 

Se ato n , . ( Ed . ) — Bmall-pox and vaceí uation . 1 853 . 

Handbook oi' vaccination. 1868. 

Segaud. — Precie historique de la vaccination practiques a 
Marseille depuis son infcroduction en F ranee jusqu’á ce 
jour. Marseille, 1812. 89 de 30 págs. 

Ser rieres. — Notice historiqne sur les progrés de la vaccine 
dans le departement de la Meurthe, Nancy, 1829. 89 de 

48 páginas. 

Shoolbred, (J.) — Report on tke progresa of vaccine inoceula- 
tlons in Bengpl, 1802-1804. Calcutta, 1802*1805, 89. 

Stewart, (D.)-Beport on smaU-pox in Calcutta 1833-1844, 
and vaccination in Rengal from 1827-1844. Oaleuüfca, 1844, 89, 
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Schonbergfs (A.) — Nebersicht der Fortsdritte der vaeeina- 
tioD in Koneigrecher Neapel. 1827* 

Schiemann, (0. Cb.) — Yaccination ín Cu rían iL (Hufeland 
journal, 1802 J* 

SieÍlÍde*~Nel bambini vaccinofci in Kivalta. Obsservaziom 
critiehe sulla relacione del B. eoll Padriofcti falte á rióme 
della comisione del comifcato aequese peí I). AlbertefctL 
Gazeta med. italiana 4 y 14 Nov. de 1801. 

Sicard. — Recherckes bacteríologiques sur la varióle* 1880. 

Sierra y Carbó, (Ant,) — Bases del contrato v reglamento 
para el servicio de la vacuna en Puerto Rico* Puerto Pico, 
1882. 

Sabatier, (X C. ) — Existe- t-il des cas de varióle f ranche diez 
des individua ayant étá bien vaccínées? Rev. med. 1834. 

SimmonSj (W.) — Experimenta on fche supposed o rigió of tire 
cowpox. London, 1798, 8? 

Sacco* (Luigi), — Osservazioni practiche su 11 liso del vajuols 
vaceíno come preserva ti ves del vajuolo amano, (Nueva ed. 
con láminas. A fio X.) 
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cia y deja algunas sin resolver. 























